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P R O L O G O 
El MANAVA-DHARMA-ZASTRA O Libro de la ley de 
Manu no es un código en la acepción que hoy 
damos a esta palabra, sino el Libro de la ley en 
general, comprendiendo todo lo que se refiere 
a la conducta civil y religiosa del hombre. Co-
mienza exponiendo la creación del mundo, y ter-
mina con las transmigraciones a que se hallan 
sujetas las almas de los malos por causa de los 
pecados cometidos en esta vida, y con la supre-
ma felicidad que obtienen las de los buenos. Es, 
entre los varios libros de leyes de la India, el 
más celebrado y el que más autoridad ha tenido 
y tiene actualmente, a pesar de la influencia que 
en la sociedad índica han ejercido las conquis-
tas de los musulmanes y el dominio de los in-
gleses. Sus disposiciones continúan vigentes casi 
todas en los distintos Estados de la India (1). 
í (1) No hace muchos años que el Gobierno ing lés c o n s i g u i ó de 
los rajas o reyes de la provincia de Rajaputana, que retardaran en 
sus Estados la edad legal para contraer matrimonio. 
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El autor del código debe haber sido un sabio 
brahmán conocedor de la sociedad índica y ce-
loso defensor de las prerrogativas de su preten-
dida casta. El código, según se desprende de su 
lectura, ha sido hecho por los brahmanes y para 
los brahmanes, y debe haber sido redactado y 
publicado en época en que la supremacía del 
brahmán hubo de ser puesta en duda por gen-
tes que se atrevieron a pensar independiente-
mente y a negar los insoportables derechos que 
los brahmanes se atribuían. Éstos se apoyaron 
en los guerreros o kxatriyas, la segunda de las 
pretendidas castas; y procurando justificar en el 
código el derecho que se arrogaban de vivir a 
expensas de los demás, han conseguido subyu-
gar durante siglos a las demás gentes, especial-
mente a los züdras y razas llamadas por ellos 
degeneradas, que, según el código, apenas si tie-
nen derecho a la vida, como no la empleen en 
servicio de los brahmanes y de los kxatriyas. 
Contra esta monstruosa división de la sociedad 
humana no han faltado nunca protestas en la 
India; y la supremacía del brahmán, aunque res-
petada, tal vez más que por otras consideracio-
nes, por su alianza con el kxatriya, ha sido r i -
diculizada en algunos cuentos de su literatura. 
Actualmente, y aunque los ingleses han procu-
rado afianzar la superioridad de los brahmanes 
sobre las demás clases, los indos instruidos con-
denan la institución de las castas, y los parias o 
clases inferiores de la sociedad reclaman la igual-
dad de derechos. 
Para dar más autoridad a sus preceptos, afir-
ma el autor del código que éste fué revelado a 
Bhrigu por el primer Manu, el nacido del Ser 
que existe por sí mismo, y que Bhrigu lo dió a 
conocer a los rixis. Pero el código primitivo era, 
según los indos, mucho más extenso que el ac-
tual. En el prólogo de un Tratado de Leyes atri 
buido a Narada, se dice que éste recibió de Manu 
las leyes de Brahma escritas en 100.000 zlokas (1), 
que él redujo a 12.000, y, abreviada así la obra, 
entrególa a un hijo de Bhrigu, llamado Sumati, 
el cual, para la mayor comodidad de los hom-
bres, la compendió en 4.000. El actual código no 
tiene más que 2.685 zlokas, o sean 5.370 versos. 
Difícil es también determinar la época en que 
fué escrito el código. William Jones, que lo tra-
dujo al inglés en 1793, fijó la redacción del mis-
mo hacia el año 1280 o hacia el 880 antes de 
Jesucristo. Relacionó el nombre de Manu con el 
(1) Estancias de dos versos de diez y seis silabas cada uno. 
del griego Minos y el del egipcio Menes. Loiseleur 
Deslongchamps, en el prólogo de su traducción 
francesa (París, 1833), desdeñó por faltos de fun-
damento los cálculos que hizo Jones para asignar 
al código dichas fechas, y deduce del estudio del 
contenido del mismo, que su redacción no puede 
ser posterior al siglo XIII antes de Jesucristo. 
Bühler, en su traducción de 1887, fija en el siglo n 
después de Jesucristo la redacción actual del có-
digo, mientras Müller la lleva al siglo IV. Desde 
luego hay que desechar la antiquísima fecha que 
Jones y Deslongchamps le atribuyen. La anti-
güedad del sánscrito y de su literatura no es la 
que en un principio se creyó. Los indos, además, 
ino tienen cronología: son entre todas las gentes 
del mundo las que menos se han preocupado del 
tiempo y de lo temporal. Parece que en nada 
hayan estimado la existencia mundana, atentos 
solamente a la vida de ultratumba. En el zloka 44 
del libro X se menciona como una de las razas 
degeneradas a los chinas, que no son otros que 
los chinos; y como el primer príncipe de la di-
nastía Chin, que dió a la China su nombre actual, 
comenzó a reinar en el año 247 antes de Jesu-
cristo, la redacción actual del código no puede 
ser anterior, sino bastante posterior a dicha fe-
cha. Es más : el concepto y determinación de las 
cuatro castas debe haber nacido en época relati-
vamente moderna. Si en los demás pueblos de 
la antigüedad no vemos la institución de las cas-
tas como en la India, es debido a que, antes que 
los indos, se pusieron en contacto con los pue-
blos de la Europa antigua j no vivieron, como 
aquéllos, aislados del resto del mundo. Las castas 
en su origen debieron ser en la India las clases 
o categorías sociales que vemos en otros pue-
blos antiguos, como en Egipto, j debieron nacer 
de la conquista o de la necesidad social de la 
división del trabajo, o de ambas causas a la vez. 
En la India existieron primitivamente estas cla-
ses, que los brahmanes quisieron reglamentar y 
reglamentaron atribuyendo distinto origen a los 
hombres de cada una de ellas. Si hubiésemos de 
creer lo que el código de Manu nos dice, tendría-
mos que admitir que los chinos (chinas), los grie-
gos o jonios (yavanas o yauanas), los persas (pah-
lavas) y demás gentes mencionadas como razas 
degeneradas en la zloka 44 del libro X, han tepi-
do su origen en la India, cuando la verdad es 
que el deseo de los brahmanes de clasificar a 
todas las gentes que entre ellos han vivido, les lle-
vó a la necesidad de crear nuevas razas o castas, 
a pesar de que, según Manu, éstas no eran más 
que cuatro. Actualmente se cuentan por cente-
nares, pudiendo afirmar que cada oficio, por re-
ducido que sea el número de individuos que lo 
ejercen, ha originado una nueva casta, y hasta 
los cargos introducidos por los europeos las han 
creado también. 
Según una nota que Jones insertó al fin de su 
traducción inglesa, y que Deslongchamps tradu-
ce en la suya francesa, en sentir de los sabios 
indos, todas las disposiciones del código de 
Manu han estado vigentes en las otras edades 
del mundo, pero algunas de ellas han caido en 
desuso en la edad actual. Fundan dichos sabios 
su opinión en los textos que, atribuidos a Cratu, 
Yríhaspati, Parasara, Narada y Adityapurana (1), 
se citan en una obra titulada Madana-ratna-pra-
dipa. Pocas en número son estas disposiciones; 
pero lo chocante es que la que todos se empeñan 
en negar que haya estado vigente en la edad ac^ 
tual del mundo, no la vemos citada solamente 
en el código de Manu, sino también en la Biblia, 
Deuteronomio, XXV, 5 y siguientes, y es la que 
dispone que, muerto un marido sin hijos, conci-
ba la viuda del difunto marido un hijo que ha 
de llevar el nombre de éste (2). Y es de advertir 
(1) Santos personajes a quienes los indos atribuyen, cód igos de 
leyes. 
(2) E s grande la analogía que en otras disposiciones nos ofre-
P R O L O G O X V 
también que, según Deslongchamps, ninguno de 
los mencionados textos es citado por Culuca, co-
mentarista de Manu, el cual, en su comentario, 
no advierte que haya en el código disposición 
alguna que habiendo estado vigente en otras 
edades del mundo haya caído en desuso en la 
edad actual. 
•Réstanos decir que la traducción la hemos 
hecho directamente del texto sánscrito editado 
por Loiseleur Deslongchamps (París, 1830), el 
cual publicó al final del mismo los comentarios 
de Culuca y Raghavananda, de los cuales, así como 
de la traducción del mismo Deslongchamps, nos 
hemos servido para interpretar algunos pasajes 
de los muchos bastante obscuros que ofrece el 
texto del código. 
Finalmente, advertiremos que, siguiendo el 
ejemplo de Deslongschamps, se han impreso en 
bastardilla los pasajes del comentario que hemos 
creído conveniente añadir al texto del código; y 
que en la escritura de los nombres sánscritos 
hemos seguido las reglas de la transcripción 
española, y por tanto, la h ha de pronunciarse 
aspirada, como si fuera j ; la j , palatal, como la 
cen la Bibl ia y el cód igo de Manu; pueden cotejarse las referentes 
a lá impureza, animales inmundos y muchas m á s . 
pronuncian los valencianos o los franceses, y la 
x, como sonó antiguamente en castellano y hoy 
en Valencia, o sea casi como la ch francesa. 
JOSÉ ALEMANY. 
Madrid, febrero 1912. 
OM. Gloria a Ganeza. 
C O L E C C I Ó N D E L A S L E Y E S D E M A N U , E X P U E S T A POR B H R I G U 
LIBRO I 
CREACION 
1. Estaba Manu abstraído en la contempla-
ción del Ser único, cuando se le acercaron los 
grandes rixis, le saludaron respetuosamente y le 
hablaron en los siguientes términos: 
2. ¡Bienaventurado!, dígnate exponernos cla-
ra y ordenadamente las leyes referentes a todas 
las castas primitivas y a las que son producto 
del cruzamiento de aquéllas. 
3. Pues únicamente tú, ¡oh, señor!, conoces 
las propiedades, la esencia y el objeto de esta 
regla universal que existe por sí misma, y que 
por su inmensidad es incomprensible a la razón 
humana (el Veda o la Santa escritura de los 
indos). 
4. Interrogado así por estos magnánimos r i -
i 
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xis, aquel cuyo poder es inmenso, les saludó a 
todos y les dijo: Escuchadme. 
5. Envuelto este mundo en la obscuridad, era 
imperceptible; y no manifestando sus atributos 
distintivos, no podía ser objeto de la observación 
ni de la inteligencia: estaba como enteramente 
dormido. 
6. Entonces, el venerable Señor, que a nin-
gún otro ser debe su origen y que es impercep-
tible a los sentidos, haciendo perceptible este 
mundo con los cinco grandes elementos y demás 
principios, se manifestó con su inmensa energía 
disipando la obscuridad. 
7. Aquel que sólo puede ser concebido por 
la inteligencia, que por su sutilidad escapa al 
poder de los sentidos y es eterno, alma de todos 
los seres e inconcebible, apareció entonces con 
todo su esplendor. 
8. Habiendo meditado, y deseando hacer ema-
nar de su propio cuerpo toda clase de criaturas, 
produjo primero las aguas y lanzó en ellas un 
germen. 
9. Este germen se convirtió en un huevo áu-
reo, resplandeciente como el sol: y en él se en-, 
gendró por sí mismo Brahma, padre supremo de 
todas las criaturas. 
10. A las aguas se las ha llamado naras, por-
que son producción de Nara; y como ellas han 
sido el primer lugar del movimiento (ayana) de 
Nara, ha sido éste llamado Narayana (el que se 
mueve en las aguas). 
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11. De esta causa imperceptible y eterna que 
existe y no existe por sí misma, es emanación el 
principio masculino (puruxa), que el mundo ce-
lebra con el nombre de Brahma. 
12. Después de haber habitado durante un 
año (1) en el huevo, este Bienaventurado, por su 
sola meditación, dividió aquél en dos partes. 
13. De estas dos partes formó el cielo y la 
tierra; en medio colocó la atmósfera, las ocho re-
giones (puntos cardinales) y el depósito perenne 
de las aguas. 
14. De su propia substancia hizo emanar la 
inteligencia (manas), que existe y no existe por 
sí misma, y de la inteligencia el Yo, consejero y 
soberano (2). 
15. Y también hizo que emanaran de sí mis-
mo el alma suprema (mahat-atman), todos los 
seres dotados de las tres cualidades, y los cinco 
órganos de los sentidos destinados a percibir 
lentamente los objetos externos. 
16. Y habiendo hecho penetrar en los ele-
mentos del alma suprema (atman) partículas im-
(1) U n año de Brahma, per íodo de tiempo equivalente á 
3.110.400.000.000 años humanos. 
(2) As í resulta la traducc ión literal de la zloka, que también 
podría traducirse a s í : «Del alma suprema hizo emanar la inteligen-
cia . . .» Deslongchamps, Siguiendo al comentarista, traduce así la 
segunda parte de la zloka: «Y antes que l a p r o d u c c i ó n del senti-
miento produjo el ahankara (el Yo).» Me parece preferible mi tra-
ducc ión , que no exige adic ión ninguna en el texto, y es tá conforme 
Con el orden de la creac ión que aquí se va exponiendo. 
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perceptibles de los seis principios que tienen 
energía inmensa, informó todos los seres (1). 
17. Y porque estos seis principios están uni-
dos a las partículas imperceptibles de la forma 
perceptible de aquélla, por esto los sabios llaman 
zarlra (cuerpo) a la forma perceptible de ella. 
18. En ella penetran los grandes elementos 
con sus propias operaciones, y también la inte-
ligencia, factor imperecedero de toda clase de 
seres, con sus sutiles partículas.' 
19. Con las corpóreas y finísimas partículas 
de estos siete principios (puruxas), cuya ener-
gía es inmensa, y que son la inteligencia, el Yo y 
los rudimentos sutiles de los cinco elementos, se 
ha producido lo perecedero de lo imperece-
dero. 
20. Cada uno de estos elementos (2) adquiere 
la cualidad del que le precede; de suerte que 
cuanto más lejos está un elemento en la serie, 
posee más cualidades. 
21. El Ser supremo asignó desde un principio 
a cada ser en particular un nombre, actos pro-
pios y manera especial de existir, según las pala-
bras del Veda. 
(1) Estos seis principios son, s egún el comentarista, los rudi-
mentos sutiles de los cinco elementos y la conciencia. 
(2) Los cinco elementos son: el é ter , el aire, el fuego, el agua 
y la tierra. E l éter no tiene más cualidad que la del sonido; el aire 
tiene dos cualidades, el sonido y la tangibilidad; el í u e g o tiene es-
tas dos y el color; el agua las tres mencionadas y el sabor, y la 
tierra tiene, además de las cuatro dichas, el olor. 
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22. El soberano Señor produjo una multitud 
imperceptible de dioses (devas), activos por su 
esencia j dotados de alma, y también otra multi-
tud imperceptible de genios (o santos, sadhyas), 
y el eterno sacrificio. 
23. Y para la perfecta ejecución del sacrificio, 
extrajo del fuego, del aire y del sol el triple y 
eterno Veda (Brahma), que se distingue con los 
nombres de Rig, Sama y Yajus. 
24. Produjo también el tiempo y las divisio-
nes del tiempo, las constelaciones, los planetas, 
los ríos, los mares, los montes, las llanuras y los 
terrenos escabrosos. 
25. La austeridad, la palabra, el goce, el amor 
y la colera; y deseando dar existencia a las cria-
turas, produjo también esta creación (o mundo 
emanado). 
26. Para establecer distinción entre las accio-
nes, separó lo justo de lo injusto, y sujetó a las 
criaturas a la inñuencia del placer y del dolor y 
demás afecciones opuestas. 
27. Con las partículas sutiles y destructibles 
ya mencionadas de los cinco elementos, va re-
naciendo sucesivamente todo este mundo. 
28. La operación que el soberano Señor asig-
nó desde un principio en particular a cada uno 
de los seres, es la que éstos verifican espontánea-
mente todas las veces que vienen al mundo. 
29. Maldad o bondad, suavidad o aspereza, 
rectitud o iniquidad, veracidad o falsedad; sea 
cual sea la cualidad que se impuso a un ser en su 
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primera emisión, le penetra por sí misma en los 
nacimientos sucesivos. 
30. Como las estaciones en su periódica revo-
lución adquieren por sí mismas sus caracteres 
distintivos, así los seres animados llegan a alcan-
zar sus propias operaciones. 
31. Mas para la propagación de la especie 
humana emitió de su boca, brazo, vientre y pies, 
respectivamente, a los brahmanes, kxatriyas, 
vaizyas y züdras. 
32. Y dividiendo en dos partes su cuerpo el 
poderoso Señor, con la una vino a ser macho 
(puruxa), y con la otra hembra (narT); con las dos 
emitió a viraj. 
33. Y aquel a quien produjo de sí mismo, des-
pués de haber hecho penitencia, ese principio 
masculino llamado viraj, aquél soy yo; creador 
de todo este mundo : sabedlo, ¡oh excelsos brah-
manes! 
34. Yo, que deseando producir las criaturas, 
practiqué muy austeras penitencias y emití en 
seguida diez grandes rixis, padres de las criatu-
ras, que son: 
35. MarTchi, A t r i , Anguiras, Pulastya, Pu-
laha, Kratu, Prachetas, Vazixtha, Bhrigu y Na-
rada. 
36. Éstos, en su gran potencia productiva, 
emitieron otros siete Manus, los dioses (devas) y 
mansiones divinas, y los grandes rixis (maharxis), 
dotados de inmensa potencia emisiva. 
37. Los yakxas, rakxasas y pizachas; los gan-
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dharvas, apsaras y asuras; los nagas, sarpas y su-
parnas y las diferentes especies de pitris. 
38. Los relámpagos, rayos y nubes; los colo-
rados arcos de Indra, los meteoros ígneos, las 
trombas, los cometas y estrellas de diferentes 
magnitudes. 
39. Los kinnaras, monos, peces y las diferen-
tes especies de pájaros; las bestias mansas y las 
salvajes; los hombres y animales carnívoros de 
dos ñlas de dientes. 
40. Las lombrices, gusanos, insectos, piojos, 
moscas, pulgas y toda clase de mosquitos que 
pican, así como todos los demás seres privados 
de la facultad locomotriz. 
41. De esta manera aquellos seres magnáni-
mos, por la obligación que yo les impuse y en 
virtud de sus austeridades, emitieron cada uno, 
según la virtud de sus actos, todo el conjunto de 
seres inmóviles y semovientes. 
42. Voy a exponeros ahora las operaciones 
especiales que han sido asignadas aquí en el mun-
do a cada una de estas clases de seres, y el modo 
de su nacimiento. 
43. Las bestias mansas, las salvajes, los anima-
les carnívoros dotados de dos ñlas de dientes, 
los rakxasas, los pizachas y los hombres, nacen 
de una matriz. 
44. Los pájaros, serpientes, cocodrilos, peces, 
tortugas y otras especies acuáticas y terrestres, 
nacen de un huevo. 
45. Los mosquitos que pican, los piojos, mos-
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cas y pulgas, nacen del sudor (o vapor caliente), 
y del calor se engendran los demás bichos 9. 
éstos semejantes. 
46. Los seres privados de movimiento que 
brotan de un tallo viviente, nacen del desarrollo 
de una yema; las hierbas producen abundancia 
de flores y frutos, j perecen al llegar éstos a su 
madurez. 
47. Los vegetales que sin tener flores produ-
cen abundante fruto, se llaman reyes de los bos-
ques; pero produzcan flores o sólo frutos, de am-
bos modos se llaman árboles. 
48. Las diferentes clases de matas y arbustos, 
el césped y las plantas rastreras y trepadoras, 
nacen de una semilla o una yema. 
49. Revestidos estos seres de la cualidad de 
la obscuridad (1), que tiene muy diversas formas 
y que se les adhiere por causa de los actos verifi-
cados en una vida anterior, tienen conciencia de 
sí mismos y sienten el placer y el dolor. 
50. Tales son las transmigraciones que desde 
Brahma hasta el último de los vegetales se ha 
declarado que existen en este espantable torbe-
llino de la vida que se renueva sin cesar. 
51. Después de haber emitido de este modo 
al mundo y a mí, ese ser cuyo poder es incom-
prensible, se ocultó de nuevo en el alma supre-
ma, aniquilando el tiempo de la creación con el 
tiempo de la disolución. 
(1) Véase lib. X I I , zl . 42. 
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' 52. Cuando despierta este dios, el mundo se 
pone en acción; cuando él duerme, quieta el 
alma, todo queda adormecido. 
53. Pues mientras él duerme tranquilamente 
cesan de actuar los seres corporales dotados de 
alma activa, y el pensamiento (manas) cae en la 
inercia. , 
54. Porque en el preciso instante en que ellos 
se disuelven en el alma suprema, entonces ella, 
que es el alma de todas las criaturas, queda dor-
mida suavemente y en absoluto reposo. 
55. Y refugiándose en la obscuridad perma-
nece largo tiempo en tal estado con los órganos 
de los sentidos; no verifica entonces su función 
propia, y se despoja de su forma. 
56. Cuando convertida en sutil materia pene-
tra en un germen vegetal o animal, unida con él, 
toma entonces una forma. 
57. De esta manera, con un sueño y una vigi-
lia, reanima y mata eternamente el ser impere-
cedero a todo el mundo de criaturas móviles e 
inmóviles. 
58. Él compuso este código, y por sí mismo 
me lo hizo aprender desde un principio, según 
convenía; yo lo enseñó a MarTchi y demás munis. 
59. Bhrigu, que está aquí, os enseñará todo el 
contenido de este libro, pues dicho muñí lo ha 
aprendido todo entero de mí. 
60. Entonces, el gran r ix i Bhrigu, que así ha-
bía sido indicado por Manu, dijo amorosamente 
a todos aquellos rixis, escuchadme: 
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61. De este Mami Svayambhuva (nacido del 
Ser que existe por sí mismo) descienden otros 
seis Manus de gran alma y gran potencia emisi-
va, cada uno de los cuales emitió su creación 
propia, y son: 
62. Svarochixa, Uttami, Tamasa y Raivata; el 
muy glorioso Chakxuxa y el hijo de Vivasvat. 
63. Estos siete poderosísimos Manus, entre 
los cuales está en primer lugar el que nació del 
Ser existente por sí mismo, produjeron cada uno 
durante su período y han dirigido todo este 
mundo de seres móviles e inmóviles. 
64. Diez y ocho nimexas componen un kax-
tha, y treinta kaxthas un kala; treinta kalas ha-
cen un muhurta, y treinta muhurtas un día y una 
noche. 
65. El sol distingue el día y la noche para los 
hombres y los dioses; la noche es para el sueño 
de los seres; el día para el ejercicio de su acti-
vidad. 
66. Un día y una noche de los pitris (manes) 
dura un mes humano, y se divide en dos partes: 
la quincena obscura es para ellos el día de ac-
ción; la quincena clara, la noche del sueño. 
67. Un año es un día y una noche para los 
dioses, y su división es ésta: forma el día el tiem-
po que dura la marcha del sol hacia el septen-
trión, y la noche el tiempo que marcha hacia el 
Sud. 
68. Aprended ahora sucinta y ordenadamen-
te cuál es la duración de un día y una noche de 
• C R E A C I O N 11 
Brahma y la de cada una de las edades del mundo 
(yugas). 
69. Dicen que cuatro mil años divinos forman 
la kritayuga; el crepúsculo que le precede es de 
otros tantos centenares de años, y lo mismo el 
que la sigue. 
70. En las otras tres edades, precedidas y se-
guidas también cada una de sus crepúsculos, van 
sucesivamente disminuyendo en una unidad los 
millares y las centenas. 
71. Sumando el tiempo de estas cuatro eda-
des, la suma, que es doce mil años, se llama la 
edad de los dioses. 
72. La suma de mil edades divinas se ha de 
reconocer como un día de Brahma, y otro tanto 
dura la noche. 
73. Los que saben que el día santo de Brahma 
tiene su fin al término de mil edades, y que la 
noche es de la misma duración, son los hombres 
que conocen el día y la noche. 
74. A l término de un día y una noche des-
pierta Él de su sueño; y en cuanto despierta, emi-
te el espíritu que existe y no existe por sí mismo. 
75. Impelido el espíritu por el deseo de emi-
tir, verifica la emisión y nace de él el éter, al 
que se le considera dotado de la cualidad del 
sonido. 
76. Operándose una transformación en el 
éter, se engendra de él el puro y poderoso aire, 
vehículo de todos los olores, en el que se recono-
ce la cualidad del tacto. 
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77. Del aire transformado nace la brillante 
luz que resplandece j disipa la tiniebla; se le 
atribuye la cualidad de la forma. 
78. Operándose un cambio en la luz, se en-
gendran en ella las aguas, cuya cualidad es el 
sabor; de las aguas procede la tierra, que tiene 
por cualidad el olor. Tal es la emanación desde 
su origen. > 
79. La edad de los dioses, que, según ya h é -
mos dicho, dura doce mil años divinos, repetida 
setenta y una veces, se dice que constituye, aquí 
en el mundo, el período de un Manu. 
80. Los períodos de Manu son innumerables, 
y también las emisiones y destrucciones del 
mundo; el Ser supremo, no obstante, las verifica 
continuadamente como si estuviera jugando. 
81. La justicia y la verdad se mantienen fir-
mes e incólumes en la krita-yuga; en ella la in i -
quidad no proporciona logro ninguno a los hom-
bres. 
82. Pero en las otras edades decae gradual-
mente la justicia por causa de la codicia; el latro-
cinio, la mentira y el fraude la ahuyentan paso a 
paso. 
83. Sin enfermedades, y logrando el cumpli-
miento de todos sus deseos, viven los hombres 
cuatrocientos años en la krita-yuga; en la treta-
yuga y siguientes, la vida de éstos va disminu-
yendo gradualmente. 
84. La duración indicada en el Veda para la 
vida de los mortales, las recompensas de sus 
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actos y las potencias de los seres animados, ob-
tienen en este mundo resultados proporcionados 
a las cuatro edades, 
85. Ciertas virtudes humanas son propias de 
la krita-yuga; otras lo son de l̂a edad treta; otras 
de la dvapara y otras de la kali, conforme a la 
degeneración (de los hombres) en estas edades. 
86. Según dicen los sabios, en la krita-yuga 
domina la austeridad, y en la edad treta la cien-
cia divina; el sacrificio domina en la dvapara, y 
la limosna sola en la kali. 
87. Para la custodia y defensa de toda esta 
emisión asignó el Ser esplendoroso ocupaciones 
propias y distintas a cada una de las clases que 
nacieron de su boca, brazo, vientre y pies. 
88. Señaló a los brahmanes como oficio pro-
pio el estudio y la enseñanza de los vedas, el cele-
brar sacrificios y dirigir la celebración de los que 
otros ofrezcan, el derecho de dar y el de recibir. 
89. Impuso como deber a los kxatriyas la de-
fensa de los pueblos, la práctica de la caridad, la 
ofrenda de sacrificios, la lectura de los libros san-
tos y el no abandonarse al placer de los sentidos. 
90. Guardar las bestias, dar limosnas, ofrecer 
sacrificios, estudiar los libros santosJ ejercer el 
comercio, prestar a usura y cultivar la tierra, son 
las ocupaciones que asignó al vaizya, 
91. Pero al zudra solamente un oficio le dió 
el soberano Señor: obedecer a las otras tres cla-
ses sin renegar de su estado. 
92. Del ombligo arriba se' ha declarado ser 
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más puro el cuerpo humano; por esto lo más 
puro del hombre es la boca, según ha dicho el 
Ser que existe por sí mismo. 
93. Por haber nacido del miembro más no-
ble, por haber nacido el primero y porque posee 
la sagrada ciencia, el brahmán es, en justicia, el 
señor de toda esta creación (emisión). 
94. Pues a él, antes que a ningún otro, emitió 
de su boca, después de haber hecho penitencia 
el Ser que existe por sí mismo, para que presen-
tara la ofrenda a los dioses j a los manes, y para 
la conservación de todo lo existente. 
95. Por boca de él comen la manteca clarifi-
cada los moradores del paraíso, y los manes las 
ofrendas fúnebres; ¿qué criatura puede serle su-
perior? 
96. Entre todos los seres, los animados son 
los más excelsos; y entre los animados, los que 
viven de su inteligencia; entre los inteligentes^ 
los hombres son los más eminentes, y entre los 
hombres, el brahmán. 
97. Entre los brahmanes son los más excelsos 
los que poseen la ciencia sagrada; y entre éstos 
los que tienen conciencia de su deber; entre és-
tos los que cumplen con él, y entre estos últimos 
los que llegan a alcanzar el conocimiento del Ser 
supremo. 
98. El nacimiento de un brahmán representa 
la eterna encarnación de la justicia; pues nacido 
para el cumplimiento de la justicia, está destina-
do a identificarse con Brahma. 
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99. Sólo por su nacimiento es ya el brahmán 
señor de la tierra; y siendo soberano de todas las 
criaturas, se dedica a guardar el tesoro de la jus-
ticia. 
100. Todo lo que existe en el mundo es pro-
piedad del brahmán; por su preeminencia y por 
su origen, el brahmán tiene derecho a todo. 
101. El brahmán come de lo suyo, viste de lo 
suyo y da de lo suyo; sólo por benevolencia del 
brahmán gozan los demás hombres de los bie-
nes de este mundo. 
102. Para establecerla conveniente distinción 
entre las ocupaciones del brahmán y las de los 
otros hombres, el sabio Manu, nacido del Ser que 
existe por sí mismo, compuso este código. 
103. Código que debe estudiar con perseve-
rancia todo brahmán sensato; y él sólo es quien 
debe enseñarlo a los demás, no hombre alguno 
de las otras clases. 
104. El brahmán que dedicado a la lectura de 
este libro cumple con exactitud sus deberes, no 
se mancha de pecado alguno ni en su pensamien-
to, n i en su palabra, ni en sus obras. 
105. Él solo purifica una asamblea (1), y puri-
fica también a siete de sus ascendientes y a siete 
de sus descendientes; es el único digno de poseer 
toda la tierra. 
106. Este preciosísimo libro proporciona fe-
(1) Véase lib. I I I , z l . 183 y siguientes. 
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licidad, aumenta la inteligencia, da gloria y alar-
ga la vida; él conduce a la suprema beatitud. 
107. En él se halla expuesta la ley en toda su 
integridad, y también la bondad y malicia de las 
acciones, lo mismo que la costumbre perpetua 
de las cuatro castas. 
108. La costumbre es la suprema ley, decla-
rada tal por la revelación (zruti) y la tradición 
(smriti); por esto debe siempre y constantemen-
te conformarse con ella el hombre regenerado 
que tenga conciencia (de su deber). 
109. El brahmán que se aparte de la costum-
bre no goza del fruto del Veda; pero el que la 
practique atentamente, tendrá.parte copiosa de 
dicho fruto. 
110. Y tanto es así, que habiendo visto los 
munis que la ley procede de la costumbre, la 
aceptaron como base suprema en toda especie 
de austeridad. 
111. El acto de venir al mundo, la regla de 
los sacramentos, las prácticas que debe observar 
un novicio y la importante ceremonia del baño 
que debe tomar al terminar su noviciado y antes 
de dejar a su preceptor espiritual; 
112. La elección de esposa, las distintas clases 
de casamiento, la manera de verificar las cinco 
grandes oblaciones y la celebración de las ofren-
das fúnebres instituidas desde un principio; 
113. Los distintos medios de ganar la subsis-
tencia, los deberes del amo de casa, Tos alimen-
tos permitidos y los prohibidos, la purificación 
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de los hombres y de los utensilios de que se 
sirven; 
114. Las leyes referentes a la mujer, la peni-
tencia que conduce a la liberación final, la re-
nunciación del mundo, el conjunto de deberes 
de un rey y la decisión de los asuntos judiciales; 
115. Las disposiciones referentes a los testi-
gos y a los juicios, los deberes del marido y de la 
mujer, la ley de sucesión hereditaria, el juego y 
el castigo de los criminales; 
116. Los deberes de los vaizyas y de los zñ-
dras, el origen de las castas mixtas, la regla de 
conducta que deben seguir los hombres de las 
cuatro castas en caso de apuro, y los modos de 
expiación; 
117. Las tres clases de transmigración por las 
que se viene al mundo y que son resultado de 
la conducta seguida en anterior nacimiento, la 
suprema felicidad que se alcanza con las buenas 
obras, y el examen del bien y del mal; 
118. Las leyes eternas de las diferentes co-
marcas, de las castas y de las familias, y las dis-
posiciones referentes a las diferentes sectas he-
réticas, declaró Manu en este libro. 
119. Y tal como Manu me lo expuso hace ya 
tiempo, cuando yo le interrogué, así lo vais vos-
otros a aprender hoy de mí. 

LIBRO I I 
SACRAMENTOS. — NOVICIADO 
1. Aprended la regla de conducta grabada en 
el corazón y observada constantemente por los 
hombres de bien, sabios en la ciencia sagrada y 
exentos de amor y odio. 
2. El amor propio no es loable, y en el mun-
do nada hay exento de amor; por amor se estu-
dia el Veda y se practican los actos que el mis-
mo prescribe. 
3. El amor es la raíz de todo propósito; los 
sacrificios se verifican con un propósito; las prác-
ticas de devoción y los actos de penitencia se 
dice también que nacen todos de un propósito. 
4. No se verifica en el mundo acción alguna 
que no proceda del amor; todo lo que uno hace 
es obra del amor. 
5. Cumpliendo perfectamente con los deberes 
prescritos, sin que impulse a uno deseo de recom-
jiensa, se alcanza el mundo de la inmortalidad, y 
se goza en éste del cumplimiento de todos los 
deseos que se hayan concebido. 
6. El fundamento de la ley es el Veda en toda 
su integridad, los preceptos y prácticas virtuosas 
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de los que lo conocen, las costumbres de los 
hombres de bien, y, en caso de duda, la satisfac-
ción interna. 
7. Cualquiera que sea el deber impuesto por 
Manu a una criatura, está todo declarado en el 
Veda, porque Manu conoce toda la ciencia di-
vina. 
8. El sabio, después de examinar con el ojo 
de la divina ciencia este código en toda su inte-
gridad, aceptando la autoridad de la revelación, 
debe limitarse al cumplimiento de su deber. 
9. Pues el hombre que acepta la ley indicada 
por la revelación y por la tradición, adquiere ce-
lebridad en este mundo y la suprema felicidad 
en el otro. 
10. Es preciso que se entienda que la revela-
ción es el Veda y la tradición este código de le-
yes; estos dos libros no deben discutirse en nin-
guno de sus puntos, pues la ley tiene su funda-
mento en ambos, considerados en toda su inte-
gridad. 
11. Todo hombre de una de las tres primeras 
castas (dvija) que aferrado a los libros en que 
se investigan las causas menosprecie estas dos 
fuentes de la ley, debe ser excluido de la compa-
ñía de los buenos, por ateo y despreciador del 
Veda. 
12. El Veda, la tradición, la costumbre de los 
hombres de bien y el contento de uno mismo, 
son, al decir de los sabios, las cuatro fuentes que 
hay que reconocer como origen del deber. 
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13. El conocimiento del deber es bastantepara 
los que no tienen apego ni a la riqueza ni a los 
placeres; pero los que obrando con miras intere-
sadas deseen conocer su deber, que tomen la re-
velación como suprema autoridad. 
14. Y cuando en la revelación haya dos pre-
ceptos en apariencia contradictorios, ambos de-
ben reconocerse como legales, pues uno y otro 
han sido declarados ley por los sabios. 
15. Por ejelhplo: se dice en los libros sagra-
dos qué el sacrificio debe celebrarse después de 
salir el sol, antes de salir y cuando no se ve el 
sol ni las estrellas; pues bien, en todos estos 
tiempos puede celebrarse el sacrificio; tal es la 
revelación contenida en el Veda. 
16. Aquel que tiene señalados los sacramen-
tos que, junto con las plegarias, debe recibir 
desde el momento de su concepción hasta su 
traslación al cementerio, es quien tiene privile-
gio para leer este código, no otro alguno (1). 
17. Entre el Sarasvatl y el DrixatvatT, que son 
dos ríos divinos, hay un espacio, y a esta región, 
formada para los dioses, se la llama Brahma-
vartta. 
18. La costumbre que en dicha región se ha 
transmitido por tradición no interrumpida entre 
las castas puras y las mixtas, es la que se llama 
costumbre de los hombres de bien. 
(1) De modo que la lectura de este cód igo só lo es tá permitida 
a los hombres de las tres primeras castas. 
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19. Kurukxetra, Matsya, Pañchala y Zürase-
naka forman la región llamada Brahmarxi, con-
tigua a la de Brahmavartta. 
20. Bajo la dirección de un brahmán nacido 
en esta región, deben aprender en la tierra to-
dos los hombres las reglas de conducta que han 
de observar en su respectiva clase. 
21. La región situada entre el Himavat y el 
Vindhya, al Oriente de Vinazana y al Occidente 
de Prayaga, se conoce con el nombre de Ma-
dhyadeza (región del medio). 
22. Desde el mar oriental hasta el mar occi-
dental, el espacio comprendido entre las dos 
montañas es llamado por los sabios Aryavartta 
(mansión de los aryos). 
23. Toda región en la que se encuentre natu-
ralmente la gacela negra, debe reconocerse como 
propia para celebrar en ella sacrificios, excep-
tuando el país de los mlechchhas. 
24. Los hombres de las tres primeras castas 
deben procurar establecerse en una délas regio-
nes dichas; pero el züdra, si le fuerza la necesi-
dad de la vida, puede vivir en cualquier parte. 
25. Se os acaba de exponer sumariamente el 
origen de la ley y la producción de todo lo exis-
tente; aprended ahora los deberes de las castas. 
26. Los sacramentos que purifican el cuerpo 
de los dvijas désde el momento de su concep-
ción hasta su muerte, han de practicarse confor-
me a los ritos puros prescritos en el Veda; ellos 
le purifican en este mundo y en el otro. 
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27. Con las ofrendas para la purificación del 
feto, con la ceremonia del nacimiento, la de la 
tonsura y la de la investidura del cordón sagra-
do, queda borrado el pecado que lleve el dvija 
del semen paterno y de la matriz (1). 
28. Con el estudio del Veda, las prácticas pia-
dosas, las ofrendas al fuego, el acto de devoción 
del Traividya, el sacrificio en honor de los dioses 
y de los manes durante el noviciado, la procrea-
ción de hijos, los sacrificios solemnes y los or-
dinarios, se diviniza el cuerpo (para su absorción 
en Bralima). 
29. La ceremonia del nacimiento de un varón 
debe tener lugar antes de cortarle el cordón um-
bilical; y consiste en hacerle gustar un poco de 
miel y manteca, que se le darán en cuchara de 
oro, recitando al mismo tiempo las palabras sa-
gradas. 
30. La ceremonia para poner nombre al niño 
debe tener lugar al décimo o duodécimo día de su 
nacimiento, en día lunar propicio o en momento 
favorable, o bajo el influjo de dichosa estrella. 
31. El nombre de un brahmán, ^or la prime-
ra parte de que se componga, debe ser. expresivo 
de pureza; el de un kxatriya debe significar ener-
gía; el de un vaizya, riqueza, y el de un zñdra, 
abyección. 
32. La segundap>círté del nombre de un brah-
mán debe expresar beatitud; la del de un kxatri-
(1) E l pecado original. 
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ya, protección; la del de un vaizya, liberalidad, y 
la del de un züdra, servidumbre. 
33. El nombre de mujer debe ser de fácil pro-
nunciación, claro, agradable, puro y terminado 
en vocal larga; debe ser como una palabra de 
bendición. 
34. A los cuatro meses debe sacarse al niño 
de la casa en que ha nacido para hacerle ver el 
sol; a los seis se le debe dar de comer arroz o lo 
que tenga por mejor la familia. 
35. Es de ley, y así lo preceptúa la revelación, 
que la ceremonia de la tonsura (1) tenga lugar 
para todos los dvijas en el primero o en el ter-
cer año. 
36. La iniciación de un brahmán (2) debe ve-
rificarse a los ocho años de su concepción; la de 
un kxatriya, a los once, y la de un vaizya, a los 
doce. 
37. Pero el brahmán que desee alcanzar el es-
plendor que da la ciencia sagrada, debe ser in i -
ciado a los cinco años (3); el kxatriya, ávido de 
poder, a los seis, y el vaizya, que ansia muchos 
negocios, a los ocho. 
(1) Consiste dicha ceremonia en rasurarle toda la cabeza, a ex-
cepc ión de la coronilla, en la qué se deja crecer una mata de pelo. 
(2) Es ta in ic iac ión , común a las tres primeras castas, se distin-
gue por la investidura del cordón sagrado y del ÍIngulo . L a comu-
nicación de la SíTvitn, la más santa de las plegarias, forma parte 
esencial de la misma. Véanse zls. 169 y 170 de este mismo l ibró . 
(3) Como en esta edad el n i ñ o no tiene todavía discernimiento, 
la in tenc ión de su padre pasa por suya (comentario). 
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38. El brahmán puede recibir el sacramento 
santificado por la Savitrl hasta los diez y seis 
años; el kxatriya, hasta los veintidós, y el vaizya, 
hasta los veinticuatro. 
•39. Pero pasada dicha edad, los individuos de 
estas tres castas que no hayan recibido dicho sa-
cramento en el tiempo oportuno, al faltarles la 
Savitrl, quedan excomulgados (vratyas) y son 
despreciados por las gentes de bien. 
40. Con estos individuos que no se han puri-
ficado según prescribe la ley, nunca jamás, aun-
que se halle en gran apuro, debe contraer paren-
tesco un brahmán, ni concertarse con ellos para 
asuntos divinos. 
41. Los estudiantes de Teología deben vestir 
pieles de gacela negra, de ciervo o de cabra; y 
para ropa interior, tejidos de cáñamo, lino o lana, 
respectivamente, según la casta (1). 
42. El cinturón de un brahmán debe ser de 
muñja, formado de tres cuerdas iguales y suave 
al tacto; el de un kxatriya debe ser una cuerda 
de arco hecha de mürva, y de cáñamo el de un 
vaizya. 
43. A falta de muñja, debe hacerse el cintu-
rón de kuza, azmantaka o valvaja, pero de tres 
cuerdas, con un nudo, tres o cinco, respectiva-
mente, según la casta. 
(1) E s decir, que el estudiante brahmán debe vestir una piel 
de gacela y un tejido de cáñamo; el kxatriya, piel de ciervo y te-
jido de lino, y el vaizya, piel de cabra y tejido de lana. 
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44. El cordón sagrado, que se lleva en la par-
te superior del cuerpo, debe ser de algodón y de 
tres hilos, para un brahmán; de hilo de cáñamo, 
para un kxatriya, y de hilo de lana, para un 
vaizya. 
45. Es de precepto que el bastón que debe 
llevar el brahmán sea de vilva o de palaza; el del 
kxatriya, de vata o de khadira, y el del vaizya, de 
pilu o de udumbara. 
46. El bastón de un brahmán debe ser tan 
alto que le llegue a los cabellos; el de un kxatri-
ya debe llegarle a la frente, y el de un vaizya, a 
la nariz. 
47. Todos estos bastones deben ser rectos, sin 
incisiones y de hermoso aspecto; no deben infun-
dir miedo, ni estar descortezados ni afeados por 
el fuego. 
48. Empuñando el deseado bastón y puesto 
de pie cara al sol, después de dar el novicio una 
vuelta al fuego, yendo de izquierda a derecha, 
debe ir a mendigar su subsistencia, según pres-
cribe la ley. 
49. Al pedir la limosna el novicio brahmán, 
debe comenzar la petición con la palabra usted; 
el kxatriya pondrá dicha palabra en medio, y el 
vaizya, al fin (1). 
50. Pero a su madre, hermana o a la misma 
hermana de su madre podrá pedir la limosna sin 
(1) E s decir: Usted d é m e limosna, d é m e usted limosna ó d é m e 
limosna usted. 
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darles tratamiento; y también a toda otra mujer 
que no pueda rehusársela. 
51. En cuanto haya recogido comida en can-
tidad suficiente, se la enseñará, sin ocultar nada, 
a su director espiritual; y luego, después de ha-
berse purificado lavándose la boca, se la comerá 
vuelto hacia el Oriente. 
52. Si uno come cara al Oriente, prolonga su 
vida; si cara al Mediodía, aumenta su gloria; si 
cara al Occidente, su felicidad, y si cara al Norte, 
obtiene Za recompensa de la verdad. 
53. El dvija se lavará siempre cuando vaya a 
comer, y comerá con el mayor recogimiento; y 
después de comer se lavará bien la boca y moja-
rá con agua las seis cavidades de la cabeza (ojos, 
orejas y narices). 
54. Rendirá siempre honores a la comida y la 
comerá sin disgusto; al mirarla se alegrará, se 
consolará si tiene pena, y hará votos para que 
nunca le falte. 
55. La comida que se toma después de haber-
la honrado, da vigor y potencia vir i l ; pero la que 
se come sin los debidos honores, destruye esas 
dos energías. 
56. No dará a nadie sus* escamochos, ni co-
merá cosa alguna entre una y otra comida; no 
tomará alimento excesivo, ni irá a parte alguna, 
después de haber comido, sin lavarse antes la 
boca. 
57. El comer con exceso es contra la salud, 
acorta la vida y aparta del cielo; es causa de im-
28 L E Y E S D E M A N U 
pureza y lo reprueba el mundo; por esto debe 
evitarse. 
58. El brahmán debe siempre hacer su ablu-
ción con la parte pura de su mano consagrada al 
Veda, o con la que está consagrada al Señor de 
las criaturas, o la que lo está a los dioses; pero 
nunca con la parte consagrada a los manes. 
59. Se llama parte consagrada al Veda la que 
está en la raíz del dedo pulgar; la parte del Señor 
de las criaturas, está en la raíz del dedo meñique; 
la de los dioses, en la punta de los dedos, y la de 
los manes, entre el pulgar y el índice. 
60. Debe tomar primeramente tres sorbos de 
agua, y tanta en cada uno cuanta le quepa en la 
cavidad de la mano; enjugarse luego dos veces 
la boca con la hase del dedo pulgar y mojar des-
pués con agua las cavidades ya mencionadas (1), 
su pecho y su cabeza. 
61. Quien tenga conocimiento de la ley y de-
seos de purificarse, debe hacer la ablución con 
la parte pura de su mano, vuelto hacia el Orien-
te o el Norte, en sitio retirado y con agua que no 
esté caliente ni espumosa. 
62. El brahmán queda purificado por el agua 
que desciende hasta' su pecho; el kxatriya, por la 
que le pasa por la garganta; el vaizya, por el 
agua que toma en su boca, y el züdra, por la que 
toque con el borde de la lengua y los labios. 
(1) Véase z l . 53. 
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63. Un dvija se llama upavltin cuando, desnu-
do el brazo dereclio, lleva el cordón sagrado o el 
vestido atado del hombro izquierdo y suspendido 
por debajo del derecho; se llama praehinavltin 
cuando, desnudo su brazo izquierdo, lleva el cor-
dón atado al hombro derecho y colgando por debajo 
del izquierdo; se llama nivltin cuando lleva el 
cordón atado al cuello. 
64. Cuando el cinturón, el manto de piel de 
cabra, el bastón, el cordón sagrado o el jarro del 
agua estén en mal estado, debe echarlos al agua 
y tomar otros bendecidos con plegarias. 
65. La ceremonia de la tonsura se ha fijado 
para un brahmán a los diez y seis años; para un 
kxatriya a los veintidós, y a los veinticuatro para 
un vaizya. 
66. Las mismas ceremonias, pero sin plega-
rias, han de observarse exactamente en las muje-
res, en el tiempo y orden indicados, para la pu-
rificación de su cuerpo. 
67. La ceremonia del casamiento es el (único) 
sacramento prescrito en el Veda para las muje-
res; el cuidado del marido es como la residencia 
del varón al lado de su preceptor espiritual, y 
los quehaceres domésticos son para ellas como 
el mantenimiento del fuego sagrado. 
68. Tal es, como se acaba de exponer, la regla 
de la iniciación de los dvijas; iniciación que es la 
señal de su renacimiento y de su purificación: 
aprended ahora la obligación que les impone el 
deber. 
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69. El maestro espiritual, una vez haya inicia-
do a su discípulo, comenzará por enseñarle las 
reglas de pureza, las buenas costumbres, la ali-
mentación del fuego y las prácticas piadosas de 
la mañana, mediodía y tarde. 
70. Antes de comenzar a leer, hará el novicio 
una ablución; y, vuelto cara al Norte, rendirá 
respetuoso homenaje al Libro santo, y recibirá 
la lección vistiendo un traje puro y con el ma-
yor recogimiento. 
71. Tanto al comenzar como al terminar la 
lectura del Veda, tocará los pies a su maestro es-
piritual, y leerá con las manos juntas, pues tal es 
la reverencia debida al Libro santo. 
72. Debe tocar los pies a su maestro espiri-
tual cruzando los brazos de manera, que con la 
mano derecha, le toque el pie derecho, y con la 
izquierda, el izquierdo. 
73. Atento siempre el maestro a lo que haga 
el discípulo, cuando éste se halle ya dispuesto 
para empezar a leer, debe decirle: «Ce! leo», y 
cuando haya de cesar: «Está bien», y cesará en 
seguida. 
74. Al comenzar y al terminar la lectura del 
Libro santo debe pronunciar la sílaba OM; pues 
el estudio que no vaya precedido de la enuncia-
ción de dicha sílaba, se desvanece; y el que no 
va seguido, se olvida. 
75. Sentado sobre tallos de kuza tendidos de 
modo que sus puntas miren al Oriente, purifica-
do por esta sagrada hierba y limpio de pecado 
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por tres retenciones de aliento, cada una de la 
duración de cinco vocales breves, pronunciará el 
monosílabo OM. 
76. La letra A, la letra U y la letra M, que reu-
nidas forman el monosílabo sagrado, las sacó de 
los tres Vedas el Señor de las criaturas, así como 
las voces BHUS, BHUVAS y SVAR. 
77. De los tres Vedas extrajo también el Su-
premo Señor de las criaturas, hemistiquio por 
hemistiquio, la invocación llamada Savitrl, que 
empieza por la palabra TAT. 
78. Recitando en voz baja por la mañana y 
por la tarde el monosílabo OM y la Savitrl, comen-
zando siempre con las palabras BHUS, BHUVAS 
y SVAR (vyahriti), el brahmán que conozca bien 
la Sagrada escritura obtiene la santidad que pro-
porciona el Veda. 
79. El dvija que, retirado en un lugar solitario, 
repita mil veces esta triple invocación, se descar-
ga en un mes del pecado que haya cometido, por 
grande que sea,'como la serpiente de su piel. 
80. El brahmán, kxatriya o vaizya que se des-
cuide de rezar esta triple invocación, y del cum-
plimiento de sus deberes piadosos en el tiempo 
debido, obtiene el desprecio de las gentes de 
bien. 
81. Las tres palabras místicas inalterables 
precedidas del monosílabo OM y seguidas de la 
Savitrl, que se compone de tres estancias, se han 
de considerar como lo más sublime del Veda. 
82. Quien durante tres años recite todos los 
32 L E Y E S D E M A N U 
días sin faltar uno,esta plegaria, ligero como el 
viento y en forma etérea irá a reunirse con el 
Ser supremo. 
83. El monosílabo sagrado es el supremo 
Brahma; la suspensión del aliento durante el 
tiempo en que se recita el monosílabo, las tres pa-
labras y la Savitr% es la suprema penitencia; no 
hay nada superior a la SavitrI; la verdad vale 
más que el silencio. 
84. Todos los actos de devoción prescritos en 
el Veda, como el sacrificio y la ofrenda al fuego, 
pasan como el agua de un río; pero el monosíla-
bo OM es eterno; es el mismo Bralima, señor de 
las criaturas. 
85. La ofrenda en voz baja de la plegaria 
compuesta del monosílabo, las tres palabras y la 
SavUrt, vale diez veces más que el sacrificio or-
dinario; la misma plegaria, recitada de manera 
que no se oiga, vale cien veces más; si se hace 
mentalmente, vale mil veces más. 
86. tas cuatro ofrendas domésticas (pakaya-
jñas), acompañadas de un sacrificio ordinario, no 
valen todo junto la décimasexta parte de la ple-
garia hecha en voz baja. 
87. Por la plegaria en voz baja puede un 
brahmán, sin duda ninguna, alcanzar su comple-
ta perfección, haga o no haga otra cosa: y siendo 
.benévolo con todas las criaturas, a las que no 
ocasiona ningún daño, aunque la ley le autorice, 
pues no ofrece sacrificios, se dice que está identi-
ficado con Brahma. 
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88. Cuando los órganos de los sentidos se 
van tras de los objetos que los atraen, el hom-
bre sensato debe poner todo su esfuerzo en con-
tenerlos, como un domador en refrenar su ca-
ballo. 
89. Los sabios antiguos han dicho que los ór-
ganos de los^sentidos son once; voy a exponer-
los todos con el debido orden. 
90. Las orejas, la piel, los ojos, la lengua y la 
nariz son cinco, que con el esfínter, los órganos 
sexuales, las manos, los pies y el órgano de la 
palabra, hacen diez. 
91. Cinco de éstos, que son las orejas y los 
cuatro siguientes, son órganos del conocimiento; 
los otros cinco, comenzando por el esfínter, se 
han llamado órganos de la acción. 
92. Se ha de reconocer un undécimo sentido, 
que es el sentido interno (manas), el cual, por su 
índole, participa del conocimiento y de la acción; 
cuando él está sujeto, lo están también los que 
forman las dos series de a cinco. 
93. Dejándose llevar de los órganos de los 
sentidos, se resbala sin duda en el pecado; sólo 
enfrenándolos se alcanza la felicidad suprema. 
94. El deseo nunca se sacia de gozar del obje-
to amado; semejante al fuego en que echas man-
teca clarificada, cuanto más, más se enciende. 
95. Entre uno que obtenga el goce de todos 
sus deseos y otro que los renuncie enteramente, 
es superior el segundo, pues la renunciación de 
los deseos vale más que su cumplimiento; 
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96. Y no tanto con la resistencia cuanto con 
el estudio de la Sagrada escritura se reprimen 
los órganos de los sentidos, condescendientes 
siempre con los objetos sensibles. 
97. Los vedas, la liberalidad, los sacrificios, 
las mortificaciones y austeridades, no pueden 
llevar jamás a la perfección a quien sea de natu-
ral corrompido. 
98. El hombre que al oir, tocar, .ver, comer u 
oler cosas que pueden agradarle o repugnarle no 
se alegra ni entristece, es evidentemente el que 
ha enfrenado sus sentidos. 
99. Pero si deja libre uno solo de todos ellosr 
por él se le escapa la ciencia divina, lo mismo 
que el agua del fondo de un odre agujereado. 
100. Cuando tenga sumisos a su voluntad los 
órganos de todos los sentidos, sin exceptuar el 
sentido interno (manas), puede llevar a cumpli-
miento todos sus deberes sin necesidad de mor-
tificar su cuerpo con prácticas de devoción. 
101. Durante el crepúsculo matutino debe 
mantenerse de pie rezando la SavitrT, hasta que 
salga el sol; y durante el vespertino debe re-
zarla sentado, hasta que se distingan las estre-
llas. 
102. Rezándola de pie durante el crepúsculo 
matutino, queda limpio del pecado cometido por 
la noche, j sentado durante el vespertino, bo-
rra las faltas en que haya incurrido en todo 
el día. 
103. Pero el que no practique el rezo de pie 
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por la mañana j sentado por la tarde, debe ser 
excluido como un zñdra de todo acto propio de 
las clases regeneradas. 
104. Cuando un dvija no pueda dedicarse al 
estudio de la Sagrada escritura, debe retirarse al 
bosque, y en él, cerca de agua pura y enfrenan-
do sus sentidos, observará la regla cotidiana re-
zando la SavitrI con el monosílabo OM y las tres 
palabras BHUS, BHUVAS y SVAR con el mayor 
recogimiento. 
105. El estudio de los libros accesorios (ve-
dangas) y la plegaria cotidiana no deben suspen-
derse en las épocas en que está prohibida la lec-
tura del Veda, ni tampoco las fórmulas sagradas 
que acompañan la ofrenda al fuego. 
106. La plegaria cotidiana no puede suspen-
derse, pues, según la tradición, ella es la ofrenda 
del Veda; el sacrificio en que la ofrenda es el 
Veda es siempre meritorio, aunque se haga en 
tiempo en que deba interrumpirse la lectura de 
la Santa escritura. 
107. Aquel que durante un año, reprimiendo 
sus sentidos y en estado de pureza, recite en voz 
baja la plegaria del Veda según prescribe la ley, 
verá que ella eleva sus ofrendas de leche, de cua-
jada, de manteca clarificada y de miel hasta los 
dioses y los manes, que le concederán el cumpli-
miento de sus deseos. 
108. El dvija que haya sido iniciado con la in-
vestidura del cordón sagrado, debe alimentar 
mañana y tarde el fuego sagrado, mendigar su 
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subsistencia, dormir en cama baja (1) y compla-
cer a su preceptor espiritual hasta el fin de su no-
viciado. 
109. El hijo de un preceptor, el discípulo de-
seoso de aprender, el que pueda enseñar otra 
ciencia, el que sea justo, o puro, o dispuesto, o 
poderoso, o liberal, o virtuoso, o pariente con-
sanguíneo, son diez clases de jóvenes que pue-
den ser admitidos legalmente para enseñarles 
el Veda. 
110. El hombre sensato no debe hablar sin 
ser interrogado, ni contestar a lo que no se le 
pregunte; (en tal caso), aunque esté enterado, 
debe proceder en el mundo lo mismo que si es-
tuviera mudo. 
111. Si alguien contesta indebidamente a 
quien le pregunte sin deber, uno u otro de estos 
dos morirá o caerá en odio. 
112. Donde no haya virtud, ni riqueza, ni de-
seo de aprender, ni la debida docilidad para es-
tudiar el Veda, no debe sembrarse la ciencia sa-
grada, como la buena semilla no se siembra en 
terreno estéril. 
113. Preferible es para un intérprete de la 
Santa escritura, aunque se encuentre en los ma-
yores apuros, morir con su ciencia, que sembrar-
la en (corazón) enemigo. 
114. La ciencia divina al encontrarse con un 
(1) Creo que el adverbio adhas podría también traducirse por 
en el suelo. 
L I B R O I I . — S A C R A M E N T O S . — N O V I C I A D O 
brahmán, le dice: «Tu tesoro soy, guárdame, no 
me entregues a un maldiciente; así conservaré 
siempre la plenitud de mi fuerza.» 
115. «Pero cuando encuentres un novicio 
puro y dueño de sus sentidos, enséñame a tal 
brahmán, que será esforzado guardián de tal te-
soro.» 
116. Quien sin el debido permiso adquiere 
mediante su propio estudio el conocimiento de 
la ciencia divina, es un ladrón de textos sagra-
dos, y va al infierno. 
117. Aquel de quien reciba el discípulo la 
ciencia, ya sea ésta profana, ya se reñera al Veda, 
ya al conocimiento del Ser supremo, es a quien 
primero debe dirigir su saludo. 
118. Un brahmán que sepa reprimirse, aun-
que no sepa más que la SavitrT, es preferible a un 
brahmán disoluto que come de todo y comercia 
con todo, aunque conozca los tres vedas. 
119. Nadie debe meterse en la cama ni sen-
tarse al mismo tiempo que su superior; y si está 
acostado o sentado, debe levantarse para salu-
darle. 
120. Los espíritus vitales de un joven se salen 
fuera de él al acercársele un anciano; con salirle 
al encuentro y saludarle, vuelve a recobrarlos. 
121. Quien tenga la costumbre de saludar y 
respetar siempre a los ancianos, tendrá aumen-
to en estas cuatro cosas: vida, ciencia, gloria y 
poder. 
122. El brahmán que se dirija a un anciano, 
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después de saludarle debe decirle: «Soy Fula-
no», pronunciando su nombre. 
123. Pero a las personas que por ignorar la 
lengua sánscrita no conozcan la fórmula del sa-
ludo con la declaración del nombre, el hombre 
instruido debe decirles: «Soy yo*, y lo mismo a 
todas las mujeres. 
124 Al saludar debe pronunciar después de 
su nombre la interjección ¡OH!, pues el sonido 
oh, según los rixis, representa por sí mismo el 
nombre de la persona a que uno se dirige. 
125. «Que tengas larga vida, honesto»; así se 
debe contestar al saludo de un brahmán; y la 
vocal final de su nombre con la consonante que 
la precede debe pronunciarse prolongada de ma-
nera que llene tres tiempos. 
126. El brahmán que no sabe cómo debe con-
testar al que le ha saludado, no merece que le 
saluden los sabios; se le debe tratar como a un 
zñdra. 
127. Al saludar a un brahmán se le debe pre-
guntar si su devoción aumenta; a un kxatriya, si 
está bien de salud; a un vaizya, si sus negocios 
van bien, y a un zñdra, si no está enfermo. 
128. A l que venga de celebrar un sacrificio 
solemne no se le ha de dirigir la palabra, por jo-
ven que sea, llamándole por su nombre; sino que 
el hombre que sepa su deber, al dirigirse a él, 
pondrá delante la interjección oh o la palabra 
usted. 
129. A l hablar a una mujer que no sea la pro-
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pia esposa o parienta consanguínea, se la debe 
llamar «señora» o también «.buena hermana». 
130. A los tíos paternos y maternos, al suegro, 
a los sacerdotes de la casa y a los preceptores 
espirituales que sean más jóvenes, se les debe 
decir levantándose: «Soy yo.» 
131. La tía materna, la esposa del tío mater-
no, la suegra y la tía paterna, han de recibir los 
mismos respetos que la esposa del maestro espi-
ritual, pues le son iguales. 
132. Debe prosternarse todos los días a ios 
pies de la esposa de su hermano, si es de la mis-
ma casta que él y de más edad; pero sólo a la 
vuelta de un viaje debe saludar a las mujeres de 
sus parientes paternos y maternos. 
133. Con la hermana de su padre o de su ma-
dre y con su hermana mayor, debe observar la 
misma conducta que con su madre; pero la ma-
dre es más venerable que ellas. 
134. El compañerismo (o igualdad de trato) 
entre vecinos de una misma ciudad, no se des-
truye sino por una diferencia de más de diez 
años en la edad; entre artesanos, por una dife-
rencia de cinco; entre brahmanes instruidos en 
el Veda, basta una diferencia de tres años, y me-
nos entre individuos de la familia. 
135. Un brahmán de diez años y un kxatriya 
de cien, deben ser considerados como padre e 
hijo; y de los dos, el brahmán es el padre, que 
debe ser honrado como tal. 
136. La riqueza, el parentesco, la edad, la pro-
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fesión y la ciencia divina en quinto lugar, son 
títulos de respeto; pero la excelencia de los mis-
mos va aumentando en el mismo orden en que 
se han enumerado. 
137. En las tres primeras castas, la dignidad 
de los hombres dentro de cada una está en el 
mayor número y excelencia de los títulos de 
respeto que posean de aquellos cinco; también 
un zñdra es respetable si los tiene y ha llegado a 
los noventa años. 
138. A uno que vaya en carrro, a un nonage-
nario, a un enfermo, a quien vaya cargado con 
un fardo, a una mujer, a un brahmán que haya 
terminado sus estudios, a un kxatriya y a uno 
que vaya a casarse, debe cedérsele el paso. 
139. Pero si todas estas personas llegan a 
encontrarse juntas al mismo tiempo, deben te-
nei preferencia el brahmán que ha terminado 
sus estudios y el kxatriya; y entre estos dos, el 
brahmán es más digno de respeto que el kxa-
triya. 
140. Sé llama institutor (acharya) al brahmán 
que después de haber iniciado a su discípulo le 
enseña el Veda, las reglas del sacrificio y la par-
te misteriosa llamada üpanixat. 
141. Se llama subinstitutor (upadhyaya) a 
aquel que por ganarse la subsistencia enseña una 
sola parte del Veda o los tratados a él accesorios 
(Vedanga). 
142. Llámase preceptor (gurú) al brahmán o 
al misino padre que cumple, según el ritual, la 
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ceremonia de la concepción y todas las otras, y 
nutre al niño, antes que otro, con arroz. 
143. Dase el nombre de sacerdote doméstico 
en este código, a quien se ocupa en alimentar el 
fuego sagrado y en ofrecer las oblaciones domés-
ticas, el Agnixtoma y demás sacrificios de quien 
le emplea en ellos. 
144. Aquel que sin error hace penetrar por 
los oídos de otro la ciencia espiritual, ha de ser 
considerado como un padre y una madre, y nun-
ca se le debe causar aflicción. 
145. Un institutor es más venerable que diez 
subinstitutores, y un padre lo es más que cien 
institutores; una madre lo es más que mil pa-
dres. 
146. Entre quien da la existencia y el que co-
munica la ciencia espiritual, es padre más vene-
rable el que comunica la ciencia espiritual; pues 
el nacimiento espiritual, que consiste en el sacra-
mento de la iniciación e ingreso en el estudio del 
Veda, es eterno para el dvija en este mundo y en 
el otro. 
147. Cuando el padre y la madre unidos por 
el amor dan la existencia al niño, el nacimiento 
de éste debe considerarse como puramente hu-
mano, pues se engendra en la matriz. 
148. Pero el nacimiento que con la Savitrl le 
comunica, según los preceptos de la ley, el ins-
titutor que ha leído todos los Vedas, es el ver-
dadero nacimiento; éste es inmarcesible e in-
mortal. 
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149. Todo aquel que haga la buena obra de 
enseñar a otro poco o muclio de la Santa escri-
tura, es reconocido en este código como su pa-
dre espiritual por el beneficio que le hace de la 
divina ciencia. 
150. El brahmán que comunica a otro el na-
cimiento espiritual y le instruye en sus deberes, 
aunque sea un niño, debe ser considerado, según 
la ley, como padre de un anciano. 
151. Kavi, hijo de Anguiras, siendo pequeño, 
enseñaba la Sagrada escritura a sus mayores, y 
les decía «niños», tomándolos como tales, porque 
les comunicaha la ciencia. 
152. Enojados ellos por esto, consultaron el 
caso con los dioses, y los dioses se reunieron y 
les contestaron: «El niño os ha tratado como os 
merecéis.» 
153. Y, con efecto, el ignorante es siempre 
niño; padre es quien enseña la sagrada ciencia; 
por esto al ignorante le llaman niño, y al que co-
munica la ciencia, padre. 
154. Ni por los años, n i por las canas, ni por 
la riqueza, ni por los parientes se adquiere la ex-
celencia; los rixis dictaron esta ley: «El brahmán 
que sea instruido, ése es grande entre nosotros.» 
155. La excelencia entre brahmanes se regula 
por la ciencia; entre kxatriyas, por el valor; en-
tre vaizyas, por la riqueza, y entre züdras, por 
la edad. 
156. No es anciano un hombre porque tenga 
la cabeza blanca; pero el joven que haya leído la 
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Santa escritura, es considerado por los dioses 
como hombre de edad madura. 
157. El brahmán que no ha leído los libros 
santos, es como un elefante de madera o un cier-
vo de piel; los tres llevan nombre vano. 
158. Como entre mujeres es impotente un 
eunuco, y estéril una vaca entre otras vacas; y 
como la limosna dada a un ignorante no propor-
ciona ningún fruto, así el brahmán que no ha 
leído los Vedas no obtiene los frutos que propor-
ciona el cumplimiento de los deberes prescritos por 
la revelación y la tradición. 
159. La instrucción, que es lo más sublime 
que pueda proporcionarse, se ha de dar sin mal-
tratar a los discípulos; el maestro que sepa su 
deber empleará palabras dulces y suaves. 
160. Aquel cuyas palabras y pensamientos 
sean puros y perfectamente acomodados siem-
pre a las circunstancias, obtiene íntegro el fruto 
que proporciona el conocimiento del Vedanta. 
161. Aunque uno esté de mal humor, no debe 
enfadarse con los demás, ni pensar ni hacer nada 
que . dañe a otro, ni proferir tampoco palabras 
que ofendan y que le impidan entrar en el cielo. 
162. El brahmán debe huir siempre del honor 
mundano como de un veneno, y estimar el des-
precio como si fuera ambrosía. 
163. Si aun siendo despreciado se acuesta 
tranquilamente y despierta tranquilamente, vive 
feliz en el mundo, mientras que el que le des-
precia se arruina. 
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164. El dvija cuya alma ha ido perfeccionán-
dose poco a poco con la sucesión regular de las 
ceremonias mencionadas, debe, mientras viva 
con su preceptor espiritual, aumentar gradual-
mente las prácticas de devoción que le disponen 
para el estudio del Veda. 
165. Preparado ya con distintas penitencias 
y con las^diferentes'prácticas de devoción que la 
ley prescribe, ha de empezar el dvija la lectura 
del Veda entero y la de los tratados misterio-
sos (1). • • 
166. El brahmán que desee entregarse a vida 
austera, debe aplicarse sin cesar al estudio del 
Veda; pues el estudio del Veda, se dice, es aquí 
en el mundo el supremo acto de devoción. 
167. Y en verdad que somete todo su cuerpo 
a la mayor mortificación el dvija que, aunque 
vaya adornado con una guirnalda, dedica todo 
su esfuerzo a la lectura cotidiana del Veda. 
168. El dvija que dejando a un lado la lectura 
del Veda se ocupa en otras cosas, se rebaja pron-
to, durante su vida, a la condición de züdra, lo 
mismo que toda su descendencia. 
169. El primer nacimiento del dvija tiene lu-
gar en el seno de su madre; el segundo, al ceñir-
se el cordón de muñja; el tercero, al celebrar el 
sacrificio: así lo declara la revelación. 
170. En aquel de estos tres nacimientos que 
le introduce al conocimiento de la Santa escritu-
(1) O sea los Upanixats, v é a s e z l . 140. 
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ra y se distingue por la investidura del cordón, 
la madre del dvija es la Savitrl y el padre su pre-
ceptor (acharya). 
171. Al preceptor se le llama padre porque 
él le enseña el Veda, pues antes de la investidu-
ra del cordón no está obligado el novicio a nin-
gún acto piadoso. 
172. Hasta que se lo ciñan, debe abstenerse de 
pronunciar ninguna fórmula sagrada, excepto la 
exclamación svadha; pues en nada se diferencia 
de un züdra mientras no se regenera por el Veda. 
173. Así que haya recibido la iniciación, se le 
deben ya indicar los actos de devoción y ense-
ñar la Sagrada escritura con orden, previa la 
observancia de las reglas establecidas. 
174. El manto de piel, el cordón, el cinturón, 
el bastón y el vestido que se ha indicado para 
cada casta, deben renovarse en ciertas prácticas 
religiosas. 
175. Mientras el novicio viva con su precep-
tor, debe observar las siguientes prácticas reli-
giosas, refrenando los órganos de sus sentidos 
con objeto de aumentar en devoción: 
176. Todos los días después de haberse puri-
ficado tomando un baño, debe hacer una libación 
en honor de los dioses, de los rixis y de los ma-
nes, adorar a las divinidades y alimentar el fue-
go sagrado. 
177. Debe abstenerse de miel, carne, perfu-
mes, guirnaldas, jugos sabrosos extraídos de ve-
getales, de mujeres y de toda clase de substan-
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cias fermentadas; también de hacer daño a nin-
gún ser animado : 
178. . De pomadas para su cuerpo, de colirio 
para sus ojos, de calzar zapatos y de quitasol; 
del amor y de la cólera, de la codicia, del baile, 
del canto y de la música: 
179. Del juego, de las disputas, de la maledi-
cencia y la mentira; de mirar y abrazar a las mu-
jeres, y de hacer daño a otro, 
180. Debe dormir siempre solo y nunca emi-
tir su semen, pues si lo emite por amor, infringe 
el voto de castidad y debe hacer penitencia. 
181. El dvija que en su noviciado emita du-
rante el sueño, involuntariamente,' su semen, 
debe bañarse, 'adorar al sol y repetir tres veces 
la fórmula:' «Que mi semen vuelva a mí.» 
182. Debe llevar a su preceptor el cántaro de 
agua, flores, boñiga de vaca, tierra olorosa y 
kuza, según sean sus necesidades, y mendigar 
todos los días su subsistencia. 
183. El novicio debe cuidar de i r a tomar su 
alimento a las casas cuyos amos no descuidan la 
celebración de los sacrificios prescritos por el 
Veda y son celebrados por sus actos de piedad. 
184. No debe mendigar en casa de la familia 
de su maestro, n i en las casas de sus parientes 
paternos o maternos; pero si no recibe limosna 
en otras casas, podrá pedir en aquéllas, procu-
rando hacerlo en orden inverso al en que se han 
expuesto. 
185. En defecto de las casas antes menciona-
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das, podrá también recorrer toda la población, 
refrenando sus deseos y en silencio; pero que 
huya de las gentes difamadas. 
186. Aportando leña de lejano lugar, la irá 
reuniendo al aire libre, y de ella se servirá para 
hacer, mañana y tarde, la ofrenda al fuego, que 
no debe omitir jamás. 
187. Quien sin estar enfermo se descuide du-
rante siete días de mendigar la limosna o de ali-
mentar el fuego, debe cumplir la penitencia del 
que ha violado el voto de castidad (1). 
188. Debe procurar vivir siempre de limosna 
y no recibirla continuamente de uno mismo; v i -
vir de limosna es, según la tradición, tan meri-
torio al novicio como el ayuno. 
189. Pero si es invitado a un banquete en ho-
nor de los dioses o de los manes, puede comer 
cuanto quiera de la comida ofrecida por una sola 
persona, observando los preceptos del ayuno y 
portándose como un asceta; en este caso no in-
fringe su voto. 
190. Mas, según han declarado los sabios, esta 
excepción es sólo aplicable al brahmán, y no ha 
sido decretada n i para los kxatriyas ni para los 
vaizyas. 
' 191. Se lo mande o no su preceptor, debe el 
novicio aplicarse asiduamente al estudio y hacer 
todo lo que sea útil a aquél. 
192. Reprimiendo su cuerpo, su voz, los ór^ 
(1) Véase l ib . X I , z l . 118. 
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ganos de sus sentidos y su espíritu, se estará de 
pie, juntas las manos y fijos los ojos en la cara 
de su preceptor. 
193. Estará siempre con el brazo descubierto, 
en actitud humilde y vestido con decencia; y 
cuando se le-diga «siéntate», se sentará enfrente 
de su maestro. 
194. Su comida, vestido y porte han dé ser 
siempre humildes en presencia de su maestro; 
debe levantarse antes que él y entrar detrás. 
195. Jamás debe replicar a los mandatos de 
su preceptor; ni tener conversación con él es-
tando acostado, sentado, comiendo, lejos o mi-
rando a otra parte. 
196. Sino que lo hará de pie cuando su pre-
ceptor esté sentado, y aproximándose a él si está 
*parado, yendo a su encuentro si aquél marcha, y 
corriendo detrás si corre; 
197. Colocándose de frente si el preceptor 
tiene la cara vuelta hacia atrás, y acercándose a 
él si está lejos; inclinándose si está en la cama o 
parado cerca de él. 
198. Su cama y asiento deben ser siempre 
muy bajos mientras esté en compañía de su pre-
ceptor, y cuando esté en sitio que lo pueda éste 
ver, nunca se sentará a discreción. 
199. Nunca debe pronunciar el nombre de su 
maestro a secas, aunque esté lejos de él; ni re-
medará tampoco jamás sus gestos, su voz o su 
andar. 
200. Donde se murmure o hable mal de su 
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maestro, debe taparse los oídos o marcharse a 
otra parte. 
201. Si él murmura de su preceptor, se con-
vertirá en asno después de muerto, j si le censu-
ra, en perro; si come de sus bienes, en gusano, 
y en insecto si le tiene envidia. 
202. No debe ofrecer sus respetos al precep-
tor desde lejos, ni tampoco estando enfadado, ni 
en presencia de una mujer; si va en coche o en 
asiento, debe bajar y saludarle. 
203. Contra la dirección del viento o según 
el viento (1) no se sentará jamás con su maestro; 
y nunca le hablará, si éste no está en condiciones 
que pueda oirle bien. 
204. Puede sentarse con su preceptor en ca-
rreta tirada por bueyes, caballos o camellos; en 
una terrazaj en sitio tapizado de hierba u otra 
cosa, sobre esteras de paja, sobre una roca, una 
tabla o una barca. 
205. Cuando se halle presente el maestro de 
su maestro, debe portarse con él como con el 
suyo propio, y no podrá saludar a aquellos de 
sus parientes que tienen derecho a sus respetos, 
sin permiso de su maestro. 
206. La misma conducta debe observar con los 
maestros que le enseñen la ciencia, con sus pa-
rientes paternos, con las personas que le apartan 
del error y con los que le dan buenos consejos. 
(1) E s decir, en la dirección del viento, do modo que sople é s t e 
de donde é l es té sentado hacia su maestro o viceversa. 
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207. Con los hombres virtuosos debe portarse 
siempre lo mismo que con su preceptor, y tam-
bién con los hijos y parientes de éste, si son dig-
nos de sus respetos por la edad. 
208. El hijo de su preceptor, ya sea más joven 
que él o de la misma edad, o estudiante, si está 
en disposición de enseñar la ciencia sagrada, es 
digno de los mismos honores que el preceptor, 
si está presente al ofrecerse un sacrificio, ya como 
celebrante, ya como simple asistente. 
209. Pero no debe frotar con perfumes el 
cuerpo del hijo de su preceptor, ni servirle en el 
baño, ni comer sus escamochos, ni lavarle los. 
pies. 
210. A las mujeres de su preceptor debe hon-
rarlas el novicio lo mismo que a éste, si son de 
la misma casta que él; si no lo son, las debe hon-
rar sólo con levantarse y saludarlas. 
211. Pero nunca debe rociar de aceite oloro-
so el cuerpo de la mujer de su maestro, ni asis-
tirla en el baño, ni frotarle el cuerpo con perfu-
mes, ni peinarla. 
212. Tampoco debe prosternarse ante la mu-
jer de su maestro besándole los pies, si ella e& 
joven y él tiene más de veinte años y sabe dis-
tinguir el bien del mal. 
213. Pues la índole propia de las mujeres es 
corruptora de los hombres en este mundo; por 
esto los sabios no deben dejarse seducir de los 
encantos del sexo femenino. 
214. Pues no sólo al ignorante, sino también 
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al sabio, puede una mujer conducir por mal ca-
mino en este mundo, y sujetarle al dominio del 
amor y de la cólera. 
215. Nunca debe residir el hombre en un lu-
gar solitario con su madre, hermana o hija; el 
poder de los sentidos, cuando todos obran a la 
vez, es muy grande y arrastra hasta al hombre 
sensato. 
216. Pero si el novicio es joven, puede, si-
guiendo el uso establecido, prosternarse a los 
pies de las jóvenes esposas de su preceptor d i -
ciéndoles: «Yo soy tal.» 
217. A la vuelta de un viaje debe el joven no-
vicio tocar respetuosamente los pies a las muje-
res de su preceptor y prosternarse cada día ante 
ellas,' siguiendo la costumbre de las gentes de 
bien. 
218. Como un hombre cavando con una azada 
llega a encontrar agua, asi el novicio deseoso de 
aprender llega a adquirir la ciencia que le co-
munica su maestro. 
219. Debe llevar la cabeza monda, o el pelo 
largo y colgando, o prendido en trenza en lo 
alto de la cabeza; y que nunca se ponga o salga 
el sol estando él durmiendo en el pueblo. 
220. Pues si mientras él está en la cama recos-
tado muellemente sale o se pone el sol sin que 
él lo sepa, debe ayunar un día entero rezando en 
voz baja. 
221. Quien se acueste o se levante desenten-
diéndose de la puesta o salida del sol, y no cum-
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pía la penitencia dictia, se hace culpable de un 
gran pecado. 
222. Después de haberse lavado, reprimidos 
sus sentidos y con el mayor recogimiento, se 
retirará el novicio a un lugar limpio; y allí reza-
rá en voz baja la Savitrl a la salida y a la puesta 
del sol, según prescribe la ley (1). 
223. Si una mujer o un züdra desea esfor-
zarse de algún modo para obtener la felicidad, 
que practique todo esto con devoción, o lo que 
más sea de su agrado en cosa que no se lo prohiba 
la ley. 
224. Según algunos, la felicidad en este mun-
do consiste en la virtud y la riqueza; segiín otros, 
en el placer y la riqueza, o bien en la virtud sola 
o en la riqueza sola; pero la felicidad está en 
la reunión de las tres cosas: tal es la decisión 
formal. 
225. Un institutor es imagen del Ser supre-
mo (Brahma); un padre es imagen del Señor de 
las criaturas (Praj apati); una madre es imagen de 
la tierra; un hermano es imagen del alma. • 
226. El institutor, el padre, la madre y el her-
mano mayor nunca deben ser tratados con des-
precio, y especialmente por un brahmán, aunque 
sea muy molestado por ellos. 
227. Los sufrimientos que aguantan padre y 
madre en la crianza de un varón no es posible 
(1) Véanse las zls. 101 y 102 de este libro. 
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recompensarlos en muchos centenares de años. 
228. El joven debe siempre hacer lo que sea 
del agrado de sus padres y también de su pre-
ceptor; pues teniendo a estos tres contentos, cum-
ple perfectamente todos sus deberes piadosos y 
obtiene su recompensa. 
229. La obediencia a estas tres personas se 
dice que es el mejor acto de devoción; y sin per-
miso de ellas no debe verificar ningún otro acto 
piadoso. 
230. Ellos en verdad representan los tres 
mundos, los tres órdenes, los tres Vedas y los tres 
fuegos. 
231. El padre es el fuego que debe mantener 
encenclido todo amo de casa (1); la madre es> 
según la tradición, el fuego de las ceremonias (2); 
el preceptor es el fuego del sacrificio (3); esta 
tríada ígnea merece la mayor veneración. 
• 232. Aquel que se complazca en servirles, al 
ser amo de casa obtendrá en premio los tres 
mundos; y con su cuerpo resplandeciente como 
el de un dios se regocijará en el cielo. 
233. Por la devoción a la madre, obtiene el 
goce de este mundo; por su devoción al padre, el 
del mundo intermediario; y por la obediencia al 
maestro, gozará el mundo de Brahma. 
(1) E s el fuego llamado Gürl iapatya. 
(2) Llamado Dakxina; este fuego se toma del anterior y so le 
coloca más hacía el Sud. 
(3) Tomado también del primero, l lámase Ahavaniya. 
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234. Quien respete a estas tres personas, cum-
ple con todos sus deberes; pero quien no las 
honre, no obtendrá fruto ninguno de sus obras 
piadosas. 
235. Mientras vivan estas tres personas, no 
debe hacer más que honrarlas, procurando siem-
pre obedecerlas y hacer con el mayor contento 
lo que les sea útil y agradable. 
236. Todo aquello que, en consideración al 
otro mundo, haga sin prohibición de ellas, ya sea 
de pensamiento, ya de palabra, ya de obra, una 
vez hecho, se lo debe comunicar. 
237. Toda la obligación del hombre está 
comprendida en el respeto a estas tres personas; 
éste es evidentemente el supremo deber: todo 
otro es secundario. 
238. Quien tenga fe puede aprender buena 
ciencia aunque sea de un züdra; adquirir el cono-
cimiento de la suprema virtud, de un hombre de 
la última clase; y obtener una mujer que sea una 
perla, de una familia v i l . 
239. De un veneno se puede sacar ambrosía; 
de un niño, un buen consejo; de un enemigo, 
una regla de buena conducta, y oro, de una subs-
tancia impura. 
240. Las mujeres, las piedras preciosas, la 
ciencia, la virtud, la pureza, un buen consejo y 
las diversas artes liberales, deben recibirse de 
dondequiera que vengan. 
241. Está dispuesto que en caso de necesidad 
se pueda estudiar la Sagrada escritura con maes-
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tro que no sea brahmán: en tal caso la obedien-
cia j sumisión del novicio deben durar mientras 
dure la enseñanza. 
242. Si el preceptor no es brahmán, el novi-
cio no debe vivir con él toda la vida; ni tampoco 
con un brahmán que no conózcalos libros sagra-
dos y las ciencias accesorias, si es que desea ob-
tener la suprema felicidad. 
243. Pero si desea habitar toda su vida en 
casa de su preceptor, que le sirva con afecto 
hasta que el alma se le separe del cuerpo. 
244. El brahmán que se somete a las órdenes 
de su preceptor hasta el fin de su vida, alcanza 
en seguida la eterna mansión de Brahma. 
. 245. El novicio que sepa su obligación, no 
debe hacer ningún regalo a su maestro antes de 
terminar su noviciado; pero cuando tenga ya 
el permiso de su maestro para cumplir la cere-
monia del baño (1), debe ofrecerle presentes en 
proporción a la riqueza que posea. 
246. Puede darle un campo, oro, una vaca, mi 
caballo, un quitasol, zapatos, sillas, arroz, hier-
bas comestibles o vestidos, para atestiguarle su 
afecto. 
247. * Muerto el maestro, si el discípulo quiere 
pasar toda su vida en el noviciado, debe portarse 
con su hijo, si es virtuoso, o con su esposa o con 
(1) A l dejar el novicio a su preceptor, terminado ya su novi-
ciado, hac ía una ab luc ión y tomaba el nombre de snataka (el que 
se ha bañado) . 
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uno de sus parientes paternos, lo mismo que con 
él ê portaba. 
248. Pero si no vive ninguna de estas perso-
nas, queda él en posesión de la morada, silla y 
sitio de ejercicios religiosos de su maestro; en-
tonces, aplicándose con celo al mantenimiento 
del fuego sagrado, procurará hacerse digno de la 
emancipación final. 
249.. El brahmán que continúa así su novicia-
do sin infringir sus votos, alcanza la suprema 
mansión y no renace más en este mundo. 
LIBRO I I I 
CASAMIENTO. — DEBERES DEL JEFE* 
DE LA FAMILIA 
1. El estudio que el novicio debe hacer de los 
tres Vedas en casa de su maestro, puede durar 
treinta y seis años, o la mitad de este tiempo, o 
la cuarta parte, o bien hasta que los aprenda 
perfectamente. 
2. Después de haber estudiado con el debido 
orden una rama (zakha) de cada uno de los tres 
Vedas, o de dos, o bien de uno solo, el novicio 
que no haya infringido la regla del noviciado, 
puede entrar en el orden de los amos de casa. 
3. Famoso ya por su virtud, y recibido el don 
de la Sagrada escritura de su padre natural o 
espiritual, será obsequiado por éste antes de su 
casamiento con una vaca, que aceptará sentado 
en elevado ásiento y adornado de una guirnalda. 
4. Recibido el permiso de su director y puri-
ficado con un baño, cumplidos ya todos los requi-
sitos del noviciado según prescribe la ley, puede 
el dvija tornar mujer que sea de su misma casta 
y tenga las condiciones convenientes. 
5. La que no descienda de uno de sus abuelos 
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maternos o paternos hasta el sexto grado, ni sea 
de la familia de su padre o de su madre, conviene 
perfectamente a un dvija para unirse con ella en 
matrimonio. 
6. Aunque sean grandes y ricas en vacas, ca-
bras, ovejas, granos y bienes, debe evitar el con-
traer'matrimonio con mujer de una de las diez 
familias siguientes: 
. 7. La familia en que no se celebran los sacra-
mentos, aquella en la que no nacen varones, la 
en que no se estudian los Vedas y aquellas cuyos 
individuos sean velludos o adolezcan de hemo-
rroides, tisis, dispepsia, epilepsia, lepra blanca o 
elefantíasis. 
8. Que no se case con muchacha rubia, ni que 
tenga un miembro de más, ni enfermiza, ni con 
la que esté desnuda enteramente de vello, ni con 
la que sea muy velluda o charlatana o de ojos 
rubios. . 
9. Ni con muchacha que tenga el nombre de 
una constelación, o de un árbol, un río, un pue-
blo bárbaro, una montaña, un pájaro, una ser-
piente, un esclavo, o cuyo nombre inspire horror. 
Í0. Elegirá una muchacha hermosa, de dulce 
nombre, que tenga el andar de un cisne o de un 
elefante, el cuerpo revestido de suave vello, el 
cabello fino, dientes pequeños y miembros deli-
cados. 
11. El varón sensato no debe casarse con mu-
chacha que no tenga hermano o padre conocido; 
temiendo en el primer caso que el padre se la con-
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ceda con intención de adoptar el hijo que de ella 
tenga (1), o en el segundo contraer matrimonio 
ilícito. 
12. Está ordenado que los dvijas en su primer 
matrimonio se casen con mujer de su misma cas-
ta; pero cuando el amor les obliga a contraer se-
gundas nupcias, deben preferir a la mujer según 
el orden natural de las castas. 
13. Zñdra debe ser la mujer con quien case 
el züdra; züdra o vaizya puede ser, según la tra-
dición, la que despose un vaizya; de dichas dos 
castas j de la suya propia, la que despose un 
kxatriya, y de las tres dichas y de la suya, la que 
se case con un brahmán. 
14. No hay mención alguna en antiguas histo-
rias de que un brahmán o un kxatriya, aun en 
Caso de necesidad, hayan tomado en su primer 
casamiento una züdra por esposa. 
15. Los dvijas que por ofuscación se casan 
con una mujer de la última clase, degradan a sus 
familias rebajándolas en seguida a la condición 
de züdras. 
16. Quien busque una zñdra por mujer se 
degrada al momento, según At r i y el hijo de 
Utathya, si pertenece a la clase sacerdotal; según 
Zaunaka, al nacerle un hijo, si es de la casta mi l i -
tar; y según Bhrigu, cuando tenga del hijo un 
nieto varón, si pertenece a la clase comercial. 
17. El brahmán que menospreciando a una 
(1) Véase l ib. I X , zls. 127 y 13G. 
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mujer de su casta eleva a una züdra a su lecho 
nupcial, desciende al infierno; y al engendrar un 
hijo en ella, pierde la condición de brahmán. 
18. Cuando un brahmán se hace asistir por un 
züdra en sus ofrendas a los dioses y a los manes, 
o en el cumplimiento de los deberes hospitala-
rios, ni comen los dioses ni los manes de lo que 
les ofrece, ni él alcanza el cielo en premio de la 
hospitalidad. 
19. No hay expiación indicada en la ley para' 
quien beba la espuma de los labios de una züdra, 
se manche con su aliento y engendre un hijo 
en ella. 
20. Aprended ahora sucintamente las ocho 
clases de matrimonio en uso en las cuatro cas-
tas, buenos unos y otros malos aquí y en el otro 
mundo. 
21. El de Brahma, el de los dioses, el de los 
rixis, el de los prajapatis, el de los asuras, el de 
los gandharvas, el de los rakxasas y en octavo lu-
gar el de los pizachas, que es el más vi l . 
22. Cuál sea el propio de cada casta, según la 
ley, las ventajas y desventajas de .cada uno y las 
buenas o malas cualidades de la prole que de ellos 
nace, es lo que voy a exponeros. 
23. Los seis primeros en el orden que se han 
expuesto, deben reconocerse cómo permitidos 
por la ley al brahmán, y los cuatro últimos, al 
kxatriya; y estos mismos cuatro, exceptuando el 
de los rakxasas, se permiten también al vaizya y 
al züdra. 
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24. Mas los sabios consideran sólo los cuatro 
primeros como convenientes al brahmán; el de 
los rakxasas, como propio de los kxatriyas; y el 
de los asuras, de los vaizyas y los züdras. 
25. Pero de los cinco últimos modos, consi-
dera este código, según la tradición, tres legales 
y dos ilegales: el modo de los pizachas y el de los 
asuras nunca deben usarse. 
26. Ya separados, ya reunidos (1), dos de los 
modos de casamiento antes mencionados, o sea 
el de los gandharvas y el de los rakxasas, son 
permitidos al kxatriya según la tradición. 
27. Cuando un padre, después de haber dado 
a su hija vestidos y aderezos, se la entrega a un 
hombre versado en la Santa escritura y virtuoso, 
al cual por sí mismo ha invitado y colmado de 
honores, se verifica el casamiento legal llamado 
de Brahma. 
28. Pero cuando mientras se está celebrando 
un sacrificio viste el padre a su hija con toda 
especie de adornos y se la entrega al sacerdote 
celebrante, entonces el casamiento se llama divi-
no (o de los dioses). 
29. Cuando el padre entrega su hija, según la 
(1) Tienen lugar a la vez estos dos modos do casamiento cuan-
do un kxatriya, puesto dé acuerdo con una joven a la que ama, la 
roba a mano armada para casarse con ella (comentario). Se halla 
un ejemplo de la u n i ó n de estos dos modos de casamiento en ui; 
episodio del B h á g a v a f a - P u r a n a , titulado Casamiento de Rukmin i , 
quo-M. Langlois tradujo y pub l i có en sus Mélanges de L i i t é r a t u r e 
sanscrite. 
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ley, después de recibir del novio una vaca y un 
toro, o dos parejas, para la celebración de una 
ceremonia religiosa, o para entregarlas a su hija 
y no como recompensa, este casamiento se llama 
de los rixis. 
30. Cuando el padre honra a uno concedién-
dole su hija después de decir : «Cumplid ambos 
con vuestro deber», este casamiento se llama de 
los prajapatis. 
31. Cuando el novio después de hacer regalos, 
según se lo permitan sus recursos, a la muchacha 
y a sus padres, acepta la mano de aquélla espon-
táneamente, el casamiento se llama de los asuras. 
32. La unión de la novia y el novio, resultado 
del mutuo consentimiento de ambos y cuyo úni-
co origen es el amor, se llama casamiento de los 
gandharvas. 
33. Cuando se arrebata de casa a la muchacha 
que grita y llora, después de matar o herir a la 
gente que venia en su socorro y de violentar peer-
ías, este casamiento se llama de los rakxasas.. 
34. Cuando uno se lanza con todo sigilo sobre 
una muchacha que está dormida o emborracha-
da o enloquecida, este casamiento, que es el últi-
mo de los ocho y el peor y más vil , se llama de 
los pizachas. 
35. Lo mejor es que la entrega de una mucha-
cha a un brahmán se acompañe con libaciones 
de agua; pero en las otras castas la ceremonia 
puede verificarse según el gusto de cada cual. 
36. La virtud peculiar asignada por Manu a 
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cada uno de estos casamientos vais a saberla, 
brahmanes, que completamente os la yoy a ex-
poner. 
37. El hijo de mujer casada según el modo 
brahmánico, si hace buenas obras, libra de peca-
do a diez de sus antepasados, a diez de sus des-
cendientes y a sí mismo. 
38. El hijo de mujer casada según el rito, divi-
no, libra a siete de sus ascendientes y a siete de 
sus descendientes; el que nace de matrimonio se-
gún el rito de los rixis, salva a tres de aquéllos 
y a tres de éstos; y a seis de cada clase, el hijo de 
casamiento al modo de los prajapatis. 
39. De los cuatro primeros modos de casa-
miento, o sea el brahmánico y los tres siguientes, 
nacen hijos brillantes con el esplendor de la 
ciencia divina y respetados por las personas de 
distinción: 
40. Dotados de la virtud de obrar bien y de 
hermosura; ricos, gloriosos, gozando de todos 
los placeres, exactos cumplidores de su deber y 
que viven cien años. 
•41. Pero de los otros restantes casamientos, 
malos todos, nacen hijos homicidas, mentirosos, 
enemigos de la Sagrada escritura y de los pre-
ceptos que ella contiene. 
42. De los casamientos irreprochables nace 
prole irreprochable; de los casamientos repren-
sibles nace prole reprensible; se deben, pues, 
evitar los casamientos reprobados. 
43. La ceremonia de la toma de manos está 
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indicada cuando los contrayentes son de la misma 
casta; pero si no lo son, se ha de observar la si-
guiente regla en la ceremonia del casamiento : 
44. Cuando el novio sea de casta superior a la 
.de la novia, si ésta es kxatriya deberá coger una 
flecha que su marido tendrá ya en la mano; si es 
vaizya cogerá un aguijón, y si zñdra, se agarrará 
del borde del manto de aquél. 
45. El marido, complaciente siempre con su 
mujer, se acercará a ella en el tiempo favorable 
a la concepción, lo cual conocerá por el menstruo: 
y exceptuando los días prohibidos (1), podrá 
también satisfacer su amor siempre que le se-
duzca el deseo. 
46. Diez y seis días y diez y seis noches cada 
mes a partir del momento en que comienza el mens-
truo, con otros cuatro días reprobados por los 
hombres de bien, constituyen lo que se llama el 
período natural y propio de las mujeres, 
47. De las diez y seis noches son reprobadas 
las cuatro primeras, la undécima y la décima-
tercia,, y permitidas las otras diez. 
48. En las noches pares entre esas diez se en-
gendra varón y en las impares hembra; por lo 
tanto, quien desee hijo, debe conocer a su mujer 
en el tiempo favorable y en noches pares. 
49. No obstante, si predomina el semen del 
hombre se engendra varón; y si el de la mujer, 
hembra: cuando hay igual de uno y otro, nace 
(1) Véase l ib. I V , z l . 128. 
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un eunuco o niño y niña; cuando falta o es poco, 
no hay descendencia. 
50. Quien se abstiene de su mujer en las no-
ches reprobadas y en otras ocho, es tan puro 
como un novicio, cualquiera que sea el orden a 
que pertenezca, ya al de amo de casa, ya al de 
anacoreta. 
51. El padre que sepa su obligación, no debe 
recibir ni la más pequeña remuneración por su 
hija al otorgarla en matrimonio; pues el hombre 
que por codicia acepta remuneración, vende' su 
prole. 
52. Los parientes que por ofuscación viven a 
expensas de los bienes de la mujer o se aprove-
chan de sus vehículos #y vestidos, son unos cri-
minales que van al infierno. 
53. La donación de un toro y una vaca que 
hace el novio* en el casamiento según el rito de 
los rixis, dicen algunos que es una gratificación; 
pero esto es falso, pues sea pequeña o grande la 
gratificación recibida por el padre al casar su hija, 
constituye una venta. 
54. Pero cuando los parientes no foman para 
sí los regalos, no hay venta, sino solamente un 
homenaje rendido a la joven y una prueba de 
amor. 
55. Los padresr hermanos, maridos y herma-
nos del marido que deseen prosperar mucho 
deben honrar y colmar de presentes a la novia. 
56. Cuando las mujeres son veneradas, se ale-
gran las divinidades; donde aquéllas no sean res-
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petadas, resultan estériles todas las prácticas de 
devoción. 
57. Donde las mujeres viven afligidas, se ex-
tingue pronto la familia; donde ellas viven gozo-
sas, prospera la familia por todos conceptos. 
58. Cuando las mujeres de la familia maldicen 
las casas en que no se las honra debidamenter 
como si fueran éstas azotadas por la maléfica dei-
dad kritya, se destruyen totalmente. 
59. Por esta razón, los hombres que deseen 
prosperidad deben honrar a las mujeres de su 
familia con joyas, vestidos y delicados manjares 
en todas las fiestas y ceremonias solemnes. 
60. En toda familia en donde el marido esté 
contento de la mujer y la mujer del marido, res-
plandece siempre la felicidad. 
61. Porque si la mujer no luce, no infunde 
alegría al marido; y falto éste de gozo, el matri-
monio será estéril. 
62. Cuando la mujer está gozosa, se regocija 
toda la familia; pero si ella está desplaciente, la 
familia no tiene alegría. 
63. Por contraer matrimonios reprensibles^ 
descuidarlas debidas ceremonias, despreciar el 
estudio de la Sagrada escritura y no respetar a 
los brahmanes, llegan a degenerar las familias. 
64. Por ejercer un arte como la pintura o 
un negocio como la usura; por engendrar sola-
mente en mujeres züdras o comerciar en vacas, 
caballos y carros; por cultivar la tierra o servir 
al rey; 
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65. Por oficiar en los sacrificios de aquellos 
que no tienen derecho de ofrecerlos, y por negar 
la recompensa futura de los actos, se aniquilan 
rápidamente las familias que abandonen el estu-
dio de los libros sagrados. 
66. Pero aquellas que se perfeccionan con el 
estudio de la ciencia sagrada, aunque sean fami-
lias pobres, llegan a la celebridad y adquieren un 
gran renombre. 
67. El amo de casa debe celebrar en el fuego 
nupcial, según la regla prescribe, el sacrificio 
doméstico de la tarde y de la mañana, las cinco 
grandes oblaciones y la cocción cotidiana de íos 
alimentos. 
• 68. El amo de casa posee cinco instrumentos 
o medios con que puede matar a pequeños ani-
males: el hogar, la piedra de moler, la escoba, el 
mortero y el majadero y el cántaro del agua: al 
usarlos se hace reo de pecado. 
69. Para la expiación de los pecados cometi-
dos en el uso de todos estos instrumentos, según 
en el orden en que se han expuesto, instituyeron 
los grandes rixis las cinco grandes ofrendas que 
diariamente deben celebrar los amos de casa. 
70. El rezo y enseñanza de la Santa escritu-
ra constituye la ofrenda al Veda; la libación de 
agua (1) es la ofrenda a los manes; la manteca 
(1) Tarpana, que significa no só lo l ibac ión do agua, sino todos 
los alimentos que se ofrecen en la ceremonia en honor de los ma-
nes. Véase z l . 82. 
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líquida que se esparce en el fuego es la ofrenda 
a los dioses; el arroz o todo otro alimento que se 
da a las criaturas es la ofrenda a los espíritus; 
los respetos que se tributan al huésped son la 
ofrenda a los hombres. 
71. Quien no deje de cumplir estas cinco gran-
des ofrendas según se lo permitan sus recursos, 
aunque viva siempre en casa, no se contamina 
del pecado que haya cometido con el empleo de 
aquellos utensilios. 
72. Pero quien no ofrece sus dones a estos 
cinco especies de seres, o sea: a IQS dioses, a los 
huéspedes, a las personas que de él dependen, a 
los manes y a sí mismo, aunque respire no vive. 
73. Las cinco ofrendas se han llamado con 
estos nombres: sin víctima (Aliuta), víctima 
(Huta), víctima excelente (Prahuta), ofrenda divi-
na (Brahmya-huta) y buen manjar (Prazita). 
74. La ofrenda sin víctima es el rezo y lectu-
ra de la Santa escritura; la ofrenda con víctima 
es la manteca clarificada que se esparce en el 
fuego; la víctima excelsa es el alimento dado a 
los espíritus; la ofrenda divina es el respeto a 
los brahmanes, y el buen manjar es el alimento 
que regocija a los manes. 
75. El amo de casa debe siempre tener espe-
cial cuidado en leer cotidianamente el Veda y 
celebrar la ofrenda a los dioses; pues si verifica 
con exactitud esta ofrenda, sustenta al mundo de 
seres inmóviles y semovientes. 
76. La manteca clarificada que se esparce so-
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bre el fuego asciende toda hasta el sol,' y del sol 
desciende en lluvia; por la lluvia nacen los vege-
tales que sustentan a las criaturas. 
77. Como los seres vivientes existen todos 
por el recurso del aire, así todos los demás órde-
nes viven por el socorro del amo de casa. 
78. Y porque los individuos de los otros tres 
órdedes se sustentan cotidianamente con la san-
ta doctrina y alimentos que les da el amo de casa, 
el orden de amos de casa es más eminente que 
todos los otros. 
79. Quien desee gloria eterna y constante fe-
licidad en la tierra, ha de poner todo su empeño 
en cumplir con los deberes de este orden : debe-
res difíciles de cumplir por quien no domine sus 
pasiones. 
80. Los rixis, los manes, los dioses, los espíri-
tus y los huéspedes, esperan su sustento de los 
amos de casa; y no se lo debe negar el amo que 
sepa su obligación. 
81. Sino que debe honrar a los rixis recitando 
la Santa escritura; a los dioses, con ofrendas al 
fuego según dispone la ley; a los manes, con las 
ofrendas fúnebres (zraddha); a los hombres, con 
comida, y a los espíritus, dando alimento a los 
seres animados. 
82. Debe hacer diariamente una ofrenda a los 
manes con arroz u otra especie de cereales, o con 
agua, leche, raíces o frutos, a fin de obtener la 
benevolencia de aquéllos. 
83. Puede convidar a un brahmán en cual-
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quiera de estas cinco ofrendas a los manes; pero 
no debe admitir a nadie en la ofrenda a todos los 
dioses. 
84. Preparada en el fuego doméstico, según 
prescribe el ritual, la ofrenda para los vizvade-
vas (todos los dioses), debe el brahmán ofrecer 
diariamente la oblación a los siguientes dioses : 
85. En primer lugar a Agni y a Soma separa-
damente, y en seguida a los dos juntos; luego a 
los dioses-todos (vizvadevas) y también a Dhan-
vantari; 
86. A Kuhu, a Anumati, al Señor de las cria-
turas, al Cielo y a la Tierra y, finalmente, al 
fuego del sacrificio. 
87. Después de haber hecho así con el mayor 
recogimiento la ofrenda de manteca clarificada, 
ofrecerá la oblación en los cuatro puntos cardi-
nales, procediendo del Este hacia el Sur, a Indra, 
Yama, Varuna y Kuvera y al cortejo de genios 
que siguen a cada uno de estos dioses (1). 
88. Que eche arroz cocido en la puerta, dicien-
do : «Honor a los Vientos»; en el agua, diciendo: 
«Honor a las divinidades del agua», y en el mor-
tero y pilón, diciendo : «Honor a las divinidades 
del bosque.» 
89. Que rinda el mismo homenaje a Zr l del 
(1) Estas oblaciones deben verificarse : en el lado del Este , la 
ofrecida a Indra, regente del Este , y a los genios de su cortejo; en 
el lado del Sur, la de Yama, regente del Mediodía; en el del Oeste, 
la de Varuna, y en el del Norte, la de Kuvera . L a fórmula es : cHo-
nor (ñamas) a Indra» (comentario). 
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lado del NO., en la cabecera de su cama; a Bha-
drakalr, del lado del SO., a los pies de aquélla; 
pero para Brahma y Vastospati, echará la ofrenda 
en medio de la casa. 
90. Echará al aire la ofrenda a los dioses-to-
dos (vizvas), y la hará de día a los espíritus diur-
nos y de noche a los nocturnos. 
91. Hará una ofrenda en la parte alta de su 
casa por la prosperidad de todas las criaturas, y 
ofrecerá el resto de ella a los manes, vuelto cara 
al Mediodía. 
92. Echará en el suelo poco apoco la comida 
destinada a los perros, a los hombres degradados, 
a los que crían perros, a los enfermos de elefan-
cía, a los cuervos y a los gusanos. 
93. El brahmán que de este modo honre dia-
riamente a todos los seres, llega por camino recto 
y en forma resplandeciente a la suprema mo-
rada. 
94. Hecha ya la ofrenda del modo dicho, pre-
sentará en seguida de comer a su huésped, y 
dará luego limosna al novicio que se la pida se-
gún dispone la ley: dándole una cantidad de arroz 
equivalente a un bocado. 
95. La misma recompensa que tiene un novi-
cio en premio de haber dado una vaca a su pre-
ceptor espiritual, según ley, alcanza también el 
amo de casa que da limosna al novicio. 
96. Cuando no tenga arroz preparado en abun-
dancia, dará solamente un poquito después de 
haberlo sazonado, o bien un vaso de agua, guar-
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necido de flores y de frutos, a un brahmán que 
conozca perfectamente el Veda, después de hon-
rarle según la regla. 
97. Ningún fruto se obtiene de las ofrendas 
hechas a los dioses y a los manes por hombres 
ignorantes, que en su necedad dan una parte a 
brahmanes pHmcZos del esplendor que proporciona 
el estudio de los libros santos, y comparables a la 
ceniza. 
98. Pero la ofrenda que se deposita en el fue-
go de la boca de un brahmán modelo de saber y 
de autoridad, saca al que la da^de los mayores 
apuros y le descarga de un gran pecado. 
99. Al presentarse un huésped en casa, debe 
el amo ofrecerle asiento, agua y comida, según 
se lo permitan sus recursos, haciéndole antes los 
debidos honores. 
100. Aunque un amo de casa no viva más que 
de grano espigado y celebre la ofrenda a los 
cinco fuegos (1), si se presenta en su casa un 
brahmán y le aloja pero no le honra, se lleva éste 
todo el fruto de los buenos actos de aquél. 
101. Hierba, un lugar en el suelo, agua y bue-
nas palabras, son cuatro cosas que nunca faltan 
en casa de los hombres de bien. 
102. El brahmán que sólo permanece en casa 
(1) Son los tres mencionados en el libro I I , z l . 231, más el fue-
go llamado Avasathya y el llamado Sabhya. E l sentido exacto de 
estos dos nombres no se conoce. (Véase Wilson Muíate and Madha-
va, pág. 7.) E l fuego Sabhya, según el comentarista, es el que se 
l leva para calentarse cuando hace fr ío . 
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una noche, se llama huésped (A-tithi), porque no 
se hospeda en ella todo el tiempo que dura un 
día lunar (Tithi). 
103. El amo de casa no debe considerar como 
huésped al brahmán que vive en la misma pobla-
ción que él, ni al que por pasar el rato le visito 
en la casa donde resida su esposa y tenga los fue-
gos encendidos. 
104. Los amos de casa que se sientan a comer 
el manjar preparado pOr otro, son unos insensa-
tos que, después de su muerte, se ven reducidos 
a la condición de bestia de aquel que les diera la 
comida. 
105. El amo de casa no debe rechazar al hués-
ped que llegue por la tarde después de puesto ya 
el sol: llegue a tiempo o a destiempo, no debe 
permanecer en la casa sin que le dé de comer. 
108. Ni debe tampoco comer cosa alguna (el 
amo de casa) sin hacer que la coma el huésped: 
honrar al hospedado es cosa que da riqueza, glo-
ria, aumento de vida y el cielo. 
107. El asiento, la habitación y la cama que 
dé al huésped, como también el servicio que le 
preste y los cumplidos que le haga al despedirlo, 
deben ser ricos, medianos o pobres, según el ran-
go del hospedado. 
108. Pero si llegara un nuevo huésped a casa 
cuando el amo ha terminado ya la ofrenda a los 
dioses-todos y las demás ofrendas, debe darle de 
comer según sus recursos; pero no ofrecer otra 
oblación. 
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109. Un brahmán no debe proclamar su fami-
lia y su linaje con objeto de que le inviten a un 
banquete; pues quien los da a conocer por tal 
motivo es un tragavómitos, al decir de los sabios. 
110. Un kxatriya no puede ser considerado 
como huésped en casa de un brahmán, ni tampo-
co un vaizya ni un zñdra, n i un amigo del brah-
mán, ni uno de sus parientes paternos, ni su pre-
ceptor. 
111. Pero si un kxatriya llegare a casa de un 
brahmán en calidad de huésped, puede darle de 
comer, si le place, después que hayan comido los 
mencionados brahmanes. 
112. Y si es vaizya o zñdra quien llega a la 
casa, ostentando la condición de huésped, que le 
haga comer con sus criados y le trate con bene-
volencia. 
113. En cuanto a los amigos y demás perso-
nas que lleguen a la casa por afecto, debe prepa-
rarles una buena comida, lo mejor que pueda, 
y hacer que coman en compañía de él y de su 
mujer. 
114. A las hijas casadas que tenga en casa, lo 
mismo que a las solteras, a los enfermos y a las 
mujeres encintas, debe darles de comer antes 
que a los huéspedes. 
115. Quien sin haber ofrecido nada a dichas 
personas come antes, es un insensato que igno-
ra, mientras come, que él mismo servirá de pasto 
a los buitres y a los perros. 
116. Porque después de haber dado de comer 
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a los brahmanes, sus huéspedes, y a su familia, 
deben comer lo que quede el amo de casa y su 
mujer. 
117. Después de haber honrado a los dioses, 
a los rixis, a los hombres, a los manes j a las 
divinidades domésticas, el amo de casa debe ser 
quien coma el resto de las ofrendas. 
118. Quien sólo prepara los manjares para sí, 
no se nutre más que de pecado; pues la comida 
que sobra del sacrificio es la que se considera 
como alimento de los hombres de bien. 
119. El rey, el sacerdote celebrante, el brah-
mán que ha terminado su noviciado, el yerno, el 
suegro y el tío materno deben ser honrados de 
nuevo con un madhuparka (1) al término del año 
cuando vayan a visitar al amo de casa. 
120. Un rey y un brahmán que estén presen-
tes mientras se celebra el sacrificio, deben tam-
bién ser honrados con un madhuparka, pero no 
si el sacrificio está terminado; tal es la regla: las 
otras personas, por el contrario, deben recibir el 
madhuparka, aunque no lleguen al tiempo de la 
ofrenda. 
121. Por la tarde, cuando la comida esté pre-
parada, debe hacer la esposa una ofrenda sin 
recitar fórmulas sagradas, más que mentalmente; 
pues la ofrenda a los dioses-todos, lo mismo que 
las otras ofrendas, está dispuesto que se haga por 
la mañana y por la tarde. 
(1) Presente de miel, cuajada y frutos. 
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122. El brahmán que mantiene un fuego, 
debe, todos los meses, en el día de luna nueva,x 
después de terminada la ofrenda de bollos (pin-
da) a los manes, celebrar el banquete fúnebre 
llamado Pindavaharyaka (después de la ofrenda 
de bollos). 
123. Los sabios han dado el nombre de Pin-
davaharyaka al banquete mensual en honor de 
los manes, porque se celebra después de la ofrenda 
de los pindas (bollos de arroz); y es preciso tener 
mucho cuidado en prepararlo con alimentos apro-
bados por la ley. 
124. Voy a indicaros con exactitud cuántos 
y cuáles han de ser los brahmanes invitados a 
este banquete o excluidos de él, y qué manjares 
se les ha de ofrecer. 
125. Al banquete en honor de los dioses debe 
invitar dos, y tres al que celebre en honor de los 
manes (1), o bien uno solamente a cada uno de 
ellos; pues por rico que sea el amo de casa, no 
debe gustarle mucho el fausto. 
126. El homenaje rendido a los deberes de 
hospitalidad, el lugar y tiempo favorables, la 
pureza y el favor de recibir brahmanes, son cin-
co méritos que los destruye la pompa: por esto 
no se debe desear. 
127. La ceremonia en honor de los muertos 
lleva el nombre de oficio a los manes; quien la 
celebre siempre con todo cuidado el día de la 
(1) Los de su padre, abuelo y bisabuelo paternos. 
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luna nueva, alcanza toda suerte de prosperi-
dades. 
128. Los que hayan de celebrar estas obla-
ciones, deben ofrecerlas a un brahmán sabio en 
la ciencia divina; pues todo lo que se da a perso-
na tan respetable, proporciona las mayores re-
compensas. 
129. Aunque no se invite más que a un brah-
mán solamente en la ofrenda a los dioses y a los 
manes, se obtiene una hermosa recompensa, me-
jor que si se invita a una turba de ignorantes. 
130. Pero se ha de buscar con todo cuidado 
a un brahmán que haya leído todo el Veda inves-
tigando la pureza de sus ascendientes hasta un 
grado lejano: tal hombre es digno de tomar par-
te en la ofrenda a los dioses y a los manes; es, 
según la tradición, un verdadero huésped. 
131. La ofrenda en que se diera de comer a 
un millón de ignorantes, no vale tanto, según la 
ley, como aquella en que quede satisfecho un 
solo brahmán que conozca la Santa escritura. 
132. Sólo a un brahmán eminente por su 
ciencia sagrada se ha de dar el alimento ofreci-
do a los dioses y a los manes; pues manos man-
chadas de sangre, no se limpian con sangre. 
133. Cuantos bocados coma un ignorante en 
el banquete ofrecido a los dioses y a los manes, 
son otras tantas bolas de hierro encendido y eri-
zadas de agudas puntas que comerá después de 
muerto quien le invite a la ceremonia. 
134. Unos brahmanes se dedican al estudio 
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de la ciencia sagrada; otros, a la vida austera; 
otros, a la ciencia y a la austeridad, y otros, a la 
celebración de los actos religiosos. 
135. Se debe cuidar de ofrecer las oblaciones 
en honor de los manes a los brahmanes dedi-
cados al estudio de la ciencia sagrada: las ofren-
das a los dioses pueden darse a las cuatro clases 
mencionadas, con las ceremonias usuales. 
136. Puede darse el caso que un padre igno-
rante del Veda tenga un hijo que lo haya leído 
todo entero; o bien que un hijo que no haya sa-
ludado el Santo libro, tenga un padre que se lo 
sepa muy bien. 
137. Entre estos dos hijos, hay que recono-
cer como superior a aquel cuyo padre está ver-
sado en el Veda; pero por respeto a la Santa 
escritura, el otro ha de ser tratado con honor. 
138. Al banquete fúnebre no se debe invitar 
al amigo; a éste hay que honrarle con otros pre-
sentes; al brahmán que no se le conozca ni por 
amigo ni por enemigo, se debe invitar a estos 
convites. 
139. Aquel que celebra las ofrendas a los dio-
ses y a los manes por honrar a sus amigos, no 
obtiene de ellas ninguna recompensa después 
de muerto. 
140. El hombre que por ignorancia contrai-
ga amistades con motivo de la ofrenda a los ma-
nes, queda excluido del cielo, como amigo de la 
ofrenda por intereses mundanos y como el más 
v i l de los dvijas. 
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141. La ofrenda que no viene a ser más que 
un convite, ha sido llamada diabólica por los 
sabios; j en verdad que no sale de este mundo, 
como una vaca ciega no sale de su establo. 
142. Como el sembrador que esparce la se-
milla en suelo estéril no cosecha ningún fruto, 
ninguna recompensa obtiene quien da la ofren-
da de manteca clariñcada a un brahmán igno-
rante. 
143. Pero el don que se ofrece a un sabio con-
forme prescribe la ley, procura recompensas en 
este y en el otro mundo a los que lo dan y a los 
que lo reciben. 
144. Si no se encuentra a mano ningún brah-
mán instruido, se puede, si se quiere, invitar a un 
amigo al banquete en honor de los manes; pero 
nunca a un enemigo aunque sea instruido; pues 
la manteca clarificada que se coma un enemigo 
no proporciona fruto alguno en el otro mundo. 
145. El amo de casa debe procurar que el 
brahmán invitado a comer en el banquete fúne-
bre haya leído toda la Santa escritura y conozca 
a fondo el Rig, o que esté muy versado en el 
Yajus y sepa además todas las ramas de los libros 
santos, o que, instruido en toda la Santa escri-
tura, conozca especialmente el Sama. 
146. Uno cualquiera de éstos que coma en el 
banquete fúnebre y sea tratado con los debidos 
honores, es bastante para que experimenten con-
tento eterno, hasta el séptimo ascendiente, los 
manes del que ofrece el banquete. 
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147. Tal es la principal condición que ha de 
tenerse en cuenta en la ofrenda a los manes y a 
los dioses; pero cuando ella falte es preciso sa-
ber que hay otra secundaria observada siempre 
por los hombres de bien. 
148. Cuando no encuentre hrahmanes instrui-
dos quien ofrece un banquete fúnebre, debe i n -
vitar a comer a su abuelo y tíos maternos, al 
hijo de su hermano, a su suegro, a su preceptor, 
al hijo de su hija y al marido de ésta, a su primo 
materno o paterno, al capellán y al sacerdote que 
oñcia en el sacrificio. 
149. Quien conozca la ley no investigará mu-
cho el linaje del brahmán que se proponga in -
vitar en una ofrenda a los dioses; pero en una 
ofrenda a los manes, debe investigarlo con gran 
cuidado. 
150. Los brahmanes que hayan cometido ro-
bo, los que hayan sido degradados, los eunucos 
y los que proceden como si fueran ateos, son, 
según ha dicho Manu, indignos de tomar parte 
en las ofrendas a los dioses y a los manes. 
151. Un novicio que haya descuidado la lec-
tura del Veda, un hombre circuncidado, un loco 
y aquellos que celebran sacrificios para todos, no 
deben ser invitados al banquete fúnebre. 
152. Los médicos, los brahmanes que estén al 
servicio de un templo, los carniceros y los que 
viven del comercio, deben ser excluidos de las 
ofrendas a los dioses y a los manes. 
153. Un oficial al servicio de la ciudad o del 
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rey, quien tenga feas las uñas o negros los dien-
tes, un novicio que no cumpla los preceptos de 
su maestro, el brahmán que abandona el fuego 
sagrado, un usurero; 
154. Un tísico, un pastor, uno que se haya 
casado antes que su hermano mayor, un brah-
mán que descuida sus deberes, un enemigo de 
los brahmanes, el hermano mayor que no se 
case antes que su hermano menor, y uno que viva 
a expensas de sus parientes; 
155. Un cómico, uno que haya violado el 
voto de castidad, el casado con mujer de clase 
servil en primeras nupcias, el hijo de mujer casa-
da en segundas nupcias, un tuerto y el marido 
que consiente tener en casa un galán; 
156. Uno que enseñe la Santa escritura por un 
salario y el discípulo de maestro asalariado, el 
discípulo de un züdra y este mismo preceptor, el 
mal hablado, el hijo de adúltura y el natural de 
una viuda; 
157. El joven que sin motivos abandona a su 
padre, a su madre o a su preceptor; el que estu-
die los libros santos con gentes degradadas o 
contraiga parentesco o amistad con ellas; 
158. Un incendiario, un envenenador, quien 
coma la ofrenda de un adulterino, un vendedor 
de soma, un marinero, un poeta lisonjero, un 
fabricante de aceite de sésamo y un falsario; 
159. El hijo que disputa con su padre, el 
hombre que hace que otro juegue por él, un be-
bedor de licores alcohólicos, el que tenga ele-
6 
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fancía, el difamado, el hipócrita y el que vende 
jugos vegetales; 
160. El fabricante de arcos y flechas, el mari-
do de mujer casada antes que su hermana mayor, 
quien medita mal contra su amigo, el dueño de 
un garito y un padre que tenga al hijo por pre-
ceptor; 
161. El epiléptico, el que tenga inflamadas 
las glándulas del cuello, el leproso, el malvado, 
el furioso, el ciego y el que menosprecie el Veda, 
deben de ser excluidos. 
162. El domador de elefantes, toros, caballos 
o camellos; el astrólogo de profesión, el que cría 
pájaros y un maestro de armas; 
163. El hombre que cambie o detenga el curso 
de las corrientes de agua, el obrero que constru-
ye casas, el recadero y el que cría árboles; 
164. El que se complace jugando con los pe-
rros, el halconero, el corruptor de doncellas, el 
cruel, el que vive como un züdra y el sacerdote 
que sólo oficia en sacrificios a las divinidades 
inferiores; 
165. El que no siga las buenas costumbres, el 
indolente, el pedigüeño importuno, el agricultor, 
uno que tenga hinchadas las piernas y el que sea 
despreciado de las gentes de bien; 
166. El pastor de carneros, el guardián de bú-
falos, el marido de mujer que antes lo haya sido 
de otro, y también el porteador asalariado de 
cadáveres, deben ser excluidos con el mayor cui-
dado. 
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167. A toda esta gente de conducta reprensi-
ble o cuyas enfermedades tienen por causa los pe-
cados cometidos en una vida anterior, indignos de 
figurar en una asamblea honorable y los últimos 
entre los dvijas, debe el sabio brahmán excluir 
de una y otra ofrenda. 
168. El brahmán que no haya leído la San-
ta escritura, se extingue como fuego de hierba 
seca; a tal sujeto no se le debe dar la ofrenda, 
pues no se esparce en la ceniza la manteca cla-
rificada. 
169. Voy a exponeros, sin omitir nada, el fru-
to que obtienen en la otra vida los que den de 
comer a gente indigna en la ofrenda a los dioses 
o a los manes. 
170. El manjar comido por dvijas que han 
infringido las reglas de su orden, o por el her-
mano menor casado antes que el mayor, y por la 
demás gente inadmisible, es devorado por los 
rakxasas. 
171. Aquel que permaneciendo soltero su 
hermano mayor escoge mujer y alumbra el fue-
go nupcial, es llamado Parivetri, y el hermano 
mayor Parivitti. 
172. El Parivitti, el Parivetri y la que con él 
se case, quien se la haya dado en matrimonio y 
el sacerdote que oficie en el sacrificio nupcial, 
van los cinco al infierno. 
173. Quien cediendo a la pasión satisface sus 
deseos en la mujer de su hermano difunto, sin 
sujetarse a las reglas establecidas, aunque esté 
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casado legalmente con ella (1), se llama marido 
de una didhixü (viuda sin hijos y casada segun-
da vez). 
174. Dos especies de hijos, llamados Kundas y 
Golakas, se engendran en mujer de otro: si el 
marido de ella vive, se llaman Kundas, y si ha 
muerto, Golakas. 
175. Estas dos clases de vivientes nacidos en 
campo ajeno, destruyen la recompensa que debía 
obtener en este y en el otro mundo quien les dé 
parte en una ofrenda á los dioses o a los manes. 
176. De todas aquellas personas respetables a 
las que vea comer el hombre indigno admitido a 
un banquete, no obtiene fruto alguno después de 
muerto el ignorante que da la ofrenda. 
177. Un ciego que ocupe el lugar donde otro 
hubiera visto, destruye la recompensa que hu-
biera podido obtener el que da de comer a no-
venta convidados respetables; un tuerto destruye 
la de sesenta; un leproso la de ciento, y un tísico 
la de mil. 
178. Cuantos sean los brahmanes que toque 
en alguno de sus miembros', el hombre que cele-
bra sacrificios por los züdras, de tantos no ob-
tiene fruto alguno quien les da de comer en una 
ofrenda a los manes. 
179. Y hasta el mismo brahmán instruido en 
el Veda que por codicia acepta un obsequio de 
(1) Véase l ib. X I , zls. 59 y GO. 
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tal celebrante, llega a su ruina tan pronto como 
un cántaro de tierra cruda puesto en el agua. 
180. El manjar que se da a un vendedor de 
soma se convierte en excrementos (1); en pus y 
sangre, el que se da a un médico; el que se da a 
un sacerdote que esté al servicio de un templo es 
inútil; y lo mismo que si no se hubiera ofrecido, 
el que se da a un usurero; 
181. El que se da a un comerciante no produ-
ce fruto ninguno en esta ni en la otra vida; y el 
que se ofrece a un dvija hijo de viuda casada otra 
vez, es lo mismo que manteca clarificada echada 
en la ceniza. 
182. Y la comida que se da a las demás per-
sonas inadmisibles y despreciables que se han 
indicado, se convierte, según dicen los sabios, en 
suero, sangre, carne, medula y huesos. 
183. Voy a exponeros completamente qué 
brahmanes son los que purifican una asamblea 
profanada por gente reprobable: conoced a estos 
eminentes brahmanes purificadores de asam-
bleas. 
184. Aquellos que siendo los más sabios en 
todos los Vedas y en todos los libros accesorios 
desciendan de una generación de teólogos, han 
de ser reconocidos como purificadores de asam-
bleas. 
(1) Quiere decir, s e g ú n el comentarista, que quien da comida 
en uno de estos banquetes a un vendedor de soma, renacerá entro 
los animales que se nutren de excrementos. 
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185. El brahmán dedicado al estudio de una 
parte del Yajur-veda, el que alimenta con cuidado 
los cinco fuegos (1), el que posea una parte del 
Rig-veda, quien conozca los seis libros acceso-
rios, el hijo de mujer casada según el rito de 
Brahma y el que canta la parte principal del 
Sama-veda; 
186. Quien sepa perfectamente los libros san-
tos y los explique, el novicio que ha dado mil 
vacas y el anciano que tenga cien años, son los 
brahmanes que han de reconocerse como puriñ-
cadores de asambleas. 
187. La víspera o el mismo día en que deba 
celebrarse la ceremonia en honor de los manes, 
debe invitar, quien haga la ofrenda, a tres eximios 
bralunanes como los que se acaban de men-
cionar. 
188. El brahmán que haya sido invitado a un 
banquete fúnebre, debe reprimir enteramente 
sus sentidos, y, lo mismo que el que hace cele-
brar la ofrenda, no debe leer la Sagrada escritu-
ra, pero sí recitar la plegaria en vos haja, cosa que 
no debe omitir jamás; 
189. Pues los manes acompañan a tales brah-
manes cuando éstos asisten invitados; les siguen 
como el viento y se paran a su lado cuando ellos 
se sientan. 
190. Pero el brahmán que invitado convenien-
temente a la ofrenda en honor de los dioses o de 
(1) V é a s e la z l . 100 de este mismo libro. 
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los manes cometa la menor falta, es un criminal 
que renacerá en un cerdo. 
191. Aquel que invitado a una ofrenda fúne-
bre se refocile con mujer de clase servil, carga 
con todos los pecados que haya cometido el que 
ofrece el banquete. 
192. Exentos de cólera, purísimos, castos 
siempre como novicios, libres de toda rencilla y 
dichosísimos, los manes (pitris) son anteriores a 
los dioses. 
193. Aprended ahora con exactitud el origen 
de todos los manes, por quiénes han de ser hon-
rados y con qué ceremonias. 
194. Los hijos del Manu nacido del germen 
áureo, de los cuales el primero es Marlchi, son 
los rixis, cada uno de los cuales tiene por hijos 
a una multitud de manes. 
195. Los Somasadas, hijos de Viraj, se dice 
que son los manes de los saddhyas; y los Agnix-
vattas, que en el mundo se reputan como hijos 
de Marlchi, lo son de los dioses. 
196. Los hijos de Atri , llamados Barhixadas, 
son los antepasados de los Daityas, Danavas, 
Yaksas, Gangarvas, Uragas, Rakxasas, Suparnas 
y Kinnaras. 
197. Los Somapas son los antepasados de los 
brahmanes; los Havirbhujas, de los kxatriyas; los 
Ajyapas, de los vaizyas, y los Sukalinas de los 
züdras. 
198. Los Somapas son hijos de Kavi; los Ha-
vixmantas ( = Havirbhujas) lo son de Angiras; 
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los Aj yapas de Pulastya, y los Sukalinas de Va-
zistha. 
199. Los Agnidagdhas y Anagnidagdhas, los 
Kavyas, los Barhixadas, los Agnixvattas y los 
Saumapas, deben indicarse como antepasados de 
los brahmanes. 
200. Estas que se acaban de indicar son las 
principales tribus de los manes; pero aquí en el 
mundo hay que reconocer también como tales a 
sus hijos, nietos y demás descendientes, indefini-
damente. 
201. De los rixis nacieron los pitris (manes); 
de los pitris, los dioses y los titanes (danavas), y 
por los dioses ha sido producido sucesivamente 
el mundo entero, compuesto de seres inmovibles 
y semovientes. 
202. Agua sola ofrecida en una ofrenda en 
honor de los manes, con vasos de plata o platea-
dos, es fuente de imperecedera felicidad. 
203. La ofrenda hecha a los manes es más ex* 
celsa para los dvijas que la ofrenda hecha a los 
dioses; pero la ofrenda a los dioses que preceda 
a la que se celebre en honor de los manes, es el 
complemento de ésta. 
204. Una ofrenda a los dioses hecha antes de 
empezar el banquete en honor de los manes, es 
como la defensa de ésta; pues los rakxasas des-
trozan toda ofrenda fúnebre privada de aquella 
defensa. 
• 205. Por esto debe preceder una Ofrenda a los 
dioses y seguir otra, a la que se celebre en honor 
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de los manes, y no viceversa; pues quien ponga 
al principio y al fin la ofrenda a los manes, pe-
rece pronto con toda su familia. 
206. Debe untar con boñiga de vaca un sitio 
puro y solitario, teniendo cuidado de buscarlo 
inclinado hacia el Sur (1). 
207. Los manes aceptan siempre con gusto lo 
que se les ofrece en sitios despejados y agrada-
bles, en las orillas de los ríos y en lugares soli-
tarios. 
208. Después que los brahmanes hayan hecho 
sus abluciones, el amo de casa los hará sentar en 
sendos asientos preparados de antemano y cu-
biertos de kuza. 
209. Sentados ya los brahmanes cada uno en 
su asiento, les ofrecerá con el debido respeto 
guirnaldas olorosas y perfumes, rindiendo antes 
el debido homenaje a los dioses. 
210. En seguida les presentará agua, hierba 
kuza y granos de sésamo; y un brahmán autori-
zado por los otros hará con ellos la ofrenda al 
fuego. 
211. Comenzará desde luego por hacer la 
ofrenda preservadora en honor de Agni, Soma y 
Yama, con la oblación de manteca clarificada, se-
gún el rito; y a continuación regocijará a los ma-
nes con una ofrenda de arroz. 
212. A falta del fuego sagrado (como,por ejem-
plo, si el que ofrece el sacrificio no es casado o si es 
(1) Yama, señor de los manes, es el regente del Mediodía . 
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viudo), echará las tres oblaciones en la mano de un 
brahmán; pues lo que sea el fuego es el brahmán, 
según dicen los sacerdotes que conocen el Veda. 
213. Los sabios, en efecto, dicen que estos 
excelsos brahmanes exentos de cólera y de tran-
quilo semblante, pertenecen a una raza primitiva 
destinada a la prosperidad del mundo, y son 
como los dioses de la ofrenda a los manes. 
214. Después de dar una vuelta entera al fue-
go marchando de izquierda a derecha j echando 
en él la ofrenda, derramará agua con la diestra 
sobre el sitio donde deban colocarse los bollos de 
arroz. 
215. Con lo que quede del arroz y manteca 
clarificada hará tres bollos con el mayor reco-
gimiento y los colocará so&re briznas de huza, 
también con la mano derecha y el semblante 
vuelto al Sur. 
216. Puestos ya los bollos con todo cuidado 
y como prescribe la regla, se limpiará la mano 
con las briznas de kuza, para satisfacción de los 
que han de participar de aquéllos, ciue son: el pa-
dre, el abuelo y el bisabuelo. 
217. Hecha una ablución, vuelto cara al Norte 
y conteniendo lentamente por tres veces su 
aliento, el brahmán que sepa las fórmulas sagra-
das saludará a las divinidades de las seis estacio-
nes y a los manes. 
218. El agua que quede de la que haya derra-
mado en tierra, la echará de nuevo poco a poco 
junto a los bollos; y olfateará éstos con el mayor 
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recogimiento en el orden en que los haya depo-
sitado. 
219. En el mismo orden tomará una parte 
pequeña de cada uno de los bollos y hará comer 
estos pedacitos, según la regla, a los tres brahma-
nes sentados, que representan a su padre, abuelo 
y bisabuelo. 
220. Pero si vive su padre, ofrecerá el ban-
quete a los manes de tres de sus antepasados, o 
bien puede hacer comer a su padre en lugar del 
brahmán que le representaría si fuese muerto, y 
dar a los dos brahmanes que representan a su 
abuelo y bisabuelo los trocitos de los dos bollos que 
les estén consagrados. 
221. Mas si su padre ha muerto y vive su 
abuelo paterno, proclamará en la ceremonia fú-
nebre primero el nombre de su padre y después 
el de su bisabuelo, es decir, que hará la ofrenda 
en honor de su padre y de su bisabuelo. 
222. O bien puede tomar parte el abuelo en 
el banquete fúnebre, en lugar del brahmán que 
le representaría si hubiese muerto, según ha de-
clarado Manu; o bien el nieto con permiso del 
abuelo, puede proceder a su arbitrio y celebrar 
la ceremonia solamente en honor de su padre y 
bisabuelo, o hacer que tome parte en ella el abuelo. 
223. Después de echar agua, kuza y sésamo 
en las manos de los tres brahmanes, les dará la 
parte superior de cada uno% de los tres bollos, 
diciendo: «Que esta ofrenda sea para ellos.» 
224. Cogerá entonces con las dos manos una 
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taza llena de arroz y la depositará poco a poco 
delante de los brahmanes, pensando siempre en 
los.manes. 
225. El manjar que se presente sin llevarlo 
cogido con ambas manos, lo destruyen rápida-
mente los Asuras, que son genios de perversa 
intención. 
226. Con la mayor piedad y recogimiento co-
locará desde luego en el suelo salsas, hierbas po-
tajeras y otras a propósito para mezclar con el 
arroz; leche, cuajada, manteca clarificada y miel; 
227. Diversas clases de dulces y manjares, 
raíces y frutos, carnes sabrosas y bebidas aroma-
tizadas. 
228. Y presentando estos manjares, sin pre-
cipitación y con el mayor recogimiento los irá 
sirviendo con todo cuidado a los invitados, anun-
ciándoles las cualidades de aquéllos. 
229. No debe soltar una lágrima, n i enfadar-
se, ni faltar en nada a la verdad, ni tocar con los 
pies la comida, ni sacudirla. 
230. Una lágrima que derrame reúne en torno 
de la comida a los espíritus y no la disfrutan los 
manes; el enfado atrae a los enemigos; la men-
tira, a los perros; el tocarla con los pies, a los 
rakxasas, y una sacudida, a la gente perversa. 
231. Todo lo que guste a los brahmanes se lo 
dará sin disgusto, y los entretendrá con discur-
sos acerca del Ser supremo; pues tal es el deseo 
de los manes. 
232. Durante el banquete en honor de los ma-
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nes, debe leer en alta voz la Santa escritura, los 
códigos de leyes, las historias morales, los poe-
mas heroicos, las antiguas leyendas (Puranas) y 
los libros teológicos. 
238. Procurará poner contentos a los brahma-
nes mostrándose él alegre; y les hará comer sin 
prisas, llamándoles la atención sobre las buenas 
cualidades del arroz y demás manjares. 
234. Debe tener cuidado de invitar al ban-
quete fúnebre.al hijo de su hija aunque sea no-
vicio; le pondrá en su asiento un tapiz y espar-
cirá sobre el suelo granos de sésamo. 
235. Tres cosas hay puras en una ofrenda 
fúnebre: el hijo de la hija, el tapiz y los granos 
de sésamo; y tres cosas se estiman en él: la pu-
reza, la falta de cólera y la calma. 
286. Los manjares deben presentarse todos 
muy calientes, y los brahmanes deben comer en 
silencio, sin declarar las cualidades de la comida 
que se les da, aunque se las pregunte el anfitrión. 
237. Mientras la comida se mantiene caliente 
y comen en silencio los brahmanes sin indicar 
las cualidades de los manjares, toman los inanes 
parte en el banquete. 
238. Todo Ib que coma un brahmán con la 
cabeza cubierta o puesto cara hacia el Sur o con 
los pies calzados, lo devoran los rakxasas. 
289. Ningún chandala, ni verraco, ni pavo, n i 
perro, ni mujer en menstruación, n i eunuco de-
ben ver comer a los brahmanes. 
240. Todo aquello sobre lo que éstos pongan 
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sus ojos, tanto en una ofrenda al fuego como en 
una distribución de presentes, en un banquete 
dado a los brahmanes y en una ofrenda a los 
dioses o a los manes, se desvanece sin provecho 
ninguno. 
241. El cerdo lo aniquila con su olfato; el 
pavo, con el aire de sus alas; el perro, con su 
mirada, y el hombre de casta v i l , con su tacto. 
242. Un ciego o cojo y uno que tenga un 
miembro de más o de menos, aunque sean sir-
vientes de quien ofrece el banquete, deben ser 
alejados de la ceremonia. 
243. Si durante la ceremonia se presentan 
con intención de comer un brahmán o un men-
digo, el amo, con permiso de los brahmanes, 
debe honrarles según se lo permitan sus medios. 
244. Mezclando después toda suerte de man-
jares con la salsa y rodándolos con agua, los 
echará delante de los brahmanes que han comi-
do ya, esparciéndolos sobre las briznas de kuza 
qiie antes derramó en el suelo. 
245. La comida que quede en los platos y la 
que se ha esparcido sobre las briznas de kuza, es 
la que disfrutan los que mueren sin haber reci-
bido todos los sacramentos según dispone el 
ritual, y los que han abandonado a mujeres de su 
casta. 
246. La parte que cae al suelo durante el ban-
quete fúnebre, es, según se ha declarado, la por-
ción destinada a los sirvientes diligentes y leales. 
247. Cuando muere un brahmán, debe cele-
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brarse en su honor, antes que la ofrenda llama-
da Sapindana, otra especial sin oblación a los 
dioses, en la que se ofrecerá un solo bollo, invi-
tando a un solo brahmán. 
248. Cuando la ofrenda llamada Sapindana se 
haya celebrado en honor de ese brahmán, según 
dispone la ley, la oblación de los bollos deben 
hacerla sus hijos, todos los años en el día de su 
muerte, del modo indicado para el banquete del dia 
de luna nueva. 
249. El insensato que después de haber co-
mido en un banquete fúnebre da lo que le sobre a 
un züdra, cae de cabeza en el infierno Kalasütra. 
250. El hombre que habiendo tomado parte 
en un banquete fúnebre sube en el mismo día 
al lecho de una mujer, hace que sus manes resi-
dan durante todo el mes en los excrementos de 
tal mujer. 
251. Después que haya preguntado a sus convi-
dados: «¿Se ha comido bien?», cuando estén har-
tos, les invitará a lavarse la boca, y hecha la ablu-
ción, les dirá: «Descansad aquí o en vuestra casa.» 
252. Que sea svadha (puesta para ellos) deben 
contestarle los brahmanes en seguida; pues en 
toda ofrenda a los manes la voz svadha es la su-
prema bendición. 
253. En seguida debe enseñar a los brahma-
nes los restos de la comida, y hará de ellos lo que 
los brahmanes le digan, al momento que se lo in-
diquen. 
254. Al terminar una ofrenda, si es en honor 
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de los manes, debe preguntar quien la ofrece: 
«¿Se ha comido bien?» Si es ofrenda purificato-
ria de una familia: «¿Se ha oído bien?í- En la que 
se celebra para que aumente la prosperidad: «¿Se 
ha quedado satisfecho?» En la que se hace a los 
dioses : ^¿Se ha gozado?» 
255. La hora después de mediodía, las briz-
nas de kuza, la purificación del sitio, los granos 
de sésamo, una buena distribución de los alimen-
tos, manjares bien preparados y brahmanes dis-
tinguidos, son las cosas que conducen al mayor 
éxito en la ofrenda a los manes. 
256. Briznas de kuza, plegarias, la hora de la 
mañana, las ofrendas de toda especie y las puri-
ficaciones que se han indicado, deben reconocer-
se como las cosas que aseguran el éxito de una 
ofrenda a los dioses. 
257. El arroz sin elaborar como lo comen los 
monjes, la leche, el jugo del asclepias ácida 
(soma), la carne fresca y la sal no preparada ar-
tificialmente, son por su naturaleza propias para 
la ofrenda. 
258. Luego que haya despedido a los brahma-
nes, debe el amo de casa con el mayor recogi-
miento, silencioso, purificado y vuelto cara al 
Sur, pedir a los manes las siguientes gracias. 
259. ¡Ojalá aumenten en mi familia los que 
puedan dar ofrendas, y la devoción al Veda! ¡Que 
no se extinga mi generación! Que nunca nos falte 
la fe y tengamos siempre abundancia para hacer 
ofrendas! 
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260. Así que termine la ofrenda, verificada 
del modo que queda dicho, hará el amo de casa 
que una vaca, un brahmán o una cabra coman la 
parte que quede de los bollos, o bien la echará 
al fuego o al agua. 
261. Algunos hacen la ofrenda de los bollos 
en seguida (1) que acaban de comer los brahmanes; 
otros dan de comer a los pájaros ¡aparte que de 
aquéllos queda, o la arrojan al agua o al fuego. 
262. La esposa legítima que tenga cariño a 
su marido y sea muy devota de los manes, debe 
comer la parte que quede del bollo de en medio, 
recitando la fórmula de costumbre, si desea un 
hijo varón. 
263. De este modo dará a luz un hijo de larga 
vida, glorioso, inteligente y rico, que tendrá una 
larga descendencia y estará dotado de la cualidad 
del bien y de la de la justicia. 
264. Después de esto se lavará el amo de casa 
las manos y la boca, y preparará la comida a sus 
parientes paternos; y luego que haya servido a 
éstos, dará de comer a sus parientes maternos. 
265. Lo que dejen los brahmanes ha de que-
dar tal como lo dejan, hasta que ellos se mar-
chen; y luego que se vayan hará el amo la obla-
ción doméstica : tal es lo que dispone la ley. 
(1) Acepto la correcc ión propuesta por Deslongchamps en sus 
notas a la edic ión del texto sánscr i to , quien, s e g ú n la glosa de 
Raghavananda a esta zloka, substituye en ella el adverbio purastat 
por parastát . 
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266. Voy a indicaros, sin omitir nada, las 
ofrendas que, hechas conforme a regia, procuran 
a los inanes una satisfacción duradera y hasta 
eterna. 
267. Una ofrenda de sésamo, árroz, cebada, 
judías, agua, raíces o frutos, hecha según la re-
gla, deja a los manes satisfechos por un mes. 
268. La carne de pescado les deja satisfechos 
para dos meses, y la de venado para tres; para 
cuatro la de carnero, y la de los pájaros que no 
esté prohibida a los dvijas, para cinco. 
269. Con la carne de macho cabrío quedan 
satisfechos para seis meses, y con la de gamo 
mosqueado para siete; con la de gacela negra 
para ocho, y con la de antílope (rura) para nueve. 
270. Quedan satisfechos durante diez meses 
con carne de jabalí y de búfalo, y durante once 
con la de liebre y de tortuga. 
271. La leche de vaca y el arroz preparado 
con leche los deja satisfechos por todo un año, 
y la carne del varddhrinasa (1) los satisface para 
doce años. 
272. La hierba potajera llamada kalázaka, los 
cangrejos de mar, la carne de rinoceronte, la 
de cabra de pelo rojizo y la miel, les produce 
una satisfacción eterna, lo mismo que los granos 
de que se nutre un anacoreta. 
(1) Los sacrificadores dan el nombre de varddhrinasa a un 
chivo viejo y blanco, de orejas largas, llamado también tr ipiva (que 
bebe de tres maneras), porque cuando bebe, la lengua y las orejas 
caen a la vez sobre el agua. 
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273. Todo alimento puro que mezclado con 
miel se les ofrezca en el decimotercero día de la 
luna, en la estación de las lluvias y bajo el aste-
rismo lunar de Maglia, les proporciona también 
una satisfacción perdurable. 
274. Ojalá naciera entre nuestros descendien-
tes, dicen los manes, un hombre que.nos ofrez-
ca arroz con leche, miel o manteca clarificada, a 
los trece días de la luna o en cualquier día lunar, 
cuando la sombra del elefante cae hacia el Este. 
275. Toda ofrenda que haga conforme a ley 
un hombre dotado de perfecta fe, proporciona a 
sus antepasados en el otro mundo goce inaltera-
ble y eterno. 
276. Los días diez y siguientes de la quincena 
negra, a excepción del catorce, son los días luna-
res favorables para la ofrenda en honor de los 
manes; los otros no son como éstos. 
277. Quien celebre una ofrenda a los manes 
en días lunares pares y en constelaciones pares 
también, alcanza el cumplimiento de todos sus 
deseos; quien la celebre en los días y constela-
ciones impares, tendrá ilustre descendencia. 
278. Así como la segunda quincena del mes 
(la obscura) es preferible a la primera para cele-
brar la ofrenda a los manes, también la segunda 
parte del día es preferible a la primera. 
279. La ofrenda a los manes debe celebrarse 
cuidadosamente toda entera, según la regla pres-
cribe, con la parte de la mano derecha consa-
grada a los manes, por un brahmán que lleve el 
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cordón sagrádo sobre el hombro derecho, sin 
tomar reposo, y en la mano briznas de kuza. 
280. Nunca debe celebrarse la ofrenda a los 
inanes durante la noche, pues la destruyen los 
rakxasas; ni tampoco durante los crepúsculos, ni 
poco después de salir el sol. 
281. El amo de casa que no pueda celebrar 
mensualmente la ofrenda fúnebre del día de luna 
nueva, debe dar un banquete del modo que se ha 
indicado, tres veces al año : en la estación fría, 
en la del calor y en la de las lluvias; pero debe 
celebrar todos los días la ofrenda fúnebre que 
forma parte de las cinco oblaciones. 
282. En el sacrificio en honor de los manes, 
la oblación no puede hacerse en fuego que no 
esté consagrado; ni el banquete fúnebre mensual 
del brahmán que mantiene un fuego sagrado 
debe celebrarse en día que no sea el de luna 
nueva. 
283. El brahmán que después de salir del 
baño regocija a los manes con una ofrenda de 
agua, si se encuentra en la imposibilidad de cele-
brar la ofrenda cotidiana que forma parte de las 
cinco oblaciones, adquiere con ella todo el fruto 
que le proporcionaría el sacrificio en honor de 
los manes. 
284. Los sabios llaman Vasus a los manes de 
nuestros padres; Rudras, a los de los abuelos, y 
Adityas, a los de los bisabuelos: así lo dice la 
eterna revelación. 
285. Ojalá pueda un hombre comer todos los 
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días vighasa o amrita: vighasa es el resto de un 
banquete en honor de los manes; amrita es el 
resto del sacrificio a los dioses. 
286. Queda expuesto todo lo pertinente a las 
cinco oblaciones : escuchad ahora las disposicio-




MEDIOS DE SUBSISTENCIA: PRECEPTOS 
1. Después de haber pasado el brahmán la 
primera cuarta parte de su vida en compañía de 
su preceptor, debe casarse y vivir en su casa el 
segundo período de su existencia (1). 
2. Aquel medio de vivir que en nada ofenda 
a las criaturas o les cause el menor daño posible, 
debe escoger el brahmán, a no ser en caso de 
necesidad. 
3. Con objeto de proveerse de lo indispensa-
ble para vivir sin mortiñcar su cuerpo, debe pro-
curar reunir bienes con actos irreprochables. 
4. Puede vivir del rita y del amrita, o del 
mrita y pramrita, o del satya y anrita, pero nun-
ca del zvavriti. 
5. Por rita (verdad) debe entenderse el espi-
gar, y por amrita (subsistencia de los inmortales) 
(1) L a vida de un brahmán se divide en cuatro per íodos , co-
rrespondientes a los cuatro órdenes religiosos en que entra sucesi-
vamente, que son : el de Brahmachiirin o novicio; el de Grihastha 
o amo de casa; el de Vünaprastha o anacoreta, y el de Sannyüs i o 
asceta. 
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el no mendigar, tomando lo que le den; por mri -
ta (subsistencia mortal) la comida mendigada, y 
por pramrita (subsistencia muy mortal) el labo-
río (1). 
6. Por satya y anrita (verdad y mentira) debe 
entenderse el comercio, y el brahmán puede 
ejercerlo para vivir; pero debe evitar el zvavriti 
(vida de perro), que es como se llama el servicio. 
7. Puede a«umular granos en su granero o 
sólo en una orza, o no reunir más que para tres 
días, o bien no cuidarse ni del mañana. 
8. De cuatro brahmanes amos de casa que 
adopten estas sendas maneras de vivir, su respe-
tabilidad va aumentado en el orden en que éstas 
se han enumerado; siendo el último el que, por 
su virtuosa conducta, merece mejor dominar al 
mundo. 
9. Uno de ellos, el que tenga mucha familia, 
tiene seis medios de buscarse el sustento, que 
son: espigar, recibir limosna, pedirla, cultivar la 
tierra, comerciar y prestar a interés'; otro que 
tenga menos familia, vive con solos tres de aque-
llos medios; a saber : oficiar en los sacrificios, en-
señar la Sagrada escritura y aceptar limosnas; 
otro cuenta con dos, que son: oficiaren los sacri-
ficios y enseñar, y el último vive sólo de la ense-
ñanza de los libros santos. 
10. El brahmán que se sustente espigando y. 
recolectando granos, y se consagre al manteni-
(1) Véase lib. X , z l . 83. 
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miento del fuego sagrado, debe celebrar sola-
mente el sacrificio de la luna nueva, el de la luna 
llena y el de los solsticios. 
11. Y nunca, aunque sea para procurarse la 
subsistencia, debe vivir como el vulgo : su con-
ducta debe ser recta, franca y pura, como convie-
ne a un brahmán. 
12. Lleno siempre de la mayor satisfacción, 
debe reprimir sus deseos si desea la felicidad; 
pues la felicidad tiene sus raíces en la satisfac-
ción propia, y la desdicha, en lo contrario. 
13. El brahmán amo de casa que viva de una 
de las maneras mencionadas, debe observar las 
siguientes prácticas religiosas, que le proporcio-
nan el cielo, vida larga y fama. 
14. Debe cumplir con el mayor celo y perse-
verancia el deber especial que le impone el Veda; 
que si lo cumple con todas sus fuerzas, obtendrá 
la suprema felicidad. 
15. No deseará adquirir riqueza con oficios 
que seducen, como el canto y la música, ni con 
actos reprobables; y tanto si nada en la abundan-
cia como si se encuentra en la miseria, no debe 
aceptar lo que cualquiera le dé. 
16. Que nunca se deje seducir voluntaria-
mente .del placer de los sentidos, sino que procu-
re contrarrestar con toda su energía la fuerza 
avasalladora de ellos. 
17. Debe dejar todas las ocupaciones que le 
impidan dedicarse a la lectura de la Santa escri-
tura, y escoger el medio de vida que le permita 
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consagrarse al estudio; pues éste le proporciona 
la felicidad. 
18. Su comportamiento en el mundo debe ser 
tal, que sus sentidos, palabras y pensamientos 
sean conformes a su edad, ocupaciones, fortuna, 
conocimientos en teología y familia. 
19. Debe estudiar constantemente los zastras 
(libros), que desarrollan la inteligencia, enseñan 
los medios de adquirir riqueza y otras cosas úti-
les, y también los tratados que explican el Veda. 
20. Pues a medida que el hombre va progre-
sando en el estudio de los zastras, adquiere nue-
vos conocimientos y resplandece más su saber. 
21. Nunca debe dejar de celebrar, mientras 
pueda, las cinco ofrendas a los rixis,,a los dioses, 
a los espíritus, a los hombres y a los manes. 
22. Algunos hombres que conocen bien los 
preceptos relativos a estos cinco solemnes sacri-
ficios, en vez de celebrarlos exteriormente, los 
ofrecen y cumplen en los cinco órganos de sus 
sentidos. 
23. Hay quien sacrifica siempre la respiración 
en la palabra, recitando la Santa escritura en ves 
de respirar, y la palabra en la respiración, guar-
dando silencio; encontrando as* en su palabra y 
en su respiración la recompensa eterna de las 
ofrendas. 
•24. Otros brahmanes hacen siempre estas 
ofrendas con la ciencia divina, viendo con el ojo 
de su sabiduría que el cumplimiento de las mis-
mas tiene su raíz en el saber divino. 
MEDIOS DE SUBSISTENCIA 10: 
25. El amo de casa debe siempre dar su ofren-
da al fuego, al comienzo y al fin del día y de la 
noche, y celebrar, al fin de cada quincena lunar, 
el sacrificio de la luna nueva y el de la luna llena. 
26. Al terminar la recolección debe hacer una 
ofrenda de grano nuevo, y al fin de cada estación 
de cuatro meses celebrará las oblaciones prescri-
tas; al principio de los solsticios sacrificará una 
bestia, y al fin del año hará las oblaciones con el 
soma. 
27. Sin haber hecho la ofrenda del grano 
nuevo y el sacrificio de la bestia, el brahmán que 
mantenga un fuego sagrado y desee larga vida, 
no debe comer fruto nuevo ni carne. 
28. Pues los fuegos sagrados, ávidos de grano 
nuevo y de carne, al no ser honrados con las 
primicias y con la bestia, desean consumir la vida 
del brahmán. 
29. No se hospedará en su casa ningún hués-
ped a quien no honre, según sus recursos se lo 
permitan, con asiento, comida, cama, agua, raices 
y frutos. 
30. Pero a los herejes, a los que ejercen ofi-
cios nefandos, a los hipócritas, a los perversos, a 
los racionalistas y a los que tengan el proceder 
de la grulla, no honrará ni siquiera de palabra. 
31. Los brahmanes amos de casa y sabios en 
el Veda que no se han separado de su preceptor 
espiritual sino después de terminar el estudio 
de aquel libro, deben ser acogidos con honor y 
tomar parte en las ofrendas a los dioses y a los 
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manes; pero se procurará desechar a los que sean 
todo lo contrario. 
32. El amo de casa debe dar alimentos, según 
se lo permitan sus recursos, a aquellos que no 
guisan para sí, a los novicios mendicantes y novi-
cios herejes (1), y también debe dar parte a todos 
los seres, hasta a las plantas, cuando por ello no 
haya de sufrir su familia. 
33. Un amo de casa que se esté muriendo de 
hambre, puede pedir alimento a un rey de la casta 
militar, a uno que celebre un sacrificio o a su dis-
cípulo, pero a nadie más: tal es la regla. 
34. Un brahmán amo de casa, mientras pueda 
de una o de otra manera, no debe dejar que le 
apure el hambre, ni llevar vestidos viejos o su-
cios, teniendo con qué substituirlos. 
35. Llevará cortado el cabello, las uñas y la 
barba; reprimirá el ímpetu de sus sentidos; ves-
tirá de blanco, y será puro, aplicado al estudio 
del Veda y a todo lo que le sea provechoso. 
36. Debe llevar un palo de bambú y una bote-
lla con agua, el cordón del sacrificio, un puñado 
de kuza, y en las orejas pendientes de oro siem-
pre limpios. v 
37. No debe mirar al sol cuando éste sale ni 
(1) E n la zloka 30 se dice que a los herejes no se les ha de hon-
rar ni siquiera de palabra; y aquí, s e g ú n el comentarista, ha de 
dárse les limosna; contradicc ión que se explica diciendo que se les 
puede dar limosna sin hablarles. P a r é c e m e que lo mejor ser ía no 
hacer caso del comentario. 
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cuando se pone, ni durante un eclipse, ni refleja-
do en el agua, ni en su paso a través de la atmós-
fera. 
38. Ni debe pasar por encima de una cuerda a 
la que esté atada una vaca, ni debe correr cuando 
llueve, ni mirar su imagen en el agua: tal es la ley. 
39. Cuando haya de pasar por delante de un 
montecillo de tierra, una vaca, un ídolo, un 
brahmán, un jarro de manteca clarificada o de 
miel, una encrucijada de cuatro caminos o árbo-
les grandes que sean célebres, debe darles la de-
recha. 
40. Por mucho que le tiente el deseo, no debe 
acercarse a su mujer cuando le empiece la mens-
truación, ni dormir entonces en la misma cama 
que ella. 
41. Pues el contacto de mujer inundada del 
flujo sanguíneo, arruina la ciencia, la virilidad, 
el vigor, la vista y la vida del hombre. 
42. Pero si el hombre se le aparta cuando ella 
esté en la menstruación, aumentará en ciencia, 
virilidad, vigor, vista y vida. 
43. No debe comer con su mujer en un mismo 
plato, n i mirarla cuando ella esté comiendo, ni 
cuando estornude o bostece, ni cuando esté sen-
tada negligentemente; 
44. Ni cuando ella se ponga 'el colirio en los 
ojos o se esté perfumando o lleve el pecho des-
cubierto, ni en el momento del parto, si desea 
conservar la virilidad; 
45. Ni debe tomar alimento alguno llevando 
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una sola prenda de vestir, ni bañarse desnudo, 
ni mearse en un camino, ni sobre ceniza, ni en 
sitio donde pacen vacas; 
46. Ni en terreno roturado con arado, ni en 
el . agua, ni en una pira, ni en un monte, ni en 
las ruinas de un templo, ni en un nido de hormi-
gas blancas; 
47. Ni en agujeros en que habiten seres v i -
vientes, ni andando, ni parado estando de pie, ni 
en la orilla de un río, ni en la cima de un monte. 
48. Asimismo nunca debe evacuar su orina o 
excrementos poniéndose cara al viento o miran-
do al fuego, o a un brahmán, al sol, al agua o a las 
vacas. 
49. Debe evacuarlas, cubriendo el sitio en que 
las haya de deponer con leña, terrones, hojas, 
hierbas u otras cosas, poniendo todo su cuidado 
en no soltar palabra alguna, y envuelto en su ves-
tido y con la cabeza cubierta. 
50. Durante el día, que satisfaga estas necesi-
dades cara al Norte y de noche cara al Sur; en 
los crepúsculos, lo mismo que durante el día. 
51. Cuando esté nublado u obscuro de modo 
que no pueda distinguir los puntos cardinales, tan-
to de día como de noche, puede el brahmán hacer 
sus necesidades cara adonde quiera; y lo mismo 
cuando tema por su vida, ya por causa de ladro-
nes, ya de bestias feroces. 
52. Quien mee delante del fuego, o cara al 
sol, la luna, un receptáculo de agua, un brahmán, 
una vaca o el viento, pierde su ciencia sagrada. 
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53. El amo de casa nunca debe soplar el fuego 
con su boca, ni mirar a su mujer desnuda, ni echar 
nada sucio al fuego, ni calentarse en él los pies; 
54. Ni ponerlo debajo de su cama, ni saltar 
por encima de él, ni atizarlo con los pies (1), ni 
hacer cosa alguna que- pueda apagarlo. 
55. Durante el crepúsculo de la mañana o el 
de la tarde, no debe comer, ni ponerse en viaje 
ni acostarse; no debe trazar líneas en el suelo, ni 
quitarse él mismo su guirnalda de flores. 
56. No debe echar -en el agua ni orina, ni 
excrementos, ni saliva, ni otra cosa alguna man-
chada de suciedad; i j i sangre, ni veneno. 
57. Que no duerma solo en casa deshabitada, 
ni despierte a quien esté dormido, sí éste le aven-
taja en ciencia o en riqueza; que no tenga con-
versación con mujer que esté en el menstruo, ni 
vaya a celebrar un sacrificio sin i r acompañado 
de un celebrante. 
58. En un santuario consagrado al fuego, en 
un corral de vacas, en una reunión de brahma-
nes, cuando lea la Santa escritura y cuando coma, 
debe tener descubierto el brazo derecho. 
59. Que no moleste a una vaca que esté be-
biendo ni invite a otro a que lo haga; ni cuando 
vea el arco iris en el ciejo debe enseñárselo a 
otro, si es que sabe lo que está permitido y lo que 
está prohibido. 
(1) O bien, s e g ú n el comentarista, «ni ponerlo a sus pies, cuando 
duerma». 
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60. No debe vivir en población habitada por 
impíos, ni en donde sean más frecuentes las epi-
demias; ni emprender un viaje sin compañía, n i 
morar largo tiempo en un monte. 
61. Ni morará en país donde sea rey un zü-
dra, ni donde abunde gente perversa o estén en 
mayoría los herejes o los hombres de las últimas 
clases sociales. 
62. No debe comer substancia de la que se 
haya extraído el aceite, ni hartarse hasta la sacie-
dad, ni comer muy de mañana ni muy tarde, ni 
cenar el día que haya comido bien por la mañana. 
63. Que no haga ningúu esfuerzo inútil, ni 
beba agua en el hueco de la mano, ni coma nada 
que haya puesto sobre sus caderas, ni sea nunca 
curioso impertinente. 
64. Nunca debe bailar, ni cantar, n i tocar ins-
trumentos de música, excepto en los casos indica-
dos por los sastras; n i golpearse el brazo con la 
mano, ni patear aunque esté irritado. 
65. No se lavará los pies en lebrillo de latón, 
ni comerá en plato roto ni en plato que le infun-
da sospechas. 
66. No se pondrá zapatos ni vestidos usados 
por otro, ni usará tampoco cordón del sacrifi-
cio, ornamento, guirnalda o jarro que a otro haya 
servido. 
67. No viajará en bestias indóciles o famélicas 
o enfermas; ni en las que tengan algún defecto 
en los cuernos, ojos o cascos, o tengan mutilada 
la cola. 
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68. Siempre que vaya de viaje debe ir en 
bestias dóciles, ligeras y de buenas marcas, que 
tengan buen color y hermosa forma, estimulán-
dolas moderadamente con el aguijón. 
69. El sol saliente, el humo de una; pira y una 
silla rota, son cosas que deben evitarse; el amo de 
casa no debe cortarse por sí mismo las uñas ni los 
cabellos, ni tampoco roer aquéllas con los dientes. 
70. No aplastará un terrón de tierra sin mo-
tivo, ni cortará un tallo de hierba con sus uñas; 
ni verificará acto alguno que sea inútil ni de re-
sultados desastrosos. 
71. El hombre que aplasta un terrón, corta un 
tallo de hierba o se roe las uñas, corre precipi-
tadamente a su ruina, lo mismo que el detractor 
y el impuro. 
72. Que no sostenga conversación reprensi-
ble ni lleve la guirnalda fuera de su lugar (la 
cabeza); i r montado a la espalda de un buey o 
una vaca, es cosa siempre reprobable. 
73. Que no entre jamás en ciudad o casa mu-
rada, si no es por la puerta; y de noche que se 
ponga lejos del pie de los árboles. 
74. Nunca debe jugar a los dados, ni llevar 
sus zapatos en la mano, ni comer echado en la 
cama, ni sosteniendo la comida en la mano ni 
dejándola sobre un asiento. 
75. Que no coma nada mezclado con sésamo 
después de puesto el sol, ni se acueste desnudo, 
ni vaya a parte alguna después de comer sin ha-
berse enj uagado la boca. 
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76. Cuando haya de comer se mojará antes 
los pies en el agua; pero no se acostará con los 
pies mojados: el que coma con los pies mojados 
alcanzará larga vida. 
77. Que no se meta nunca en paraje difícil 
donde no pueda ver el camino; ni mire nunca 
orines o excrementos, ni atraviese un río a nado. 
78. Quien desee larga vida no debe pisar nun-
ca cabellos, ni ceniza, huesos, tiestos, granos de 
algodón, ni paja trillada. 
79. Que no se pare jamás, ni aunque sea a la 
sombra de un árbol, con gente degradada, ni con 
chandalas, pukkazas, tontos, ni con hombres que 
estén orgullosos de su riqueza, n i con gentes de 
las últimas clases, ni con antyavasayinas. 
80. Que no dé consejo a un zudra, ni le dé sus 
escamochos, a no ser que sea su criado, n i el resto 
de la manteca clarificada; ni debe enseñarle la 
ley ni práctica alguna expiatoria, si no es median-
do entre los dos otra persona; 
81. Pues quien enseñe la ley a un tal hombre 
o le indique alguna ceremonia expiatoria, se 
abisma con él en la tiniebla llamada Asamvrita. 
82. Que no se rasque la cabeza con las dos 
manos plegadas, ni se la toque en acabando de 
comer sin haber hecho antes una ablución, ni se 
bañe sin habérsela lavado. 
8S. Debe tener cuidado de no coger a nadie 
de los cabellos ni golpearle la cabeza; y cuando 
se lave la cabeza con aceite de sésamo, que no 
unte con él ningún otro miembro de su cuejrpo. 
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84. No aceptará nada de un rey que no sea de 
regia estirpe, ni de gente que viva de una carni-
cería, un molino de aceite, una destilería o una 
casa de prostitución. 
85. Un molino de aceite es tan odioso como diez 
carnicerías; una destilería lo es como diez moli-
nos; una casa de prostitución, como diez destile-
rías, y un tal rey, como diez casas de prostitución. 
86. Semejante rey se tiene por lo mismo que 
un carnicero que tenga abiertas diez mil carni-
cerías: aceptar un regalo de él es cosa horrible. 
87. Quien acepte regalos de un rey codicioso 
y transgresor de los preceptos de la ley, ha de 
visitar sucesivamente los veintiún infiernos si-
guientes : 
88. El Tamisra, el Andhatamisra, el Maharau-
rava, el Raurava, el Naraka, el Kalasütra y el 
Mahanaraka; 
89. El Sañjlvana, el MahavTchi, el Tápana, el 
Sampratapana, el Samhata, el Sakakola, el Kud-
mala y el Pñtimrittika; 
90. El Lohazamku, el RijTxa, el Panthana, el 
río ZalmalT, el Asipatravana y el Lohadaraka. 
91. Sabiendo esto los sabios brahmanes, in-
térpretes de la Sagrada escritura y deseosos de 
la bienaventuranza en la otra vida, no aceptan 
nada de un tal rey. 
92. El amo de casa debe despertarse en el mo-
mento consagrado a BrahmT (1), o sea la última 
(1) Saravasti o diosa de la elocuencia. 
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hora de la noche, y pensar en seguida en lo útil y 
en lo honesto, en el penoso trabajo que la adqui-
sición de esto le impone, y en el objeto y esen-
cia del Veda. 
93. Así que se haya levantado y satisfecho sus 
necesidades, se lavará; y con el mayor recogi-
miento se mantendrá de pie largo tiempo rezan-
do la SavitrI durante el crepúsculo matutino, y 
hará los otros deberes piadosos a su debido tiem-
po, o sea en el crepúsculo vespertino. 
94. Los rixis que empleen largo tiempo en el 
rezo de ambos crepúsculos, alcanzarán larga vida, 
gran gloria, ciencia, fama y el esplendor divino. 
95. En el día de la luna llena del mes de zraya-
na o del de bhadra, cumplida ya por el brahmán, 
según dispone el ritual, la ceremonia llamada 
Upakarma, empezará le lectura del Veda, que 
deberá continuar con asiduidad durante cuatro 
meses y medio. 
96. En el asterismo lunar de puxya debe ce-
lebrar el dvija, fuera de la población, la cere-
monia llamada donación de los Vedas; o bien 
puede celebrarla en el primer día de la quince-
na clara del mes de magha y en la primera mitad 
de este día. 
97. Y después de habér celebrado esta cere-
monia fuera de la población como dispone el 
ritual, suspenderá su lectura durante ese día, la 
noche y el día siguiente, o bien sólo durante di-
cho día y la noche siguiente. 
98. Pero después leerá con devoción los Ve-
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das durante las quincenas claras; y los Vedangas 
todos, en las quincenas obscuras. 
99. Debe leer siempre con claridad y con la 
debida acentuación, pero jamás en presencia de 
un züdra; y al ñnal de la noche, aunque esté can-
sado, procurará no dormirse de nuevo después 
de dejar la lectura del Libro divino. 
100. De la manera indicada debe leer siempre 
el dvija las plegarias (mantras), y también con 
asiduidad los ¡preceptos y las plegarias, cuando 
no haya impedimento. 
101. Quien lea por sí la Santa escritura y 
quien la enseñe a sus discípulos del modo que 
queda dicho, debe abstenerse de leer en las cir-
cunstancias siguientes, en que la lectura está 
prohibida: 
102. Cuando de noche le zumbe el viento en las 
orejas, y cuando de día levante aquél polvareda, 
son las dos ocasiones en que durante la estación 
de las lluvias está prohibida la lectura del Veda 
por los sabios que conocen cuándo se debe leer. 
103. Cuando llueve, truena o relampaguea, y 
cuando caen del cielo rayos y centellas, debe 
suspenderse la lectura hasta el día siguiente, se-
gún preceptúa Manu. 
104. Cuando el brahmán, teniendo ardiendo 
los fuegos para la ofrenda de la tarde o de la ma-
ñana, vea aparecer esos fenómenos, debe cono-
cer que es tiempo de suspender la lectura; y tam-
bién cuando aparezcan nubes en época que no 
sea la de las lluvias. 
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105. En una ventolera, un temblor de tierra y 
un eclipse, aunque ocurran estos fenómenos en 
época a propósito para la lectura, debe suspen-
derla hasta el día siguiente. 
108. Si mientras arden los fuegos sagrados 
aparecen relámpagos o se oye el trueno, debe 
suspenderse la lectura por todo lo que quede del 
día o de la noche. . 
107. Aquellos que deseen cumplir su deber 
con la mayor perfección, deben suspender la lec-
tura en los pueblos y ciudades y en todo sitio 
que huela mal. 
108. En población por donde pase una comi-
tiva fúnebre, en presencia de un hombre malva-
do, de uno que llore y de un tropel de gente, 
debe suspenderse el rezo. 
109. En el agua, a media noche, cuando se sa-
tisfacen las necesidades naturales, mientras que-
de en la boca algo de comida o se esté comiendo 
en un banquete fúnebre, no debe meditar en sú 
espíritu acerca del Veda. 
110. Un brahmán instruido que haya acepta-
do la invitación para asistir a un banquete fúne-
bre en honoí de una sola persona, no debe leer 
la Santa escritura en tres días, y lo mismo cuan-
do le nazca un hijo al rey o aparezca Rahu. 
111. Mientras el olor y la untuosidad del per-
fume persistan en el cuerpo de un brahmán ins-
truido que haya asistido al banquete fúnebre en 
honor de una persona, no debe leer el Veda. 
112. No debe nunca leer acostado en la cama, 
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ni colocando los pies sobre un asiento, ni sen-
tado con las piernas cruzadas y cubierto de un 
vestido que le cubra sólo los lomos y rodillas, n i 
después de haber comido carne, arroz u otros 
manjares con motivo de celebrar un nacimiento; 
113. Ni cuando haya escarcha o se oiga el sil-
bar de las flechas, ni durante los crepúsculos, n i 
en el día de luna nueva, ni en el decimocuarto 
día lunar, n i en el día de luna llena, ni en el octa-
vo día lunar. 
114. El día de luna nueva mata al preceptor 
espiritual, y el decimocuarto día lunar mata al 
discípulo; el día octavo y el de luna llena destru-
yen el fruto de la Santa escritura: por esto no 
debe leerse en esos días. 
115. Cuando se levante una gran polvareda, 
cuando haya fuego en las cuatro regiones celes-
tes, se oiga el aullido del chacal o del perro, el 
rebuzno del asno o el grito del camello, lo mismo 
que en una reunión, el brahmán no debe leer; 
116. Ni tampoco cerca de un cementerio o de 
una aldea, ni en sitio donde se apacienten vacas, 
ni vistiendo la prenda que llevara en un entre-
tenimiento amoroso, ni en acabando ,de recibir 
algo de un banquete fúnebre. 
117. Sea animado o inanimado el objeto que 
acepte de un banquete fúnebre, una vez acepta-
do, no debe leer; pues se dice que en aquellos 
momentos el brahmán tiene la boca en la mano. 
118. Cuando el poblado sea atacado por ban-
didos, y cuando un incendio ocasione la alarma 
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consiguiente, sepa el brahmán que debe dejar la 
lectura para el día siguiente; y lo mismo siempre 
que aparezcan fenómenos extraordinarios. 
119. Después de la ceremonia Upakarman y 
de la Utsarga, debe suspenderse la lectura duran-
te tres días por aquel que quiera cumplir a la per-
fección sus deberes; j lo mismo después del día de 
luna llena del mes agrahdyana, en los octavos días 
lunares de las tres quincenas obscuras siguientes, 
se debe suspender la lectura durante el día y la 
noche, como también el día y la noche últimos 
de cada estación. 
120. No debe leer montado a caballo, ni enci-
ma de un árbol o de un elefante, ni en un barco, 
ni sobre un asno o un camello, ni pisando terre-
no estéril, ni yendo en carro; 
121. Ni durante una disputa o una riña, ni en 
medio de un ejército, ni durante una batalla, ni 
en acabando de comer cuando aun tiene mojadas 
las manos, ni cuando tenga una indigestión, haya 
vomitado o sienta acidez; 
122. Ni tampoco sin haber hecho los debidos 
honores al huésped, ni cuando sople el viento 
con violencia, n i cuando le salga sangre de su 
cuerpo o haya sido herido por un arma. 
123. Cuando oiga cantar el Sama-veda no 
debe leer el Rig ni el Yajus; y cuando termine la 
lectura de un Veda o la parte llamada Aranyaka, 
no debe comenzar en seguida otra lectura. 
124. El Rig-veda está consagrado a los dioses, 
el Yajus a los hombres y el Sama a los manes; 
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por eso el sonido que se hace en la recitación de 
este último es en cierto modo impuro. 
125. Por tanto, los brahmanes instruidos que 
tienen esto en cuenta, después de repetir muchas 
veces con el debido orden lo esencial de la tríada 
védica, o sea: el monosilaho OM, las tres palabras 
y la Savitri, empiezan la lectura del Veda. 
126. Si una bestia cualquiera, una rana, un 
gato, un perro, una serpiente, una mangosta o un 
ratón pasan j)or entre el maestro y el discípulo, hay 
que saber que debe suspenderse la lectura du-
rante un día y una noche. 
127. Hay dos ocasiones en que el dvija ha de 
poner siempre mucho cuidado en suspender la 
lectura : cuando esté sucio el sitio en que ha de 
leer, y cuando él no esté puriñcado. 
128. Duránte el día de luna nueva y el octavo 
siguiente, el de luna llena y el catorceno del mes, 
el dvija amo de casa debe mantenerse puro como 
un novicio, aunque sea en tiempo permitido al 
amor conyugal. 
129. No tomará el baño después de comer, ni 
estando enfermo, ni en plena noche; y nunca con 
sus vestidos, n i en aguas que no conozca. 
130. Que nunca pase voluntariamente por 
encima de la sombra de una imagen sagrada, ni 
de la de su padre o preceptor espiritual, la de un 
rey, un amo de casa, un institutor, un hombre de 
cabellos rubios, o la de uno que haya hecho un 
sacrificio. 
131. A medio día y a media noche, cuando se 
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retire de un banquete fúnebre donde haya comi-
do carnes, y en los crepúsculos, no debe pararse 
en sitio donde se encuentren cuatro caminos. 
132. Debe tener cuidado en no pisar substan-
cias untuosas que otro haya empleado, ni agua 
en que otro se haya bañado, ni orines, excre-
mentos o sangre, ni mocos, ni escupiduras, ni 
cosa vomitada. 
133. No estará al servicio de un enemigo, ni 
de quien sea amigo de éste, n i al de hombre per-
verso o ladrón, ni al de la mujer de otro; 
134. Pues nada hay en el mundo tan contrario 
a la prolongación de la vida como el cortejar a 
la mujer de otro. 
135. A un kxatriya, una serpiente y un brah-
mán instruido, nunca debe desatender, aunque 
estén en gran apuro, el hombre que desee pros-
peridad; 
136. Pues estos tres seres pueden causar la 
muerte del hombre que les desatienda; por eso 
el hombre sensato nunca los desdeñará. 
137. Ni debe tampoco menospreciarse a sí 
mismo por motivo de anteriores infortunios, 
sino perseguir la fortuna hasta la muerte, sin 
tenerla por cosa difícil de alcanzar. 
138. Cuando hable, que diga verdad y cosa 
grata; que nunca diga verdad que desagrade ni 
mentira que halague : tal es la ley eterna. 
139. Que diga cosa buena y provechosa, o so-
lamente buena, y nunca contraiga odiosa enemis-
tad o dispute con otro. 
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140. No debe ponerse en camino ni muy de 
mañana ni muy tarde, ni tampoco a mediodía, ni 
con gente desconocida, ni solo, ni con hombres 
de clase servil. 
141. Que nunca insulte a los hombres que 
tengan un miembro de menos ni a los que lo ten-
gan de más, ni a los ignorantes, ni a los ancianos) 
ni a los feos, ni a los pobres, ni a los de humilde 
origen. 
142. Después de comer o de haber satisfecho sus 
necesidades no tocará con su mano, sin antes ha-
berse lavado, a ninguna vaca, ni brahmán, ni 
al fuego; ni estando sano debe mirar tampoco 
los cuerpos luminosos del firmamento sin lavarse 
antes. 
143. Pero si llegara a tocarlos sin haberse la-
vado, deberá mojarse a seguida, con agua que 
tomará ahuecando la mano, los órganos externos 
de sus sentidos, los miembros del cuerpo y el 
ombligo. 
144. Si no está enfermo procurará también no 
tocarse sin motivo los orificios del cuerpo, y 
evitará del mismo modo llevar la mano a las par-
tes velludas del cuerpo que deben estar tapadas. 
145. Debe observar atentamente las buenas 
prácticas y las reglas establecidas; y con sumiso 
espíritu y perfecto dominio sobre sus sentidos, 
recitará la plegaria en voz baja y hará las ofren-
das al fuego sin cansarse jamás; 
146. Pues aquellos que, atentos siempre a la 
observancia de las buenas prácticas y reglas es-
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tablecidas, reciten la plegaria en voz baja y hagan 
las ofrendas al fuego con espíritu sumiso, no ex-
perimentan ninguna desgracia. 
147. Al Veda, en efecto, debe dedicarse siem-
pre, en el tiempo debido y sin cansarse, reci-
tando el monosílabo OM, las tres palabras y la Sa-
vitrT,: este, según dicen los sabios, es su deber 
principal; todo otro es secundario. 
148. Con la lectura constante del Veda, con 
su pureza, su austeridad y su benevolencia para 
con todos los seres, recuerda el brahmán su an-
terior existencia. 
149. Y acordándose de su existencia anterior, 
se aplica más a la recitación de la Sagrada escri-
tura; y por la constante recitación de ésta alcan-
za la suprema felicidad. 
150. Debe hacer constantemente en los días 
de luna nueva y de luna llena las ofrendas santi-
ficadas por la SavitrI y las oblaciones propicia-
torias; y debe siempre honrar a los manes en el 
octavo y en el noveno día lunar de las tres quin~ 
cenas obscuras después de la Urna llena del mes 
de dgrahdyana. 
151. Las inmundicias, el agua en que se haya 
lavado los pies, los restos de la comida y el agua 
en que se haya bañado, debe echarlos lejos del 
lugar donde alumbre el fuego sagrado. 
152. Durante el final de la noche y la primera 
parte del día debe satisfacer sus necesidades na-
turales, asearse, bañarse, limpiarse los dientes, 
ponerse el colirio y honrar a los dioses. 
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153. En los días señalados del mes lunar, el 
de la lima nueva y los otros, debe visitar las imá-
genes de los dioses, a los brahmanes virtuosos, 
al rey para obtener su protección, y a las perso-
nas respetables a quienes deba honrar. 
154. Cuando le visite una persona respeta-
ble debe saludarla humildemente y ofrecerle su 
asiento, sentarse a su lado con las manos cruza-
das, y acompañarla, siguiéndola detrás, cuando 
se vaya. 
155. Debe observar sin descanso las reglas de 
buena conducta que han sido todas indicadas por 
la revelación y la tradición; preceptos relaciona-
dos íntimamente eon todos los actos que tenga 
que ejecutar y que son la raíz de todos sus de-
beres; 
156. Pues observando estos preceptos alcan-
zará larga vida, tendrá la posteridad que desee y 
adquirirá riqueza imperecedera: la práctica de 
tales preceptos destruye los signos funestos. 
157. Porque el hombre que no sigue las bue-
nas prácticas es despreciado en el mundo, se ce-
ban en él toda clase de desgracias, vive constan-
temente enfermo y muere pronto. 
158. Aunque esté desprovisto de todos los 
signos que anuncian huena ventura, el hombre 
que observe siempre las. buenas prácticas, ten-
ga fe sincera y no reniegue de nada, vive cien 
años. 
159. Debe evitar con el mayor esfuerzo todo 
acto que dependa de otro; pero debe aplicarse 
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con ahinco al acto que dependa de su propia vo-
luntad. 
160. Todo lo que está sujeto a ajena voluntad 
causa pena, y lo que depende de uno mismo pro-
porciona placer: que sepa que, en resumen, esta 
es la distinción del placer y del dolor. 
161. Debe esforzarse en verificar todo acto 
que produzca satisfacción interior al agente, y 
evitar el contrario. 
162. No debe hacer daño bajo ningún concep-
to a su institutor, ni a quien le haya enseñado el 
Veda, ni a su padre, a su madre, a su preceptor 
espiritual, a los brahmanes, a las vacas, ni a los 
que practican vida austera. 
163. El ateísmo, el desprecio del Veda y de 
los dioses, el odio, la hipocresía, el orgullo, la 
cólera y la violencia de carácter, son cosas que 
debe evitar. 
164. Que no levante su bastón contra otro ni 
le golpee, aunque esté encolerizado; solamente, y 
como castigo, puede golpear a su hijo y a su dis-
cípulo. ^ 
165. El dvija que se lanza sobre un brahmán 
con intención de matarlo, aunque no le hiera, 
está condenado a ir errante durante cien años 
por el infierno Támisra. 
166. Si le golpea furiosamente y con preme-, 
ditación, aunque no sea más que con un tallo de 
hierba, renacerá veintiuna veces en el útero de 
un animal ruin. 
167. El hombre que por ignorancia de la ley 
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derrame la sangre del cuerpo de un brahmán 
indefenso, sufrirá después de muerto las penas 
más horribles. 
168. Cuantos sean los granos de polvo que 
enrojezca la sangre al caer en tierra, tantos años 
ha de ser devorado por feroces bestias en el otro 
mundo el que derrame tal sangre. 
169. Por esto el hombre que conozca la ley 
jamás debe poner sus manos sobre, un brahmán, 
ni golpearle, aunque sea con una brizna, n i de-
rramar su sangre. 
170. El hombre injusto, el que se haya enri-
quecido fraudulentamente y el que siempre se 
complace en hacer daño, no disfrutan felicidad 
en este mundo. 
171. Aunque uno sea desgraciado practicando 
la virtud, no debe pensar en cometer injusticia, 
considerando las contrariedades que de súbito 
ocurren a los hombres perversos e inicuos. 
172. La iniquidad que se comete en el mundo 
no produce sus frutos al momento, lo mismo que 
la tierra; pero, aumentando poco a poco, destru-
ye de raíz al hombre inicuo: 
173. Si no a él mismo, a sus hijos; y si tam-
poco a éstos, a sus nietos; pues la iniquidad co-
metida nunca deja de dar el debido fruto a su 
autor. 
174. Mientras prospera uno mediante la ini-
quidad, todo lo ve de color de rosa y triunfa de 
sus enemigos; pero pronto se arruina con toda 
su familia. 
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175. El brahmán debe complacerse siempre 
en la verdad, la justicia, las prácticas de los 
hombres de bien y la pureza; debe castigar a sus 
discípulos cuando lo merezcan, siendo comedido 
en sus palabras, obras j apetitos. 
176. Debe renunciar a la riqueza y a los pla-
ceres que no estén de acuerdo con la justicia, y 
también a todo aquello que, aun siendo legal, sea 
origen de desgracias y cause luto a las gentes. 
177. Que no obre ni proceda a la ligera, ni 
mire desatentamente; que no vaya por sendas 
tortuosas, ni sea desconsiderado en el hablar, ni 
medite acto que pueda dañar a otro. 
178. Que vaya por el camino por donde han 
ido sus padres y sus abuelos, que es el camino 
de los hombres de bien; yendo por él no peligra. 
-179. Con un capellán, un consejero espiritual, 
un institutor, un tío materno, un huésped, uno 
que se haya acogido a su protección, un niño, un 
anciano, un enfermo, un médico, y con sus pa-
rientes cognádos, agnados o por afinidad; 
180. Con su padre o su madre, sus hermanas, 
su hermano, su hijo, su mujer, su hija y sus cria-
dos, nunca entable discusión. 
181. Sólo con abstenerse de disputar con és-
tos, se descarga el amo de casa de todos los pe-
cados que inconscientemente haya cometido; y 
triunfando de ellos sin disputar, alcanza en su 
victoria todos los mundos siguientes: 
182. Su institutor es señor del mundo de 
Brahma; su padre es soberano en el mundo de 
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los creadores (Prajapatis); su huésped lo es del 
de Indra, y su capellán del mundo de los dioses; 
183. Sus hermanas lo son del mundo de las 
ninfas, y sus parientes maternos del de los Viz-
vadevas; sus parientes por afinidad, del de las 
Aguas, y su madre y tío materno, de la Tierra. 
184. Como señores de la atmósfera deben re-
conocerse los niños, ancianos, pobres y enfer-
mos; su hermano mayor es como su padre; su 
mujer e hijo, como su propio cuerpo. 
185. Sus criados son su propia sombra, y su 
hija es para él objeto de la mayor ternura; por 
tanto, aunque sea ofendido por alguna de estas 
personas, debe soportar la ofensa sin enfadarse. 
186. Aun cuando por su ciencia y su austeri-
dad sea merecedor de que le obsequien con re-
galos, no debe aficionarse a ellos; porque su acep-
tación le priva de la energía que le da el estudio 
de la Sagrada escritura. 
187. Sin conocer las reglas de la ley para la 
aceptación de regalos, no debe aceptar ninguno 
el hombre sensato, aunque se muera de hambre. 
188. El ignorante que acepta oro, tierras, ca-
ballos, vacas, arroz, vestidos, sésamo y mante-
ca, se convierte en ceniza, lo mismo que la leña 
seca: 
189. El oro y el arroz le consumen la vida; 
las tierras y las vacas, su cuerpo; un caballo le 
consume la vista; un vestido, la piel; la manteca, 
su energía vi r i l , y el sésamo su posteridad. 
190. El dvija que sin hacer vida austera y sin 
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dedicarse al estudio de la Sagrada escritura se 
alegra de que le hagan regalos, se abisma, junto 
con quien se los hace, como nave de piedra en 
el agua. 
191. Por eso el ignorante debe temer aceptar, 
cualquier regalo; pues por pequeño que sea le 
coloca en la misma situación que vaca echada en 
el fango. 
192. Ni siquiera agua debe dar el hombre que 
conozca la ley a un dvija que tenga el proceder 
del gato, ni a un brahmán que viva como una 
grulla (1), ni al que no conozca el Veda; 
193. Pues toda cosa que se dé a estos tres i n -
dividuos, aunque haya sido legítimamente adqui-
rida, es igualmente perjudicial en el otro mundo 
al que la da y al que la toma. 
194. Como se hunde en el mar quien se pone 
a atravesarlo en una barca de piedra, así se hun-
den en el abismo de los infiernos el necio que da 
y el ignorante que recibe. 
195. A l que levante bandera de su virtud, sien-
do codicioso, hipócrita, farsante, cruel y calum-
niador de todo el mundo, se le ha de reconocer 
por hombre que tiene el proceder del gato. 
196. El dvija que mira siempre hacia abajor 
es de natural perverso, piensa sólo en su prove-
cho y con toda su perfidia quiere aparentar vir-
tud, se dice que tiene el proceder de la grulla. 
197. Los brahmanes que proceden como la 
(1) Véanse las zls. 195 y 196. 
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grulla y los que tienen las costumbres del gato, 
se precipitan en el inñerno Andhatamisra por su 
conducta criminal. 
198. Nunca, con pretexto de aparentar virtud, 
debe entregarse a la penitencia el hombre que 
haya cometido pecado, pretendiendo cubrir éste 
con la capa de la devoción y engañando a las mu-
jeres y a los züdras. ^ 
199. Tales brahmanes son despreciados en 
esta vida y en la otra por los hombres que cono-
cen la Sagrada escritura; todo acto piadoso he-
cho por hipocresía va a parar a los rakxasas. 
200. El hombre que sin derecho a llevar in-
signias se las pone y se gana la vida con ellas, 
carga con los pecados de aquellos a quienes co-
rresponden las insignias, y renace en el vientre 
de bruto animal. 
201. En agua que sea de otro, nadie debe ba-
ñarse; pues si lo hace se mancilla con parte del 
pecado del señor del baño. 
202. Quien se sirve de vehículo, lecho, asien-
to, pozo, jardín o casa de otro sin permiso de su 
dueño, carga con la cuarta parte de los pecados 
de éste. 
203. El baño debe tomarse siempre en los 
ríos, en los estanques cavados en honor de los 
dioses, en lagos, arroyos y torrentes. 
204. El sabio debe practicar constantemente 
los deberes morales (yamas); pero puede a veces 
omitir la práctica de los deberes piadosos (niya-
mas): quien no observe los deberes morales pe-
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rece, aunque practique todos los deberes pia-
dosos (1). 
205. En sacrificio que haga un hombre igno-
rante del Veda, o que celebre el sacrificador co-
mún de una población, lo misnio que en el que 
ofrezcan una mujer o un eunuco, jamás debe 
comer un brahmán. 
206. La ofrenda de manteca clarificada hecha 
por tales gentes es causa de infortunio para los 
hombres de bien, y la rechazan los dioses; por eso 
debe evitarla. 
207. Nunca debe comer manjar ofrecido por 
un loco, un colérico o un enfermo, ni tampoco 
aquel en el que haya caído un piojo o que ha 
sido tocado adrede con el pie; 
208. Ni tampoco manjar sobre el que haya 
lanzado su mirada un hombre causante de un 
aborto (2), o uno que haya tocado a una mujer 
que esté en la menstruación; ni manjar picado 
por un pájaro o tocado por un perro; 
209. Ni el manjar que haya sido olido por una 
(1) Los deberes comprendidos en la denominac ión ¡ jama, que 
hemos traducido por deberes inórales , son, s egún Yajñavalkya , c é -
lebre legislador que citan los dos comentaristas Culluea y Rügha-
vananda, los diez siguientes: la castidad, la compas ión , la pacien-
cia, la medi tac ión , la veracidad, la rectitud, no dañar, no robar, la 
dulzura y la templanza; y los comprendidos bajo la denominac ión 
n iyamas son las abluciones, el silencio, el ayuno, el sacrificio, el 
estudio del Veda, la continencia, la obediencia al padre espiritual, 
la pureza, la impasibilidad y la exactitud. 
(2) Literalmente, el matador de un feto; y s e g ú n otra lectura, 
el matador de un brahmán. 
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vaca, y especialmente el que haya sido procla-
mado; ni el de una muchedumbre, ni el de una 
mujer pública, n i el que haya sido desdeñado por 
los sabios; 
210. Ni el de un ladrón, un cantor público, un 
carpintero o un usurero; ni el de persona que 
recientemente haya celebrado un sacrificio, n i 
el de un avaro o de uno que esté preso o carga-
do de cadenas; 
211. Ni el de persona execrada, ni el de un 
eunuco, una libertina o un hipócrita; n i el man-
jar que se haya puesto ácido, ni el que sea del 
día anterior, ni los escamachos de un zúdra; 
212. Ni la comida de un médico, un cazador, un 
hombre perverso o uno que coma escamochos; 
n i la de un hombre rudo, una mujer que acabe de 
alumbrar, un hombre que se retira del banquete 
antes que los otros para hacer su ablución, o una 
mujer parida que aún no se haya purificado; 
213. Ni la que se ofrece sin los debidos hono-
res, ni la carne que antes no se haya ofrecido a 
los dioses, ni la comida de mujer que no tenga 
marido ni hijo, ni la de un enemigo, ni la de una 
población, ni la de un degradado, ni aquella 
sobre la que se haya estornudado; 
214. Ni la de un maldiciente, un falso testigo, 
un hombre que alquila su trabajo, un danzante, 
un sastre y un desagradecido; 
215. Ni la de un calderero, un hijo de padre 
zñdra y madre brahmana, un actor, un platero, 
uno que labre el bambú y un armero; 
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216. Ni la de gentes que crían perros, ni la de 
taberneros, blanqueadores, tintoreros, homici-
das y maridos que consientan en su casa un subs-
tituto; 
217. Ni la de un marido que lo aguante fuera 
de casa, ni la de los hombres que viven sumisos 
siempre a los caprichos de su mujer, ni la que se 
ofrece por un difunto antes de pasar diez días, 
ni la que no se coma a gusto. 
218. La comida dada por un rey destruye la 
virilidad; la de un züdra, el esplendor divino; la 
de un platero, la vida, y la de un curtidor, la 
gloria. 
219. La que da un artesano destruye la pos-
teridad; la de un blanqueador, el vigor; la de una 
muchedumbre y la de una mujer pública, apar-
tan de los mundos divinos. 
220. La comida que da un médico es pus, y 
la de una mujer públiea, lujuria; excrementos la 
de un usurero y basura la de un armero. 
221. La comida de todas las demás gentes que 
se han mencionado en la serie y que no debe 
comerse, dicen los sabios que es piel, huesos y 
pelo. 
222. Quien por ignorancia coma manjar que 
le dé una de las personas mencionadas, debe ayu-
nar tres días; y si lo come a sabiendas, debe ha-
cer penitencia lo mismo que si hubiera comido 
semen, orina o excrementos. 
223. Ningún dvija instruido comerá arroz co-
cido por un züdra, a no ser cuando éste ofrezca 
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un banquete fúnebre; fuera de este caso puede 
aceptar de él arroz cocido, si se halla en la indi-
gencia, pero sólo para una noche. 
224. La comida ofrecida por un teólogo ava-
ro j la dada por un usurero liberal, la juzgaron 
igual los dioses después de haberlas comparado 
detenidamente. 
225. Pero el Señor de las criaturas se presen-
tó ante los dioses y les dijo : No hagáis igual lo 
que es diferente: la comida del liberal está puri-
ficada por la fe; la del otro está manchada por 
la falta de fe. 
226. El hombre rico no debe cansarse nunca 
de hacer sacrificios y obras de caridad (1), siem-
pre con la mayor fe; pues estos actos hechos con 
fe y con riquezas bien adquiridas, producen re-
compensas perdurables. 
227. Con ánimo contento y según se lo con-
sientan sus recursos, debe cumplir con la obliga-
ción de dar limosna, siempre que se le presente 
persona que la merezca, ya con motivo de un 
sacrificio, ya de otro acto piadoso. 
228. Aquel cuya caridad se implore, debe 
siempre dar algo, aunque sea poco, sin renegar; 
su limosna encontrará un objeto digno que le 
allanará todos los obstáculos. 
229. El que da agua obtiene gozo; quien da 
(1) Estas obras de caridad consisten, s e g ú n el comentarista, en 
cavar un estanque o un pozo, construir una fuente públ ica , plantar 
un jardín, etc. 
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comida, un placer inalterable; quien da sésamo, 
la posteridad que desea, y el que da una lámpa-
ra, una buena vista. 
230. El que da tierras, tierras obtiene, y larga 
vida el que da oro; el que da una casa obtiene 
magníficos palacios, y el que da plata, hermosu-
ra perfecta. 
231. El que da vestidos obtiene el mundo de 
la luna; el dador de un caballo, la mansión de 
los dos Azvines; el que da un toro, una gran for-
tuna, y el dador de una vaca, el mundo del Sol. 
232. El que da un vehículo o una cama ob-
tiene esposa; el que da asilo, la soberanía; el que 
da granos, el gozo eterno, y el que da ciencia 
divina alcanza la absorción en Brahma. 
233. Entre todos estos dones se distingue por 
su excelencia el don de ciencia divina, que es 
superior al de agua, comida, vacas, tierras, vesti-
dos, sésamo, oro y manteca. 
234. Según sea la disposición de ánimo con 
que se da una limosna, se obtiene la recompen-
sa y el honor correspondiente. 
235. Quien acepta respetuosamente lo que le 
dan, y el que lo ofrece con respeto, van los dos 
al cielo; en caso contrario, al infierno. 
236. Nadie debe vanagloriarse de su austeri-
dad, ni mentir después de haber celebrado un 
sacrificio; ni aunque sea atormentado por los 
brahmanes debe insultarles, ni publicar la limos-
na que haya dado. 
237. El fruto de un sacrificio queda destruido 
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por una mentira, y el de la vida austera, por la 
vanidad; la vida, por insultar a los brahmanes, y 
la limosna, por la vanagloria. 
238. Debe i r acrecentando poco a poco su 
virtud como las hormigas blancas acrecientan su 
vivienda; y con objeto de i r acompañado al otro 
mundo, no debe causar daño a ninguna criatura. 
239. No son, pues, su padre ni su madre los 
que le han de acompañar al otro mundo, ni tam-
poco sus hijos, su mujer o sus parientes: la vir-
tud sola está para acompañarle. 
240. Sola nace la criatura y sola muere; sola 
disfruta el premio de sus buenos actos y el cas-
tigo de los malos. 
241. Abandonando el cadáver a la tierra lo 
mismo que si dejaran un trozo de madera o un 
terrón, se alejan los parientes volviéndole la es-
palda: la virtud sola le acompaña. 
242. Por eso, para no i r solo, debe acrecen-
tar constantemente y poco a poco su virtud; que 
acompañado de ella atravesará la tiniebla de tan 
dificilísimo paso. 
243. El hombre cuyo principal objeto es la 
verdad, y cuyos pecados han sido borrados por 
la penitencia, se traslada rápidamente al otro 
mundo, resplandeciente y en forma celestial. 
244. El hombre que desee el engrandecimien-
to de su familia, debe contraer siempre paren-
tesco con las familias más distinguidas, y procu-
rar apartarse de las más viles; 
245. Pues acercándose sin cesar a las gentes 
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más distinguidas y huyendo de las más viles, 
llega un brahmán a la excelencia; de lo contrario 
desciende a la condición de züdra. 
246. El hombre de constante proceder, de 
dulce carácter, sufrido, que huye de la compañía 
de gente cruel y no causa daño a nadie, ganará 
el cielo por su paciencia y liberalidad, si persis-
te en su conducta. 
247. Puede aceptar de todo el mundo leña, 
agua, raíces, frutas y la comida que se le dé sin 
haberla pedido; como también miel y un refugio 
en caso de peligro. 
248. La limosna que se le ofrezca sin haberla 
él pedido ni habérsele prometido, estima el Se-
ñor de las criaturas que debe ser aceptada aun-
que sea de un malhechor, 
249. Los manes de quien desprecia tal limos-
na no toman parte en los banquetes fúnebres 
que les ofrezca durante quince años; ni el fuego 
eleva su oblación de manteca clarificada. 
250. Un lecho, casas, briznas de kuza, perfu-
mes, agua, flores, piedras preciosas, cuajada, 
granos de cebada, pescados, leche, carne y hier-
bas potajeras, nunca deben despreciarse. 
251. Si el amo de casa necesita dar de comer 
a. su padre, madre y demás personas merecedo-
ras de sus respetos, o bien a su mujer y familia, 
o desea honrar a los dioses o a los huéspedes, 
puede aceptar lo que le dé cualquiera, siempre 
que no lo emplee en su propia satisfacción. 
252. Pero si han muerto todos sus parientes 
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o vive él en casa propia separado de ellos, cuan-
do vaya a buscar qué comer no debe aceptarlo 
más que de los hombres de bien. 
253. Un agricultor, un hombre que tenga ca-
riño a la casa, un pastor de vacas, un esclavo, un 
barbero y un pobre que ofrece sus servicios, son 
los hombres que, entre los züdras, pueden comer 
el alimento que se les dé. 
254. El pobre que se presenta a ofrecer sus 
servicios debe declarar por sí mismo quién sea, 
lo que desea hacer y el servicio en que se le 
pueda emplear. 
255. Quien diga ante gentes de bien que es 
otro distinto de lo que sea en realidad, es el más 
criminal del mundo; es un ladrón que se apropia 
lo que no tiene. 
256. Todas las cosas están -en la palabra; la 
palabra es su raíz, la palabra las emite; el hom-
bre que falsifica la palabra es fautor de toda 
suerte de robos. 
257. Después de satisfacer, según dispone la 
ley, las deudas que tenía con los santos (o gran-
des rixis) leyendo la Santa escritura, con los ma-
nes dando la existencia a un hijo y con los dioses 
celebrando sacrificios, debe el amo de casa dejar 
a su hijo el cuidado de la familia y vivir com-
pletamente indiferente a los asuntos del mundo. 
258. Retirado solo en un lugar apartado, debe 
meditar constantemente en la felicidad de su 
alma; pues con esta meditación alcanza la supre-
ma bienaventuranza. 
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259. Tal es la conducta que constantemente 
lia de seguir un amo de casa, y tales las reglas 
prescritas al que ha terminado su noviciado: her-
mosas reglas que, puestas en práctica, aumentan 
la cualidad de bondad. 
260. El brahmán que conociendo los precep-
tos de este código j el Veda siga la conducta in-
dicada, libre de todo pecado, alcanza grandes 
honores en el mundo de Brahma. 
LÍBRO V 
REGLAS DE ABSTINENCIA Y DE PURIFICACION 
DEBERES DE LAS MUJERES 
1. Después que los rixis hubieron oído las 
leyes concernientes al amo de casa, tal como se 
acaban de exponer, hablaron en los siguientes 
términos al magnánimo Bhrigu, nacido del fuego: 
2. ¡Oh, Señor! ¿Cómo puede la muerte ejercer 
su imperio, antes del tiempo fijado por el Veda. 
sobre los brahmanes que conocen el Libro santo 
y cumplen todos sus deberes tal como se han 
expuesto? 
3. Entonces el virtuoso Bhrigu, hijo deManu, 
dijo a estos grandes rixis: Oid por qué pecado 
puede la muerte matar a los brahmanes : 
4. Por descuidar la lectura de los Vedas, por 
abandono de las buenas costumbres, por negli-
gencia en el cumplimiento de sus deberes y por 
comer manjares pecaminosos, la muerte quita la 
vida a los brahmanes. 
5. El ajo y la cebolla, el puerro, los hongos y 
toda suerte de vegetales que crecen en medio de 
materia impura, son manjares de que deben abs-
tenerse los brahmanes. 
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6. La goma rojiza que exudan algunos árbo-
les, la que por incisión se extrae de otros, el 
fruto del cordia myxa y la leche de vaca recién 
parida, debe desechar con mucho cuidado el 
brahmán. 
7. El arroz con sésamo, los manjares prepa-
rados con manteca, leche, azúcar y harina de 
trigo; el arroz con leche y el bollo de harina que 
previamente no hayan sido ofrecidos a una divi-
nidad; la carne que no haya sido preparada reci-
tando las correspondientes plegarias; el arroz y 
la manteca clarificada destinados para una ofren-
da a los dioses; 
8. La leche de vaca antes de que pasen diez 
días después del parto, la de camella y hembras 
del orden de los solípedos, la de oveja, la de vaca 
cubierta por el toro y la de la que ha perdido su 
becerro; 
9. La de todas las bestias salvajes que habi-
tan en los bosques, exceptuando la del búfalo; la 
leche de mujer y toda substancia que se haya 
vuelto ácida, deben también desecharse. 
10. Entre estas substancias ácidas pueden co-
merse la cuajada y todo lo que con ella se pre-
para, así como también los ácidos que se extraen 
de ñores, raíces y frutos que no sean nocivos. 
11. Debe también abstenerse de toda especie 
de aves carnívoras y de las que viven en las po-
blaciones, como de la carne de los solípedos no 
exceptuados por la Santa escritura, y de la del 
tittibha; 
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12. De la carne de gorrión, de somormujo, de 
cisne, de chakranga, de pavo de poblado, de sara-
sa, de rajjuvala, de datyüha, de papagayo y de 
sarika; 
13. De la de pájaros que hieren con su pico, 
de la de los palmípedos, de la del avefría, aves 
rapaces y aves que se sumergen para coger peces, 
lo mismo que de carne expuesta en la tienda de 
un carnicero, y de carne desecada; 
14. De carne de garza, de grulla, de cuervo, 
de nevatilla, de anfibios comedores de peces, de 
cerdo doméstico y de toda especie de pescado 
cuyo uso esté prohibido. 
15. Aquel que se come la carne de un animal, 
es llamado devorador de éste; el que coma pes-
cado, es comedor de toda especie de carne; por 
esto debe abstenerse de pescado. 
16. Los dos pescados llamados pathina y rohi-
ta pueden comerse en un banquete en honor de 
los dioses o de los manes; y el rajiva, el sinhatun-
da y el sazalka, pueden comerse siempre. 
17. No debe comer la carne de los animales 
que viven solos, ni la de bestia o ave que le sean 
desconocidas, aunque sean éstas comestibles; n i 
tampoco la de animal de cinco uñas (elefante, tor-
tuga). 
18. Dicen los sabios que entre los animales 
de cinco uñas pueden comerse el erizo, el puerco 
espín, el cocodrilo del Ganges, el rinoceronte, la 
tortuga y la liebre, y también los que sólo tie-
nen una fila de dientes, exceptuando el camello. 
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19. El dvija que a sabiendas coma setas, cerdo 
doméstico, ajo, pavo de pueblo, cebolla o puerro, 
se degrada al momento; 
20. Pero si ha comido alguna de estas seis 
cosas sin darse cuenta, debe hader la penitencia 
Santapana o la Chandrayana de los ascetas; cuan-
do coma alguna de las otras cosas, debe ayunar 
un día entero. 
21. El brahmán debe hacer penitencia, aun-
que sea una vez al año, para purificarse del pe-
cado que haya cometido al comer sin darse cuenta 
algún manjar prohibido; pero si lo ha comido a 
sabiendas, debe cumplir la penitencia ordenada 
para el caso. 
22. Los brahmanes pueden matar las bestias 
y aves permitidas para ofrecerlas en sacrificio y 
también para el sustento de su familia, como lo 
hizo Agastya antiguamente; 
23. Pues la carne de las bestias y aves permi-
tidas por la ley, se presentaba como ofrenda a 
los dioses en los antiguos sacrificios, y también 
en las oblaciones de brahmanes y kxatriyas. 
24. Todo manjar no prohibido y que no esté 
sucio puede comerse, si se le pone aceite, aun-
que sea del día anterior, lo mismo que las sobras 
de manteca clarificada. 
25. Y aunque esté pasado de muchos días, 
pueden comer los dvijas, sin necesidad de echar-
le aceite, todo manjar preparado con cebada o 
trigo, o las diferentes especies de alimentos que 
se hacen con la leche. 
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28. Los alimentos que pueden tomar y aque-
llos de que deben abstenerse los dvijas, se han 
indicado ya sin omitir uno: voy a exponeros 
ahora las reglas que han de observarse para 
comer carne o abstenerse de ella. 
27. El dvija puede comer carne cuando ésta 
haya sido ofrecida en sacrificio y santificad^ de-
bidamente, o bien una vez solamente cuando los 
brahmanes se lo permitan, o en una ceremonia 
religiosa cuando la ley le obliga, o cuando su vida 
está en peligro. 
28. El padre de las criaturas produjo todo 
este mundo con el objeto de que sirviera de sus-
tento a la vida; todo lo que existe, inmóvil y 
semoviente, es para alimento de los seres ani-
mados. 
29. Los seres privados de movimiento son 
comida de los semovientes; los que carecen de 
dientes, de los qué los tienen; los que no tienen 
manos, de los que las tienen, y los tímidos, de 
los fieros. 
30. Aunque uno coma carne todos los días no 
peca, si aquélla es de animales no prohibidos; 
pues Brahma produjo unos animales para que 
sean comidos, y otros para que se los coman. 
31. Comer carne solamente para el cumpli-
miento de un sacrificio, es, según se ha decla-
rado, la regla de los dioses; proceder de otra 
manera se dice que es el procedimiento de los 
rakxasas. 
32. Quien se come la carne de un animal que 
10 
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haya comprado, o que se lo haya criado por sí 
mismo, o que se le haya regalado, después de 
haberla ofrecido en honor de los dioses o los 
manes, no peca. 
33. Sin observar esta regla, no debe comer 
carne el dvija que conozca la ley, a no ser en 
caso de extrema necesidad; pues si la come i n -
fringiendo tal precepto, será devorado irremisi-
blemente en el otro mundo por las bestias cuya 
carne haya comido. 
34. El pecado del que mata una bestia salvaje 
co^i objeto de lucro, no se considera tan grande 
en el otro mundo como el del que come carne 
sin haberla ofrecido previamente a los dioses. 
35. Pero el hombre que en una ceremonia re-
ligiosa rehusa comer la carne de los animales sa-
crificados cuando le obliga la ley, renace bestia 
después de muerto en veintiún nacimientos. 
36. El brahmán no debe comer jamás carne 
de bestia que no haya sido consagrada por las 
plegarias; pero si ha sido consagrada, debe co-
merla, atento al cumplimiento de la ley eterna. 
37. Cuando tenga deseos de comer carne, hará 
con manteca o masa la imagen de un animal; 
pero nunca piense en matar una bestia sin ofre-
cerla antes a los dioses. 
38. Cuantos pelos tenga la bestia, tantas veces 
el que la mate sin ofrecerla a los dioses será de-
vorado después de muerto en sus ulteriores na-
cimientos. 
39. Las bestias han sido creadas para el sacri-
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flcio por el propio Señor que existe por sí mismo; 
el sacrificio se verifica para la prosperidad del 
mundo; por eso en el sacrificio la matanza no es 
matanza, 
40. Las hierbas, las bestias, los árboles, los 
animales anfibios y los pájaros que encuentran 
la muerte por causa del sacrificio, renacen en 
mejor condición. 
41. Cuando se ofrece un bollo de cuajada y 
miel en un sacrificio, en un banquete en honor 
de los manes o de los dioses, pueden sacrificarse 
bestias, pero no en otra ocasión: así lo. dijo 
Manu. 
42. El dvija que conociendo la esencia y ob-
jeto del Veda sacrifica bestias en todas esas oca-
siones, conduce a la suprema felicidad a él mis-
mo y a las bestias. 
43. Ya viva en su propia casa, ya en la de su 
preceptor espiritual, ya en el bosque, el dvija 
que tenga conciencia de su deber, no matará 
bestia alguna, aunque se halle en extrema nece-
sidad, fuera de los casos prescritos por el Veda. 
44. La muerte violenta que, según prescribe 
el Veda, han de sufrir los seres inmóviles y se-
movientes en él sacrificio, no debe considerarse 
como matanza; pues la justicia tiene su base en 
el Veda. 
45. Pero quien sólo para su placer mata ani-
males inocentes, no aumentará su bienandanza 
ni en esta vida ni en la otra. 
46. Mas quien no desea matar ni oprimir a los 
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animales y procura el bien de todo el mundo, 
disfruta de una dicha sin fin. 
47. Cualquiera que sea la cosa que medite, 
haga o estudie aquel que no hace daño a ningu-
na criatura, la obtiene sin ningún esfuerzo. 
48. Sin matar a los animales no se puede ob-
tener carne, y el matar a un animal es acto que 
aleja del paraíso; por eso debe uno abstenerse de 
la carne sin observar la regla prescrita. 
49. Si se fijara la atención en el modo como 
se forma la carne y en la violencia y muerte de 
los animales, se abstendría uno de comer toda 
especie de carne. 
50. Quien anteponiendo a todo la regla esta-
blecida no coma carne como un pizacha, obtiene 
el afecto del mundo y no sufre enfermedad al-
guna. 
51. El que consiente que se mate un animal, 
el que lo mata y el que lo parte en trozos, el que 
lo compra y el que lo vende, el que lo sazona, 
el que lo sirve y el que lo come, todos son sus 
asesinos. 
52. Quien desea aumentar su carne con car-
ne de otro animal sin honrar antes a los manes 
y a los dioses, es el mayor criminal entre los 
hombres. 
53. El que anualmente celebre durante cien-
años el sacrificio del caballo (azvamedha), y el que 
se abstenga de comer carne en toda su vida, ob-
tendrán la misma recompensa de su virtud. 
54. Viviendo de frutos y raíces, y de los gra-
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nos puros que sirven de alimento a los anacore-
tas, no se obtiene la recompensa que se alcanza 
absteniéndose de carne. 
55. ME devorará en el otro mundo AQUEL 
de quien, en éste, coma yo la carne: tal dicen 
los sabios que es la significación del nombre 
carne (1). 
56. No es pecado el comer carne ni el beber 
licores espiritosos, ni tampoco el placer de amor; 
es instinto de los seres; pero el contrarrestarlo 
es digno de gran premio. 
57. Voy a exponeros debidamente, y en el 
orden de las cuatro castas, la manera de purifi-
carse con motivo de los muertos, y la purifica-
ción de las cosas. 
58. Si un niño muere cuando ya le han salido 
los dientes, o bien después cuando ya se le ha 
tonsurado e investido el cordón, todos sus parien-
tes quedan impuros; y lo mismo sucede en su 
nacimiento. 
59. La impureza motivada por un cadáver, 
dura, según la ley, diez días para los sapindas, o 
hasta el momento en que recogen sus huesos (2), 
es decir, cuatro días, o solamente tres días, o uno 
(1) Mamsa, en sánscr i to , significa carne; y descompuesta en 
las dos s í labas de que se compone dicha palabra, resultan: MAM, 
acusativo del pronombre de primera persona — A MÍ, ME - | - SA, no-
minativo del pronombre demostrativo él, éste . 
(2) Cuando se quema el cuerpo, se dispone el fuego de manera 
que queden algunos huesos que se recogen en seguida. ( V é a s e Rech. 
As iat . , yol . V I I , p á g . 242.) 
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solo, según el mérito de los brahmanes parientes 
del muerto (1). 
60. El parentesco de los sapindas cesa en la 
séptima persona o sexto grado ascendente o des-
cendente; pero el de los samanodakas dura mien-
tras haya memoria del origen y de los nombres 
de familia. 
61. Lo mismo que dura entre los sapindas la 
impureza (2) motivada por un cadáver, dura tam-
bién la originada por un nacimiento; y debe ser 
observada por los que desean una pureza per-
fecta. 
62. La impureza ocasionada por un cadáver 
es común a todos los sapindas; pero la del naci-
miento es sólo del padre y de la madre, o mejor, 
de la madre sola; pues el padre se purifica to-
mando un baño. 
63. El hombre que ha esparcido su semen se 
purifica con un baño; pero si lo ha depositado en 
mujer de otro, comete pecado que necesita tres 
días para purgarse. 
(1) E l brahmán que mantiene el fuego sagrado prescrito por 
la Zruti y que lia estudiado el Veda con los Mantras y los Brah-
manas, se purifica en un día; el que no tenga más que uno de di-
chos dos méritos, en tres días; el que no mantiene más que el fue-
go prescrito por la Smiti, se purifica en cuatro días, y el que no 
sea recomendable por ninguna cualidad, necesita diez días para 
purificarse. (Comentario.) 
(2) Los sapindas no deben tocarse durante los días de su im-
pureza, sino mantenerse sucios y abstenerse de perfumes. Deben 
también omitir las abluciones cotidianas y el culto divino. (Véase 
Reoh. Asiat. , vol. VII , pág. 248.) 
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64. En un día y nueve noches se purifican los 
sapindas que hayan tocado el cadáver; pero los 
samanodakas, en tres días. 
65. El discípulo que, muerto su preceptor es-
piritual, celebre sus funerales, lo mismo que los 
sapindas que transporten el cadáver, se purifican 
en diez noches. 
66. En un aborto se purifica la mujer en tan-
tas noches como meses tenía el feto; "después de 
la menstruación, la que sea virtuosa se purifica 
tomando el baño. 
67. Por los niños que mueren antes de haber 
sido tonsurados, la purificación es de una noche, 
según la ley; pero si han sido tonsurados se re-
quiere una purificación de tres noches. 
68. Cuando muera un niño antes de cumplir 
dos años sin estar tonsurado, los parientes deben 
adornarlo con guirnaldas, llevar el cadáver fue-
ra de la población y depositarlo en una, tierra 
pura, sin recoger sus huesos. 
69. Ni se debe hacer con él la ceremonia del 
fuego (1), ni libaciones de agua; sino dejarlo 
como se deja un tronco en el bosque, y purifi-
carse en tres días. 
70. Los parientes no deben hacer libaciones 
,de agua por un niño que no tuviera tres años 
cumplidos; pero pueden hacerla si tenía todos 
los dientes, o si ya se le había puesto nombre. 
71. Queda impuro durante un día y una no-
( i ) E s decir, no se debe quemar su cadáver . 
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che el novicio a quien se le muera un compañe-
ro; al nacimiento de un niño se han de some-
ter los samanodakas a una purificación de tres 
noches. 
72. Al morir la prometida, el novio y demás 
personas que hubieren contraído parentesco por 
el matrimonio se purifican en tres días; y la mis-
ma purificación se impone al padre y parientes 
paternos de aquélla, si muere después de casada. 
73. Deben comer arroz no sazonado con sal 
artificial y bañarse los tres días; se abstendrán 
de carne y dormirán separadamente en el suelo. 
74. Tal es la regla de purificación indicada 
por la muerte de un pariente, cuando se encuen-
tra uno en el mismo lugar en que aquélla ocu-
rre; pero en caso de ausencia, los sapindas y 
samanodakas han de observarla siguiente: 
75. Quien estando ausente se entere de que 
se le ha muerto un pariente y reciba la noticia 
antes de pasar los diez días de impureza, será 
impuro solamente el tiempo que quede de los 
diez días. 
76. Pero si han pasado los diez días, quedará 
impuro sólo por tres noches; y si ha pasado un 
año, se purifica con bañarse. 
77. Mas si se entera a los diez días de la muerte 
del pariente o del nacimiento de un varón, se 
purifica con sólo sumergirse en el agua con sus 
vestidos. 
78. Si un varón que no tuviera aún todos los 
dientes o un samanodaka muere en lejano país, 
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su pariente se purifica al momento cpie sepa la 
noticia, sumergiéndose en el agua con sus ves-
tidos. 
79. Pero si durante los diez días ocurre otra 
muerte o nacimiento, el-brahmán sólo permane-
ce impuro hasta que ¡pasen los diez días. 
80. A la muerte del institutor, la impureza del 
discípulo dura solamente tres días; pero si mue-
re un hijo o la mujer de aquél, ésta no dura más 
que un día y una noche: tal es la regla. 
81. Al morir un brahmán que haya leído toda 
la Santa escritura, queda impuro por tres noches 
el hombre que viva en la misma casa; si muere un 
tío materno, sólo dos días y una noche; y lo mis-
mo si muere un novicio, un capellán o un parien-
te lejano. 
82. Cuan do muera un rey que sea de la raza 
kxatriya, la impureza de toda persona que viva 
en la región dura tanto como la luz del sol o de 
las estrellas, según que la defunción haya ocurrido 
de dia o de noche; si muere un brahmán que no 
haya leído toda la Santa escritura, dura aquélla 
un día entero; y lo mismo si el finado es un pre-
ceptor espiritual que sólo conocía una parte de 
los Vedas. 
83. Un brahmán descuidado en su conducta 
puede purificarse en diez días a la muerte de un 
sapinda iniciado y al nacimiento de un varón; un 
kxatriya, en doce días; un vaizya, en quince, y 
un züdra, en un mes. 
84. Nadie debe aumentar los días de impu-
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reza, ni interrumpir las ofrendas a los fuegos 
sagrados; pues mientras las verifica, aunque sea 
sapinda, no está impuro. 
85. Quien toque a un cliandala, a una.mujer 
en menstruación, a un hombre degradado, a mu-
jer parida, a un cadáver o a quien a éste haya 
tocado, se purifica con un baño. 
86. El brahmán que hechas sus abluciones y 
purificado llegue a ver un hombre impuro, debe 
siempre con todas sus fuerzas recitar en voz 
baja las plegarias (mantras) al sol y las oracio-
nes purificatorias. 
87. El brahmán que toque un hueso humano 
que aun tenga grasa, se purifica tomando un 
baño; si el hueso estaba ya limpio, enjuagándose 
la boca, o tocando una vaca o mirando al sol. 
88. Un estudiante de Teología no debe hacer 
libaciones de agua entina ceremonia fúnebre antes 
de terminar el noviciado; pero terminado éste, 
si hace una libación de agua, se purifica en tres 
noches. 
89. Por aquellos que descuidan sus deberes, 
por los hijos de matrimonio impuro, por los 
mendicantes heréticos y por los que abandonan 
voluntariamente la vida, no debe hacerse liba-
ción de agua; 
90. Ni tampoco por las mujeres que caigan 
en herejía, ni por las que procedan a su albedrío, 
ni por las que hacen por abortar o matan a su 
marido, ni por las que beben licores espiritosos. 
91. Un novicio que transporte el cadáver de 
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su institutor, qtie le ha enseñado antes de la inves-
tidura una rama (zahha) del Veda; el de su pre-
ceptor, cpte le ha enseñado una parte del Veda o 
un Vedanga, o el de su padre, su madre o precep-
tor espiritual, no viola las reglas de su orden. 
92. El cadáver de un züdra debe sacarse de 
la ciudad por la puerta del Sud; pero el de un 
dvija, por la del Oeste, Norte o Este, según, el 
orden de las castas. 
93. Los reyes de casta hxatriya que han recibi-
do la unción real, los novicios, los que están en-
tregados a piadosas austeridades y los que cele-
bran un sacrificio, no tienen pecado de impureza: 
aquéllos ocupan el lugar de Indra; éstos están 
siempre en Brahma. 
94. La purificación del rey que ocupa el tro-
no mayestático tiene lugar al momento; pues allí 
está él para defender al pueblo, con objeto de' 
que éste pueda proporcionarse el sustento, 
95. También se verifica al instante la purifica-
ción de los que mueren en el tumulto de la bata-
lla o los mata un rayo; la de los que mueren en 
defensa de una vaca o de un brahmán, y la de 
todos aquellos que el rey quiere sean puros, 
como la de su consejero espiritual (Purohita), para 
que no sufran dilación los asuntos reales. 
96. El cuerpo del rey está compuesto de par-
tículas de Soma, Agni, Arka, Añila, Indra, Enve-
ra, Varuna y Yama, que son los ocho protecto-
res del mundo. 
97. Y siendo el rey residencia de los ocho 
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protectores del mundo, no cabe en él impureza; 
porque la impureza o pureza de los mortales tie-
ne su origen y su fin en esos grandes protec-
tores. 
98. Quien muere en la batalla blandiendo la 
espada y cumpliendo con el deber del kxatriya, 
verifica con su muerte el sacrificio más merito-
rio y al mismo tiempo su purificación: tal es la 
regla. 
'99. Al llegar a su término el plazo de impu-
reza, el brahmán que ha celebrado im banquete 
fúnebre se purifica tocando el agua; el kxatriya, 
tocando su caballo, su elefante o sus armas; el 
vaizya, tocando su aguijón o las riendas de sus 
bestias; el zñdra, tocando su bastón, 
100. Se os ha expuesto, ¡oh excelsos brahma-
nes!, la purificación concerniente a los sapindas: 
aprended ahora el modo de purificarse con mo-
tivo de la muerte de quien no sea sapinda. 
101. El brahmán que transporte el cadáver de 
otro brahmán que no sea su sapinda, con el mis-
mo afecto que si fuera pariente, o bien el de 
alguno de sus próximos parientes maternos, se 
purifica en tres noches. 
102. Pero si come del manjar que le ofrezcan 
los sapindas del muerto, necesita diez días para 
purificarse; si no come, se purifica en un día, a 
no ser que resida en la misma casa del difunto, 
'pues en este caso necesita tres días. 
103. Si voluntariamente acompaña el cadáver 
de un pariente o de otra persona cualquiera, se 
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puriñca tomando un baño con sus vestidos, to-
cando el fuego y comiendo manteca clarificada. 
104, No se debe permitir, mientras haya brah-
manes presentes, que un züdra lleve al cemente-
rio el cadáver de un brahmán; pues mancillada 
la ofrenda fúnebre por el contacto del züdra, 
apartaría al difunto del paraíso. 
105. La ciencia sagrada, la penitencia, el fue-
go, los alimentos puros, la tierra, el espíritu, el 
agua, el ungüento de boñiga de vaca, el aire, las 
ceremonias religiosas, el sol y el tiempo, son los 
agentes purificadores de los seres animados. 
108. Entre todas las cosas purificatorias, se 
dice que es la mejor la pureza en la adquisición 
de riqueza; pues quien haciéndose rico se man-
tiene puro, ése es puro, no el que sólo se purifica 
con tierra y agua. 
107. Los sabios se purifican con la paciencia; 
los que descuidan el cumplimiento de sus debe-
res, con la limosna; aquellos cuyos pecados son 
secretos, recitando la plegaria en voz baja; los 
que conocen bien el Veda, con la austeridad. 
108. Con tierra y agua se purifica todo lo que 
necesita limpiarse; el río se purifica con su co-
rriente, y la mujer que ha pecado mentalmente, 
con la menstruación; el brahmán se purifica re-
nunciando a todos los afectos mundanos. 
109. Con agua se purifican los miembros del 
cuerpo; el corazón se purifica con la verdad; el 
principio vital, con la ciencia sagrada y la auste-
ridad; la inteligencia, con el saber. 
158 L E Y E S DE MANU 
110. Quedan indicadas las reglas de purifica-
ción de los seres animados: escuchad ahora el, 
modo de purificar los diferentes utensilips de 
que se sirve el hombre: 
111. Los metales, piedras preciosas y todo 
objeto de piedra, se purifican con ceniza, agua y 
tierra, según han dicho los sabios. 
112. Un vaso de oro que no haya tenido un-
güento se limpia con agua, lo mismo que todo lo 
que se produce en el agua, como coral, concha, 
los objetos de piedra y la plata no cincelada. 
113. De la unión del agua y el fuego proce-
den el oro y la plata; por lo tánto, la mejor ma-
nera de limpiar estos metales es la que emplea 
los elementos de que se han formado. 
114. Los objetos de cobre, latón, bronce, es-
taño y plomo requieren que se los limpie con 
ceniza, ácidos y agua. 
115. Todos los líquidos se purifican filtrándo-
los; los objetos apilados, rodándolos con agua 
pura, y los objetos de madera, cepillándolos. 
116. Los vasos que se emplean en el sacrifi-
cio, como las tazas sagradas en que se bebe el 
soma y las que sirven para poner la manteca cla-
rificada, deben limpiarse en el mismo acto del 
sacrificio, frotándolas con la mano y lavándolas. 
117. Los pucheros en que se ha preparado la 
ofrenda, las cucharas que se emplean para echar 
al fuego la manteca clarificada, el jarro de hie-. 
rro, la criba, el carro, el majadero y el mortero 
deben lavarse con agua caliente. 
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118. Los granos y vestidos en gran cantidad 
se purifican rociándolos con agua; pero si son 
en pequeña cantidad, está ordenado que se laven 
en el agua. 
119. Las pieles y las cestas de bambú se lim-
pian lo mismo que las telas; y las hierbas, raíces 
y frutos, lo mismo-que los granos. 
120. Las telas de seda o lana se limpian con 
tierras salinas; los tapices hechos con el pelo de 
la cabra salvaje, con el fruto machacado del sa-
pindus saponaria; las túnicas y mantos, con el 
fruto del aegle marínelos; los tejidos de lino, con 
granos machacados de mostaza blanca. 
121. Los utensilios de concha, cuerno, hueso 
o marfil^deben lavarse por el hombre instruido, 
como los tejidos de lino, o bien con agua y orina 
de vaca. 
122. La hierba, la leña y la paja se purifican 
rodándolas con agua; la casa, barriéndola y un-
tándola de boñiga de vaca; un vaso o puchero de 
tierra, cociéndolo segunda vez. 
123. Pero si este vaso ha tenido licores espi-
ritosos, orines, excrementos, escupes, pus o san-
gre, no quedará puro con una segunda cocción. 
124. El suelo se purifica de cinco maneras: 
barriéndolo, untándolo de boñiga de vaca, ro-
dándolo con agua u orina de vaca, raspándolo o 
haciendo que reposen en él unas mantas vacas 
un día y una noche. 
125. El objeto picado por un pájaro, olido por 
una vaca o sacudido con el pie, se purifica con 
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una aspersión de tierra; lo mismo que aquel so-
bre el que se haya estornudado o haya caído un 
piojo. 
126. Mientras el olor y el pringue no desapa-
rezcan de un objeto manchado por substancia 
impura, hay que emplear la tierra y el agua en 
la limpieza de toda cosa sucia. 
127. Los dioses asignaron como puras a los 
brahmanes tres especies de cosas, que son: aque-
lla que ellos no hayan visto mancillar, la que en 
caso de duda rocíen con agua y la que bendigan 
con su palabra. 
128. Las aguas que corren por el suelo y en 
las cuales una vaca puede apagar su sed, son pu-
ras si no están manchadas con alguna Uimundi-
cia y son agradables por su olor, color y sabor. 
129. La mano de un obrero está siempre pura 
para el trabajo, lo mismo que la mercancía ex-
puesta a la venta; el alimento dado como limosna 
a un novicio, siempre está puro: tal es la regla. 
130. La boca de una mujer es siempre pura; 
un pájaro lo es cuando hace caer un fruto; el ca-
chorro es puro mientras mama, y el perro cuan-
do caza bestias. 
131. La carne de bestia salvaje matada por 
perros es pura, según declaró Manu, lo mismo 
que la de todo animal que matan bestias carní-
voras o gentes que viven de la caza, como los 
chandalas. 
132. Los orificios del cuerpo humano que es-
tán por encima del ombligo, son siempre puros; 
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los que están debajo, impuros, y lo mismo las 
secreciones del cuerpo. 
133. Las moscas, las gotitas de saliva que se 
escapan de la boca, la sombra., auncpte sea de una 
persona impura, la vaca, el caballo, los rayos del 
sol, el polvo, la tierra, el aire y el fuego deben 
considerarse puros en su contacto. 
134. Para purificar los órganos por donde se 
expelen los excrementos y la orina, se deben em-
plear la tierra y el agua que sean menester, lo 
mismo que para limpiar las doce impurezas del 
cuerpo. 
135. La grasa que exuda el cuerpo, el semen, 
la sangre, la caspa, la orina, los excrementos, el 
moco de «la nariz, el cerumen de las orejas, el 
humor flemático, las lágrimas, las légañas y el 
sudor, son las doce impurezas del cuerpo hu-
mano. 
136. Quien desee purificarse debe emplear un 
puñadito de tierra con el agua necesaria para el 
pene, y tres para el ano; diez para una mano, la 
izquierda, cpie es la que se debe emplear para esta 
limpieza, y siete para las dos. 
137. Esta purificación es la de los amos de 
casa; la de los novicios es doble que ésta, triple 
la de los anacoretas y cuádruple la de los ascetas. 
138. Siempre que evacué su orina o excre-
mentos se p%irificará del modo que queda dicho, y 
en seguida se mojará los orificios del cuerpo y 
se lavará la boca, cosas que también debe hacer 
al i r a leer el Veda o al ponerse a comer. 
n 
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139. El dvija que desee la pureza de su cuer-
po, debe tomar primeramente tres bocados de 
agua pura y limpiarse con ellos dos veces la 
boca; pero la mujer y el zñdra deben tomar un 
solo bocado y limpiarse la boca una sola vez. 
140. Los zñdras que quieran seguir los pre-
ceptos de la ley, deben cortarse el cabello una 
vez al mes; su manera de purificarse es la misma 
de los vaizyas, y su alimento, los escamochos de 
los dvijas. 
141. Las chispitas de saliva que de la boca 
caen en el cuerpo, no lo impurifican, ni tampoco 
los pelos de la barba que se meten por la boca, 
ni los que llegan a ponerse entre los dientes. 
142. Las gotas de agua que caen a los pies del 
que se la presenta a otros para las abluciones, se 
han de considerar como el agua que corre por el 
suelo, y por lo tanto no mancillan. 
143. Quien llevando un objeto en la mano, de 
cualquier manera que sea, tropieza con una per-
sona u objeto impuro, se purifica con hacer una 
ablución, sin necesidad de soltar el objeto. 
144. Después de vomitar o evacuar por efecto 
de un purgante, debe uno lavarse y tomar manteca 
clarificada; jpero si vomita en acabando de comer, 
sólo debe lavarse la boca; el baño está indicado 
para todo hombre que haya holgado con mujer. 
145. Después de dormir, estornudar, comer o 
escupir, en acabando de decir una mentira, des-
pués de beber y al i r a leer la Santa escritura, 
debe uno enjuagarse, aunque esté puro. 
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146. Expuestas quedan completamente las re-
glas de purificación de las cuatro castas, y tam-
bién las de todos los objetos de que se sirve el-
hombre; aprended ahora las leyes referentes a 
la mujer. 
147. Sea niña, joven o adulta, la mujer no debe 
hacer nada a su arbitrio, ni siquiera en su casa. 
148. Doncella, está bajo el poder del padre; 
casada, bajo el del marido, y viuda, bajo el de 
los hijos; si no tiene hijos está bajo la potestad de 
los parientes más próximos de su marido o, en su 
defecto, de los de su padre, y si no tiene parientes 
paternos, bajo el del soberano: la mujer nunca debe 
ser independiente. 
149. Que no piense nunca emanciparse de su 
padre, esposo o hijos; pues separada de ellos, la 
mujer causa ignominia a las dos familias. 
150. Debe estar siempre de buen humor, ser 
diestra en los quehaceres de la casa, tener cui-
dado de los utensilios y mano apretada para los 
gastos. 
151. Al hombre que la entregue el padre o el 
hermano con consentimiento del padre, debe 
obedecer mientras viva y respetar después de 
muerto. 
152. Las palabras de bendición y el sacrificio 
al Señor de las criaturas en las ceremonias del 
casamiento, tienen por objeto la felicidad de los 
contrayentes; pero el dominio que el marido tie-
ne sobre la mujer, reconoce por causa la dona-
ción que de su hija le ha hecho el padre. 
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153. El marido cuya ceremonia nupcial liaya 
sido consagrada con las debidas plegarias, ya en 
la ocasión oportuna, ya en otra, proporciona 
siempre placer a su mujer en este mundo, y la 
felicidad en el otro. 
154. Aunque el marido tenga mal carácter, 
aunque esté aficionado a otras o carezca de las 
debidas condiciones, la buena mujer debe vene-
rarlo siempre como a un dios. 
155. Para la mujer casada no-hay sacrificios, 
ni prácticas de devoción, ni ayunos que merez-
can mención especial; no hay más que obedecer 
al marido, y con ello se gana el cielo. 
156. La mujer virtuosa que quiera alcanzar el 
mismo mundo de felicidad que su marido, no 
debe hacer nada que le desagrade, ni vivo ni des-
pués de muerto. 
•157. Puede la mujer mortificarse cuanto quie-
ra, viviendo sólo de flores, raíces y frutos puros; 
pero muerto su marido, no debe pronunciar el 
nombre de otro hombre. 
158. Debe mantenerse hasta la muerte pa-
ciente, resignada y casta como un novicio, aca-
tando esa suprema regla de conducta que es el 
único deber de las mujeres. 
159. Muchos millares de jóvenes novicios en-
tre los brahmanes, han ido al cielo sin haber 
dejado posteridad para perpetuar su familia. 
160. Y lo mismo que ellos, la muj er que, muer-
to su marido, se mantiene casta como un novi-
cio, va al cielo, aunque no tenga hijos. 
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161. Pero la mujer que, por el deseo de tener 
hijos, menosprecia a su difunto marido, es des-
preciada en este mundo y se priva de alcanzar 
en el otro la celestial morada de su consorte. 
162. No es su legítimo hijo el que la mujer 
concibe de otro que no sea su marido, ni corres-
ponde tampoco al hombre el hijo que engendra 
en mujer de otro: en ninguna parte se reconoce 
a la mujer virtuosa el derecho de tomar segundo 
marido. 
163. La mujer que por tener un marido d0 
clase inferior lo abandona por atender a otro de 
'clase más elevada, obtiene el desprecio del mun-
do, que la llama Parapñrva (primera mujer de 
otro). 
164. Y no sólo llega a ser despreciada en esta 
vida la mujer que sea infiel a su marido, sino que 
en la otra renacerá en el vientre de un chacal, y 
se verá afligida de enfermedades vergonzosas. 
165. Pero la que no falte en nada a su mari-
do, siendo pura en sus pensamientos, palabras y 
obras, adquiere en la otra vida la misma celestial 
morada que su esposo, y es llamada mujer vir-
tuosa por las gentes de bien. 
166. La mujer que siga esta conducta y sea 
casta en sus pensamientos, en sus palabras y en 
su persona, obtiene en este mundo la más alta 
reputación, y en el otro la mansión de su marido. 
167. El dvija a quien se le muera la mujer, si 
ésta era de la misma casta y de conducta virtuo-
sa, la quemará con la ofrenda al fuego y con to-
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dos los utensilios del sacrificio, si tiene concien-
cia de su deber. 
168. Y después de haber dedicado los fuegos 
a su difunta mujer, celebrando con ellos la cere-
monia de los funerales, se casará segunda vez y 
alumbrará de nuevo el fuego nupcial. 
169. No debe dejar nunca de celebrar las cin-
co oblaciones, según la regla prescrita; y tomada 
mujer, vivirá en su casa la segunda parte de su 
vida. 
LIBRO VI 
DEBERES DEL- ANACORETA Y DEL ASCETA 
1. JE1 dvija que después de terminar sus estu-
dios ha entrado en el orden de los amos de casa, 
cumplidas ya en éste las obligaciones que le im-
pone la ley, debe retirarse a un bosque con el 
mayor recogimiento y dueño completamente de 
sus sentidos. 
2. Cuando el amo de casa vea arrugada su 
piel, cano su cabello y que sus hijos ya tienen 
hijos, entonces debe retirarse al bosque. 
3. Renunciando a los manjares de la pobla-
ción y también a toda su hacienda, y dejando la 
mujer al cuidado de sus hijos, debe irse al bos-
que, solo o acompañado de su mujer. 
4. Llevándose el fuego sagrado y utensilios 
domésticos necesarios para el sacrificio, y trasla-
dándose del pueblo al bosque, debe vivir en éste 
con perfecto dominio sobre sus pasiones. 
5. Con las diferentes especies de granos pu-
ros que sirven de alimento a los monjes, o con 
hierbas potajeras, raíces y frutos, verificará las 
cinco glandes oblaciones conforme a las reglas 
establecidas. 
6. Debe vestirse de piel de gacela o de corte-
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za, bañarse por la mañana y por la tarde, llevar 
su cabello largo, y dejar crecer su barba, pelos 
y uñas. 
7. De lo que tenga que comer, hará ofrendas 
y limosnas hasta donde pueda, y honrará a los 
que lleguen a su asilo, con agua, raíces y frutos. 
8. Debe aplicarse sin cesar a la lectura del 
Veda, sufrirlo todo con paciencia, ser amable 
con todo el mundo, vivir en perfecto recogi-
miento, siempre dispuesto a dar y nunca a reci-
bir, y ser compasivo con todos los seres. 
9. Debe celebrar regularmente la ofrenda al 
fuego, según el modo vitana, y no omitir en 
tiempo conveniente el sacrificio del día de luna 
nueva y el de luna llena. 
10. Celebrará también el sacrificio en honor 
de las constelaciones, la ofrenda del grano nue-
vo, las ceremonias cuatrimestrales y las del sols-
ticio de invierno y solsticio de verano. 
11. Con los granos puros de primavera y oto-
ño, que son alimento de los monjes y que pro-
curará recoger él por sí mismo, hará separada-
mente, según la regla, los bollos y otros manja-
res destinados a ser presentados en la ofrenda-
12. Y después de ofrecer a los dioses esta 
ofrenda del bosque, más pura cfiie la de la ciu-
dad, se comerá el resto, sazonándolo con sal re-
cogida por él mismo. 
13. Puede comer hierbas acuáticas o terres-
tres, flores, raíces o frutos de árboles puros, y 
aceites extraídos de los frutos. 
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14. Debo abstenerse de miel y de carne, de 
hongos terrestres, del bhñstrina, del zigruka y 
de los frutos del zlexmataka. 
15. En el mes de azvina debe tirar los gra-
nos de que se alimentaba y que tuviera recogidos, 
lo mismo que sus vestidos viejos y las hierbas, 
raíces y frutos. 
16. No debe comer frutos de campo cultivado, 
aunque los haya abandonado su dueño, ni raíces 
o frutos que procedan de la población, por ham-
briento que esté. 
17. Puede comer alimentos preparados al fue-
go o frutos madurados por el tiempo; y para rom-
jper la corteza de algunos frutos puede hacer uso 
de una piedra o servirse de sus dientes a modo 
de mortero. 
18. Puede recoger granos para el día sola-
mente, o proveerse para un mes, o para seis, o 
para un año. 
19. Y hecha la provisión según se lo hayan 
permitido sus fuerzas, puede comer por la tarde 
o por la mañana, o sólo al llegar la hora de la 
cuarta comida, o bien de la octava (1); 
20. O puede observar las reglas de la peni-
tencia lunar (Chandrayana) durante la quincena 
clara y la obscura, o comer una vez solamente, 
(1) E s decir, la tarde del segundo o del cuarto día, d e s p u é s de 
haber ayunado hasta dicho tiempo. Ordinariamente se hacen dos 
comidas al día, una por la mañana y otra por la tarde. (Comen-
tario.) 
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al fin de cada quincena, un potaje de granos co-
cidos; 
21. O vivir solamente de flores, raíces y fru-
tos que, maduros por el tiempo, se caen por sí 
mismos, observando la regla de los anacoretas. 
22. Puede pasar el día dando vueltas echado 
sobre el suelo, o sosteniéndose erguido sobre 
las puntas de los pies; o se distraerá sentándose 
y levantándose sin cesar, y bañándose tres veces 
al día (1). 
23. En el estío puede exponerse al ardor de 
los cinco fuegos (2); en la estación lluviosa, aguan-
tar desnudo la lluvia, y llevar mojado el vestido 
en la estación del frío, aumentando así gradual-
mente sus austeridades. 
24. Haciendo la ablución tres veces al día, re-
gocijará a los dioses y a los manes con una liba-
ción de agua- y aumentando cada vez más el r i -
gor de sus austeridades, debe llegar a desecar su 
propio cuerpo. 
25. Y depositando entonces en sí mismo los 
fuegos del sacrificio según prescribe la regla, 
debe vivir sin hogar y sin morada, silencioso, no 
comiendo más que raíces y frutos. 
26. Desligado de toda inclinación al placer 
y casto como un novicio, teniendo el suelo por 
(1) Por la mañana, a mediodía y por la tarde: esto 63 lo que 
se l lama las ^res savanas. 
(2) Cuatro de estos fuegos son los que recibe de cada uno de 
los puntos cardinales; el sol hace el quinto. (Comentario.) 
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lecho y sin pensar en albergue, siendo su casa el 
pie de todo árbol, 
27. Se sustentará de la limosna que le den los 
brahmanes anacoretas y. demás dvijas amos de 
casa que vivan en el bosque; 
28. Pero también puede recoger la comida de 
la aldea, tomándola en una hoja o en la maño 
desnuda o en un tiesto, y comer de ella ocho 
bocados en el bosque. 
29. Estas y otras prácticas piadosas debe ob-
servar el brahmán que viva retirado en el bos-
que; y para alcanzar la perfección de su alma 
debe estudiar también las diferentes partes teo-
lógicas (Upanixad) del Veda: 
30. Prácticas que han seguido los rixis y 
brahmanes amos de casa, retirados en el bosque, 
para acrecentar su ciencia y austeridad y perfec-
cionar su cuerpo. 
31. Puede también, tiene alguna enferme-
dad incurable, dirigirse hacia la región invenci-
ble del nord-este, marchando hacia ella derecha-
mente, no pensando más que en el Ser divino y 
alimentándose sólo de agua y viento, hasta que 
su cuerpo caiga desfallecido en el suelo. 
32. El brahmán que se desliga de su cuerpo 
mediante el ejercicio de una cualquiera de estas 
prácticas de los grandes rixis, libre de temor y 
pena alcanza su premio en el mundo de Brahma. 
33. Después de pasar en el bosque del modo 
que queda dicho el tercer período de su vida, 
al entrar en el cuarto debe vivir como un asee-
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ta, renunciando enteramente a todas sus afec-
ciones. 
34 El hombre que habiendo pasado gradual-
mente de uno a otro orden (1) ha hecho los de-
bidos sacrificios al fuego y dominado sus pasio-
nes sin cansarse de dar limosnas y hacer ofren-
das, con dedicarse en el último período de su 
vida al ascetismo, obtiene después de muerto la 
suprema felicidad. 
35. Una vez haya satisfecho las tres deu-
das (2), debe poner toda su atención en la libera-
ción final; porque si la busca antes de haber pa-
gado aquéllas, se precipita en los infiernos; 
36. Pero después de haber estudiado los Ve-
das según prescribe la ley, después de haber 
engendrado hijos legítimos y celebrado sacrifi-
cios a medida de su poder, pagadas ya las tres 
deudas, puede dirigir su espíritu hacia la libera-
ción final; 
37. Porque el brahmán que sin haber leído 
los Vedas, ni engendrar hijos legítimos, ni cele-
brar sacrificios, desea su liberación final, cae en 
el infierno. 
38. Después de haber celebrado el sacrificio 
a Prajapati, ofreciendo en él como ofrenda todos 
sus bienes, puede el brahmán tomar en sí los 
(1) Es decir, del de novicio, al de amo de casa; de éste, al de 
anacoreta, y de éste, al de asceta. 
(2) A los santos, a los manes y a los dioses, respectivamente. 
Véase lib. IV, zl. 257. 
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fuegos del sacrificio y abandonar su casa para 
dedicarse a la vida ascética (1). 
39. El hombre que dando pruebas de no que-
rer hacer daño a ninguna criatura, deja el orden 
de los amos de casa para pasar al de los ascetas, 
es un sabio teólogo que ilumina los mundos ce-
lestes con su esplendor. 
40. El dvija que desligado de toda necesidad 
corporal no inspire temor ni siquiera a la más 
insignificante de las criaturas, no tiene que te-
mer de nadie ni de nada. 
41. Salido de su casa y llevando consigo uten-
silios puros, como su bastón y el jarro para él 
agua, silencioso y sin deseos de ninguna especie, 
puede empezar su vida ascética. 
42. Debe i r siempre solo y sin compañero, 
con objeto de alcanzar su propia perfección; pues 
meditando solitario en la felicidad suprema, n i 
priva a otro de ella, ni otro le priva a él. 
43. Sin tener hogar ni casa, puede entrar en 
poblado a buscar comida cuando el hambre le ator-
mente, resignado a todo, firme en su propósito y 
solitario, pensando sólo en la esencia divina. 
44. Un culo de cántaro para beber, el pie de un 
árbol para albergarse, un vestido raído, soledad 
absoluta y un mismo proceder para con todos 
los seres, son las señales del que ha renunciado 
al mundo. 
(1) E s decir, para entrar en el cuarto orden, o sea el de los 
ascetas, sin pasar por el de los anacoretas. 
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45. No debe desear la muerte ni tener apego 
a la vida, sino esperar el momento fijado para 
él, como un criado espera su salario. 
46. Que purifique sus pasos, mirando dónde 
pone los pies, para no dejarlos caer sobre pelos, 
huesos u otra substancia impura; que purifique el 
agua que haya de beber, filtrándola con una tela, 
para no matar los microbios que ella pueda tener; 
que purifique sus palabras en la verdad, y que 
proceda en todo con intención pura. 
47. Que soporte con paciencia las palabras 
injuriosas; que no desprecie a nadie, ni por cau-
sa de su cuerpo tenga odio a ningún ser. 
48. Que no se enfade ante un hombre irritado; 
si se le injuria, que responda con dulzura, y que 
no exprese concepto alguno falso que rebose por 
la puerta de ninguno de los siete sentidos, que son 
los cinco externos, el sentimiento y la inteligencia. 
49. Deleitándose en la meditación del Alma 
suprema, abismado, sin distraer su atención, 
inaccesible a toda necesidad de la carne, y sin 
otro compañero que su espíritu, vivirá en este 
mundo atento a la beatitud final. 
50. No pensará nunca en procurarse el sus-
tento valiéndose de prodigios ni de presagios, ni 
de la astrología o la quiromancia, ni dando reglas 
de moral casuística, ni interpretando la Santa es-
critura. 
51. Ni buscará asilo jamás en tugurio lleno de 
penitentes o brahmanes, pájaros, perros u otros 
mendigos. 
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52. Llevando cortado el cabello, las uñas y la 
barba, y provisto de su plato, bastón y jarro^an-
dará continuamente errante con el mayor reco-
gimiento, sin hacer daño a ninguna criatura. 
53. Los platos de que se sirva no deben ser 
de metal, ni estar rotos; y debe lavarlos con agua, 
lo mismo que los vasos empleados en un sacri-
ficio. 
54 Una calabaza, un jarro de madera y una 
escudilla de tierra, son los (únicos) utensilios de 
un asceta, según dijo Manu, el nacido del Ser que 
existe por sí mismo. 
55. Irá a mendigar una sola vez al día y no 
se aficionará a emplear en ello mucho tiempo; 
pues el asceta que toma cariño a la limosna, aca-
ba por abandonarse al placer de los sentidos. 
56. Cuando ya no vea salir humo de las coci-
nas, cuando el mortero esté en reposo, el carbón 
apagado, la gente comida y los platos limpios, es 
cuando el asceta debe ir a pedir limosna. 
57. Si no le dan nada, que no se ponga triste; 
si le dan algo, que no se alegre; que piense sólo 
en mantener su existencia, sin preocuparse en 
los medios (1). 
(1) Me aparto de la traducc ión de Deslongchamps, quien, de 
acuerdo con el comentarista, traduce así la segunda parte de esta 
zloka: «Qu'il ne songe qu'a soutenir son existence, et ne consulte 
pas sa fantaisie dans le choix de ses utens i les .» Las dos versiones 
son aceptables, s e g ú n la signif icación que se dé a la palabra m á t r a 
del texto, la cual significa materia, elementos, y también medios, 
riquezas. 
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58. Debe despreciar siempre toda limosna 
por la que tenga que humillarse; pues limosna 
recibida en tales condiciones, encadena al mundo 
al asceta, por desligado que esté de él. 
59. Tomando poco alimento y retirado en lu-
gar solitario, debe reprimir los sentidos que-le 
arrastran hacia los objetos sensuales. 
60. Con mantener refrenados sus sentidos, 
quedar exento de amor j odio y no hacer daño 
a ninguna criatura, se hace digno de la inmorta-
lidad. 
61. Debe meditar atentamente sobre las trans-
migraciones de los hombres originadas por los 
pecados, sobre su caída en el infierno y los tor-
mentos que en él sufren: 
62. Acerca de la separación de los seres ama-
dos y unión con los que no se aman; acerca de 
la vejez que se va apoderando de ellos y enfer-
medades que los afligen: 
63. Cómo el espíritu sale de este cuerpo para 
renacer en el vientre de otra criatura, y las trans-
migraciones del mismo en millones de matrices: 
64. Las penas que sufren los seres animados 
por causa de la injusticia cometida, y la felicidad 
eterna que gozan aquellos cuyo único objeto es 
la virtud. 
65. Reflexionará también con la mayor aten-
ción acerca de la sutilidad del alma suprema (Para-
matman) y renacimiento de la misma en el cuer-
po de los seres del orden más elevado y del más 
ínfimo. 
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66. Aunque sea degradado y privado de las in-
signias del orden en que se encuentre, sea cual 
fuere éste, no debe dejar de practicar la virtud, 
procediendo de igual manera con todas las cria-
turas; las insignias de un orden no son causa de 
virtud; 
67. Pues aunque el fruto del kataka tenga la 
propiedad de purificar el agua, no queda ésta 
pura sólo con pronunciar el nombre de aquél. 
68. Con objeto de no causar daño a ningún 
animal, debe el asceta, aun a riesgo de hacerse 
daño, examinar siempre la tierra que vaya pi-
sando, lo mismo si es de día que de noche. 
69. Y tanto de día como de noche, para puri-
ficarse del daño que haya hecho inconsciente-
mente a algunos animales, debe tomar un baño y 
retener después seis veces la respiración. 
70. Tres solas retenciones de aliento hechas 
por un brahmán según la regla, y acompañadas 
de las palabras sagradas hhür, hhuvas, svar. del 
monosílabo om y de la Sdvitrt, deben considerar-
se como el supremo acto de devoción. 
71. Así como las impurezas de los metales se 
queman cuando se los pone al fuego, los pecados 
de los sentidos se purifican del mismo modo con 
la retención del aliento. 
72. Destruirá, pues, sus pecados reteniendo el 
aliento; borrará sus faltas entregándose al mayor 
recogimiento; reprimirá sus deseos sensuales re-
frenando los sentidos, y destruirá por la medita-
ción las cualidades opuestas a la naturaleza divina. 
12 
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73. Abstraído en la más profunda meditación, 
considerará la marcha del espíritu a través de los 
diferentes seres, desde los más ínfimos a lo? más 
elevados; marcha difícil de comprender por 
aquellos que no se han perfeccionado con el es-
tudio. 
74. Aquel que esté dotado de esta visión subli-
me, no queda ligado a sus actos; pero el que esté 
privado de ella, vuelve de nuevo a este mundo. 
75. No haciendo daño a ninguna criatura, 
desentendiéndose de todo deleite sensual, cum-
pliendo los deberes que prescribe el Veda y suje-
tándose a las más duras prácticas de devoción, en 
este mismo mundo se alcanza el objeto supremo. 
76. Este armazón formado por los huesos, 
trabado por los tendones, relleno de carne y 
sangre y recubierto de piel, maloliente y lleno 
de orines y excrementos; 
77. Sujeto a la vejez y al dolor, atormentado 
por las enfermedades, combatido por las pasio-
nes y destinado a perecer, constituye la humana 
morada que debe abandonar. 
78. Como un árbol deja la orilla del río arras-
trado jior la corriente, o como un pájaro abando-
na el árbol voluntariamente, Q I espíritu que de la 
misma manera (1) abandona este cuerpo, se ve 
libre de un monstruo horrible. 
79. Dejando sus buenas acciones a los amigos 
(1) E s decir, sin preocuparse, sin hacer caso alguno, lo mismo 
que el pájaro se va de un árbol a otro. 
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y las malas a sus enemigos, asciende hasta el 
eterno Brahma, con quien vive unido en el ejer-
cicio de su profunda meditación. 
80. Y cuando por su unión con la Esencia di-
vina permanece indiferente para con todos los 
seres, entonces adquiere la eterna felicidad, no 
sólo en el otro mundo, sino también en éste. 
81. Y procediendo de este modo, cuando poco 
a poco llega a quedar completamente desligado 
de todo afecto y libre de la influencia de los con-
trarios, como el calor y él frío, etc., se abisma en 
el mismo Brahma. 
82. Todo esto que se acaba de indicar; (1) se 
obtiene por la meditación de la Esencia divina; 
pues sin elevarse a la contemplación del Alma 
suprema, nadie puede obtener el fruto de sus 
actos. 
83. Recitará constantemente en voz baja la 
parte del Veda referente al sacrificio y la que 
trata de la divinidad, la que se refiere al alma su-
prema y todo lo que se expone en el Vedanta. 
84. La Santa escritura es el refugio de los que 
la comprenden y también de los que no la com-
prenden, de los que desean el cielo y de los que 
aspiran a una felicidad sin fin. 
85. El brahmán que se dedica a la vida ascéti-
ca siguiendo las reglas que ordenadamente se 
(1) E s decir, el desafecto a todo lo mundano y la insensibil i-
dad a todas las afecciones contrarias de fr ío , calor, etc. (Comen-
tario.) 
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acaban de exponer, se despoja en este mundo de 
todo pecado y alcanza la suprema felicidad. 
86. Se os lia enseñado los deberes comunes a 
Zas cuatro clases de ascetas (Yati) (1) dueños de 
sus pasiones: conoced ahora las reglas especiales 
qué deben seguir los de la primera clase que re-
nuncian a todas las prácticas piadosas prescri-
tas por el Veda. 
87. El novicio, el amo de casa, el anacoreta y 
el asceta forman cuatro órdenes distintos que 
toman origen del amo de casa. 
88. El brahmán que pasa sucesivamente por 
estos cuatro órdenes según dispone la ley, y se 
conduce en ellos según prescriben las ordenan-
zas, recorre el último camino, es decir, no trans-
migra más. 
89. Pero entre todos estos órdenes, según los. 
preceptos de la revelación y de la tradición, se 
dice que el más eminente es el de amo de casa, 
porque es el sostén de los demás. 
90. Como todos los ríos y torrentes van a 
confundirse en el Océano, así también todos los 
miembros de los demás órdenes tienen su apoyo 
en los amos de casa. 
91. Los dvijas que pertenezcan a estos cuatro 
órdenes, deben poner todo su cuidado en practi-
car constantemente las diez virtudes siguientes 
que constituyen su deber: 
(1) Estas cuatro clases do ascetas son, s e g ú n el comentarista, 
los Kuticharas, los Bahudakas, los Hamsas y los Paraínaharasas. 
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92. La firmeza, paciencia,templanza, probidad» 
pureza, represión de los sentidos, meditación, 
contemplación, veracidad y ausencia de cólera: 
estas son las diez virtudes que les señala el deber. 
93. Los brahmanes que estudian y meditan 
acerca de estos diez preceptos del deber, y des-
pués de conocerlos los practican, recorren el úl-
timo camino. 
94. El dvija que practique con el mayor cui-
dado estas diez virtudes y haya estudiado el Ve-
danta según prescribe la ley, si ha pagado las 
tres deudas (1), puede renunciar enteramente al 
mundo. 
95. Renunciando a todos los deberes religio-
sos del amo de casa, purificándose de todos sus 
pecados, reprimiendo sus sentidos y habiendo 
comprendido el Veda, puede vivir dichoso bajo 
la tutela de su hijo (2). 
96. Así, después de haber abandonado toda es-
pecie de práctica piadosa, no pensando más que 
en su objeto, la contemplación del Ser divino, libre 
de todo afecto, y habiendo expiado sus pecados 
por la renunciación, alcanza la felicidad suprema. 
97. Os he expuesto las cuatro reglas de con-
ducta referentes al brahmán, reglas santas que 
proporcionan en la otra vida goce imperecedero: 
aprended ahora los deberes de los reyes. 
(1) V é a s e lih. I V , zl. 257. 
(2) Esto se refiere a la primera clase de los ascetas, menciona-
dos en la zloka 86. 

LIBRO VI I 
CONDUCTA DE LOS REYES Y DE LA CLASE 
MILITAR 
1. Voy a exponeros los deberes de un rey, la 
conducta que debe seguir en el ejercicio de su 
cargo, cuál es su origen, y cómo ha de obtener la 
suprema felicidad. 
2. Un kxatriya que haya recibido, según el 
rito, la consagración divina de la iniciación, debe 
dedicarse a proteger en justicia a todo el mundo; 
3. Pues si no hubiera un rey en el mundo, 
todo andaría revuelto por el miedo; y para la 
defensa del mundo formó al rey el Soberano 
Señor, 
4. De partículas eternas que tomó de la subs-
tancia de Indra, Añila, Yama, Arka, Agni, Varu-
na. Chandra y Ku v̂ era (1). 
5. Y como el rey ha sido formado de partícu-
las de estos principales dioses, sobresale por su 
esplendor entre los demás mortales. 
6. Lo mismo que el sol, quema los ojos y en-
(1) Véase lib. V , zl . 96. 
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ciende los corazones; y no hay persona que se 
atreva a mirarle cara a cara. 
7. Él es Fuego, Viento, Sol, Luna, Dios de la 
justicia, Dios de las riquezas. Dios de las aguas y 
soberano Señor del firmamento, por su poder (1). 
8. Aunque sea un niño, no debe nunca me-
nospreciarse al rey, diciendo: «Es un simple 
mortal»; porque es una gran divinidad que resi-
de en forma humana. 
9. El fuego quema solamente al hombre que 
imprudente se le acerca; pero el fuego de la có-
lera del rey consume una familia con todos sus 
rebaños y haciendas. 
10. Después de haber examinado con el ma-
yor cuidado el asunto que debe llevar a cabo, los 
medios con que cuenta para su realización y las 
circunstancias de lugar y tiempo para lograr el 
triunfo de la justicia, va tomando el rey sucesi-
vamente todas las formas: según las circunstan-
cias, se hace amigo, enemigo o neutral. 
11. Si en su favor reside la fortuna, en su 
arrojo la victoria y en su cólera la muerte, es 
porque reúne en sí toda la majestad de aquellos 
ocho dioses. 
12. Si alguien por necedad llega a odiarle. 
(1) E s decir, todo lo que representan las part ícu las de los ocho 
dioses que entran en su cons t i tuc ión , s e g ú n la zloka 4; pero que no 
se indican en ésta en el mismo orden que en a q u é l l a : el fuego, 
Agni; el viento. Añila; el sol, Arka; la luna, Chandra; dios de la 
justicia, Yama; dios de las riquezas, Kuvera; de las aguas, Varuna, 
y del firmamento, Indra. 
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perece inevitablemente; pues al punto toma el 
rey las medidas para su pronta ruina. 
13. Por esto el rey no debe apartarse nunca 
de las leyes que él mismo haya establecido rela-
tivamente a lo que sea licito o ilícito en las cosas 
permitidas o prohibidas respectivamente. 
14. Para ayudar al rey en sus funciones pro-
dujo el Señor desde un principio el cetro (1), 
que es el ejecutor de la Justicia, su propia hija, 
protectora de todos los seres y cuya esencia toda 
es divina. 
15. Por temor a él todos los seres semovien-
tes e inmóviles se limitan al goce de lo que les 
está permitido, y no quebrantan la justicia. 
16. Después de haber examinado bien las cir-
cunstancias de lugar y tiempo, los medios de 
que dispone para castigar y los preceptos de la 
ley, impone el rey el conveniente castigo a los 
hombres que proceden injustamente. 
17. El cetro representa al rey en toda su ener-
gía; él es el director y el gobernador; se dice que 
es la garantía de la justicia en las cuatro castas. 
18.' El cetro gobierna a todas las criaturas; el 
cetro en verdad las deñende; el cetro vigila por 
los que duermen; el cetro es la ley, dicen los sa-
bios. 
19. Manejado con sabiduría y firmeza, pone 
(1) Dunda , que significa literalmente palo, bas tón , como s í m -
bolo del poder; palabra que traduciremos también por palo, casti-
go, ejército, s e g ú n los casos. 
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en orden a todas las gentes; pero aplicado incon-
sideradamente, causa la ruina de todo. 
20. Si el rey no blandiera el cetro castigando 
sin descanso a los culpables, los más fuertes de-
vorarían a los más débiles, como los peces en 
su elemento. 
21. Se comería el cuervo la ofrenda del sacri-
ficio y el perro lamería la manteca clarificada; no 
habría derecho de propiedad, y el hombre más 
v i l tomaría el puesto de la clase más elevada. 
22. Todo el mundo se rinde ante el castigo; 
pues un hombre de natural justo es difícil de 
encontrar: sólo por temor al palo se contenta 
cada cual en el disfrute de lo que le corres-
ponde. 
23. Los dioses, los titanes, los músicos celes-
tes, los rakxasas, los pájaros y serpientes, se 
mantienen cada uno en su esfera por el temor 
al castigo. 
24. Se confundirían todas las castas, se rom-
perían todas las barreras, y todo el mundo sería 
confusión si llegara a faltar el castigo. 
25. Donde el cetro de color negro y ojos en-
rojecidos vigila destruyendo al criminal, las gen-
tes no andan atolondradas si el que lo maneja 
tiene buen ojo. 
26. Dicen los sabios que el rey que ha de re-
gular el castigo, ha de ser amante de la verdad, 
sabio en la ciencia del deber, y experto en lo útil, 
lo agradable y lo honesto. 
27. El rey que rige el cetro convenientemen-
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te, prospera en estos tres medios de felicidad; 
pero un rey voluptuoso, colérico y loco, se mata 
al imponer el castigo. 
28. Pues el cetro tiene en si grande energía, 
no se deja regir por quien no se haya perfeccio-
nado con el estudio del deber, y al rey que se apar-
ta de la justicia lo destruye con toda su familia. 
29. Y llegado este caso, destruiría los castillos, 
el reino, el país con los seres inmóviles y semo-
vientes que contiene, y afligiría también a los 
dioses y a los santos en el cielo, porque les pri-
varía de las ofrendas que los hombres les deben 
hacer. 
30. El cetro no puede ser regido convenien-
temente por un rey sin ministros, necio, codicioso, 
cuyo entendimiento no haya sido ilustrado por 
el estudio y sea aficionado a los deleites sensuales, 
31. Pero un rey casto, fiel a sus promesas, que 
procede conforme a derecho, que tenga buenos 
ministros y sea inteligente, puede aplicar el cas-
tigo. 
32. Debe proceder con equidad entre sus súb-
ditos y castigar con dureza a sus enemigos, ser 
franco y sincero con sus amigos leales y compla-
ciente con los brahmanes. 
33. La gloria de un rey que proceda de este 
modo, aunque viva de grano espigado (1), se ex-
tiende por el mundo, lo mismo que una gota de 
aceite de sésamo en el asua. 
(1) E s decir, aunque tenga exiguo tesoro. 
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34. Pero la gloria de un rey que sea todo lo 
contrario y no sepa dominar sus pasiones, se 
contrae en el mundo, como una gota de manteca 
clarificada en el agua. 
35. El rey ha sido creado para ser el protec-
tor de todas las castas y órdenes sociales que se 
mantienen en el cumplimiento de sus deberes 
particulares. 
36. Por esto voy a exponeros bien y en orden 
todo lo que debe hacer el rey con sus ministros 
para la defensa de su pueblo. 
37. Debe levantarse al amanecer, ofrecer en 
seguida sus respetos a los brahmanes encaneci-
dos en el estudio de los tres Vedas, y ponerse a 
las órdenes de estos sabios. 
38. Debe venerar siempre a los ancianos brah-
manes, sabios en los Vedas y puros; pues quien 
respeta siempre a los ancianos es honrado hasta 
por los mismos demonios. 
39. De ellos debe tomar siempre ejemplo de 
docilidad, aunque sea mesurado en su conducta; 
pues el rey que sea de carácter dócil, no perece 
jamás. 
40. Muchos son los reyes que por su indómi-
to carácter se han arruinado con todos sus bie-
nes, mientras que muchos anacoretas han con-
seguido reinos por su docilidad. 
41. El rey Vena pereció por su indocilidad, y 
lo mismo sucedió a Nahuxa, Sudasa, Yavana, 
Sumukha y Nimi. 
42. Prithu, por el contrario, llegó a ser rey 
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por su docilidad, y lo mismo Manu: Kuvera ob-
tuvo también el imperio de las riquezas, y el 
hijo de Gadki la naturaleza de brahmán. 
43. El rey debe aprender de los que poseen 
los tres Vedas la triple doctrina que encierran: 
las leyes eternas relativas a la aplicación del cas-
tigo, la lógica y la ciencia del alma suprema; 
debe enterarse también de las diferentes profe-
siones, consultando a los que las ejercen. 
44. Debe poner el mayor cuidado en triunfar 
de sus pasiones, lo mismo de día que de noche; 
pues el que tiene dominio sobre sus pasiones, 
puede reducir a las gentes al imperio de su auto-
ridad. 
45. Evitará con esfuerzo los diez vicios que 
proceden de la concupiscencia, y los ocho que 
nacen de la cólera, vicios que conducen a mal fin. 
46. Pues un soberano dado a los vicios que 
origina el amor de los placeres, queda privado 
de virtud y de riqueza; y si se entrega a los vi -
cios que nacen de la cólera, se pierde a sí mismo. 
47. La caza y las fichas, el dormir de día, la 
maledicencia, las mujeres, la borrachera, el canto, 
el baile, la música instrumental y la vagancia, son 
los diez vicios que proceden del amor a los pla-
ceres. 
48. La murmuración, la violencia, la ofensa 
intencionada, la envidia, la calumnia, el dañar al 
prójimo en sus bienes y la injuria de obra y la 
de palabra, son los ocho que nacen'de la cólera. 
49. La raíz de estas dos series es la codicia, 
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según dicen los sabios; de ella, en efecto, nacen 
las dos, y el rey debe poner todo su esfuerzo en 
vencerla. 
50. Los licores que emborrachan, el juego, 
las mujeres y la caza, debe considerarlos el rey, 
en el mismo orden en que se han expuesto, por 
los cuatro vicios más perniciosos de la serie que 
nace de la concupiscencia. 
51. El dar palos de ciego (1), la injuria de pa-
labra y el dañar al prójimo en sus bienes, se de-
ben reconocer por los vicios más perjudiciales 
entre los que nacen de la cólera. 
52. De estos siete vicios a que los hombres 
sienten siempre propensión, el príncipe sensato 
debe reconocer como los más graves los prime-
ros, según el orden en que se han enumerado. 
53. Entre el vicio y la muerte, aquél es peor 
que ésta; el vicioso, después de muerto, se abis-
ma cada vez más; el virtuoso asciende al cielo. 
54. El rey debe elegir siete u ocho ministros 
que sean hijos de otros que lo hayan sido, y ade-
más conocedores de las leyes, héroes, distingui-
dos, de noble linaje y probada fidelidad. 
55. Por fácil que sea un asunto, es difícil para 
uno solo, si no tiene quien le ayude; y más si se 
trata de un reino de grandes recursos. 
56. Debe siempre examinar con sus minis-
tros los asuntos que hayan de tratarse en común, 
la paz y la guerra, el estado actual del reino, las 
(1) L i t o r a l : la acción de descargar el palo. 
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rentas, la seguridad y los medios de mantener 
pacíficamente lo adquirido. 
57. En cada asunto tomará primero separa-
damente el parecer de cada ministro; los reunirá 
luego para que lo discutan juntos, y adoptará el 
consejo que le parezca más ventajoso. 
58. Pero cuando se trate de los seis asuntos 
más importantes (1), debe consultar el rey su 
última decisión con un brahmán de reconocido 
saber y más hábil que todos sus ministros. 
59. A éste debe comunicarle con la mayor con-
fianza todos los asuntos; y tomada con él la última 
resolución, debe a seguida ponerla en práctica. 
60. Debe también escoger otros Consejeros 
íntegros, instruidos, asiduos, hábiles en la recau-
dación de los tributos y de probada rectitud. 
61. Y cuantos hombres sean menester para 
que los asuntos se despachen bien, debe tomar-
los el rey a su servicio, procurando que sean dil i-
gentes, diestros y experimentados. 
62. Entre éstos debe emplear, a los que sean 
bravos, inteligentes, de buena familia e íntegros^ 
en la percepción de los impuestos y en la explo-
tación de las minas; y confiar la guardia del inte-
rior de palacio a los hombres tímidos, porque si 
la confiara a hombres bravos, al ver éstos al reí/ 
solo rodeado de sus mujeres podrían matarlo, ce-
diendo a instigaciones de sus enemigos. 
63. Procurará tener un embajador que conoz-
(1) V é a s e z l . 1G0 de este libro. 
192 L E Y E S D E MANU 
ca bien todos los zastras, que sepa interpretar los 
signos, gestos y actitudes, y sea íntegro, hábil y 
de ilustre origen. 
64. Se recomienda como buen embajador de 
un rey aquel que sea afable, íntegro, hábil, de 
buena memoria, conocedor de las circunstancias 
de lugar y tiempo, de buena presencia, intrépido 
y elocuente. 
65. De un huen consejero depende la justa 
aplicación del castigo; de la aplicación de éste 
depende el orden del reino; el tesoro y el terri-
torio dependen del rey; la guerra y la paz, del 
embajador. 
66. El embajador es, en verdad, quien conci-
lla a los enemigos y enemista a los amigos; él es 
quien trata los asuntos que son causa de que se 
rompan o no las hostilidades. 
67. En las negociaciones con* un soberano 
extranjero, debe el embajador adivinar las inten-
ciones de este rey, por los gestos y actitudes que 
revelan lo secreto; y procurará también enterar-
se de sus proyectos, poniéndose al habla con los 
ministros ávidos o descontentos. 
68. Y enterado bien el rey j)or su embajador 
de todo lo que se propone hacer el soberano ex-
tranjero, tomará las medidas necesarias para que 
éste no le cause ningún daño. 
69. Debe fijar su residencia en una región 
campestre, fértil en granos, habitada por gente 
de bien, sana, hermosa, de buenos alrededores, y 
dotada de todo lo necesario para la vida. 
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70. Se establecerá en una plaza fuerte defen-
dida por un desierto que la rodee, o por mura-
llas, o fosos llenos de agua o bosques, o bien por 
hombres o por un monte. 
71. Pero debe poner el mayor, cuidado en 
buscar para su defensa la fortaleza en un monte; 
pues por las muchas ventajas que ofrece es pre-
ferible a todas las demás. 
72. Las tres primeras fortalezas que se han 
expuesto son refugio de las bestias, ratones y 
animales acuáticos; y las tres últimas, según el 
orden en que se han enumerado, lo son de los 
monos, los hombres y los dioses. 
73. Y así como a estos animales, cuando es-
tán al amparo de su elemento, no pueden ma-
tarlos sus enemigos, tampoco experimenta daño 
de sus enemigos el rey que busca refugio en un 
fuerte. 
74. Un solo arquero, detrás de una muralla, 
combate a ciento, y ciento resisten a diez mil; 
por esto se alaba mucho una fortaleza. 
75. La fortaleza debe estar abastecida de ar-
mas, dinero, provisiones, acémilas, brahmanes, 
artesanos, máquinas de guerra, hierbas y agua. 
76. En medio de ella debe mandar el rey que 
le construyan su palacio, bien provisto de todo» 
defendido por muros y fosos, dispuesto para ser 
habitado en todas las estaciones, lujoso y rodea-
do de aguas y árboles. 
77. Así que se haya establecido en él, tomará 
esposa que sea de su misma casta, provista de los 
13 
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signos de buen presagio, de familia distinguida, 
encantadora y llena de bondad y hermosura. 
78. Escogerá un director espiritual (purohita) 
y un capellán (ritvija) para que le celebren las 
ceremonias domésticas y las sagradas ofrendas. 
79. El rey debe celebrar diferentes sacrifi-
cios, acompañados de presentes; y para cumplir 
con su deber, ha de proporcionar a los brahma-
nes goces y riquezas. 
80. Mandará recaudar el tributo anual del rei-
no por funcionarios hábiles; pondrá el mayor 
cuidado en conservar la doctrina tradicional del 
reino, y se portará como un padre con sus hijos. 
81. Debe establecer en todas partes varios 
inspectores inteligentes para que investiguen la 
conducta de todos los que están a su servicio. 
82. Honrará con los debidos presentes a los 
brahmanes que al terminar sus estudios dejan la 
casa del director espiritual; pues el tesoro que 
depositan los reyes en las manos de un brahmán, 
se dice que es inagotable. 
83. Ni lo pueden robar los ladrones, ni los 
enemigos, ni puede tampoco perderse; por esto el 
rey debe depositar en los brahmanes este inextin-
guible tesoro. 
84. Ni mengua, ni se marchita, ni se consume 
jamás la oblación depositada en la boca de un 
brahmán: vale más que las ofrendas al fuego. 
85. El don hecho a uno que no sea brahmán 
no tiene más que el mérito ordinario; lo tiene 
doble si se da a uno que se llamo brahmán; cien 
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mil veces mayor, si el brahmán ha leído el Veda; 
y si es un teólogo consumado, tiene un mérito 
infinito. 
86. Si se da a una persona digna de él y se 
ofrece con fe pura, proporciona siempre al que 
lo da, después de muerto, una recompensa ma-
yor o menor. 
87. El rey que sea protector de su pueblo, al 
verse provocado por otro, ya le sea igual en 
fuerzas, superior o inferior, no debe evitar el 
combate, acordándose del deber de un kxatriya. 
88. No ceder en la batalla, defender a su pue-
blo y venerar a los brahmanes, son los deberes 
eminentes de un rey, que, si los cumple, hacen su 
felicidad. 
89. Los reyes que en la batalla, deseando ma-
tarse uno a otro, combaten con todo su esfuerzo 
sin volver jamás la espalda, van al cielo después 
de muertos. 
90. Cn guerrero en la batalla combatiendo a 
sus enemigos, nunca debe emplear armas pérfi-
das, como las que se hacen de madera, con agudas 
pimta.s de hierro, ni flechas barbadas, ni envene-
nadas, ni dardos inflamados (1). 
91. No debe herir a enemigo que combata a 
pie sí él está sobre un carro, ni tampoco a uno 
que no pueda defenderse, n i a quien le pida per-
dón con las manos cruzadas, ni a uno que lleve 
(1) L i t e r a l : ni puntas encendidas al fuego. 
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suelta la cabellera, ni al que esté sentado, ni al 
que le diga «soy tu prisionero»; 
92. Ni al que esté dormido, ni al que no tenga 
coraza, ni al desnudo, ni al desarmado, ni al que 
asista como espectador al combate sin tomar 
parte en él, ni al que está trabado con otro; 
93. Ni-a aquel cuyo ejército haya sido derro-
tado, ni al que esté afligido por el dolor, n i al 
que se halle herido de gravedad, ni al que está 
asustado, ni al que huye: que se acuerde siempre 
del deber de los valientes guerreros. 
94. El cobarde que huyendo del combate es 
muerto por sus enemigos, carga con todos los 
pecados de su jefe, cualesquiera que éstos sean. 
95. Y todos los méritos que tuviera para la 
otra vida ese cobarde que ha sido muerto hu-
yendo, los adquiere para si su jefe. 
96. Los carros, caballos, elefantes, parasoles, 
prendas, granos, bestias, mujeres y todos los ob-
jetos y metales que no sean oro y plata, pertene-
cen de derecho al vencedor. 
97. Se le ha de dar al rey la parte más pre-
ciosa: tal es la regla indicada en ei Veda; y el rey 
debe repartir entre los demás guerreros el resto 
del botín. 
98. Tal es la ley irreprochable y eterna pro-
clamada para la clase militar: de ella no debe 
apartarse un kxatriya al luchar en la guerra con 
sus enemigos. 
99. Debe desear adquirir lo que no tenga y 
guardar con cuidado lo adquirido, aumentar lo 
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que posea y distribuir los productos entre perso-
nas dignas. 
100. Debe saber que la observancia de estos 
cuatro preceptos sirve para obtener el fin a que 
el hombre aspira; j por lo tanto debe confor-
marse con ellos siempre j con prontitud. 
101. Lo que desee adquirir lo conquistará con 
su ejército, y una vez conquistado lo guardará 
con vigilancia; mientras lo guarda, que procure 
aumentarlo por los medios naturales; y aumen-
tado, que lo reparta en dones. 
102. Que tenga su ejército en constante mo-
vilización, desplegando siempre todo su esfuer-
zo; que oculte siempre lo que debe estar secreto 
y procure investigar la parte débil del enemigo. 
103. Todo el mundo teme al rey cuyo ejér-
cito está en constante movilización; por esto 
debe hacerse respetar de todos los pueblos por 
su ejército. 
104. Procederá siempre con sinceridad, nun-
ca con doblez; y estando siempre alerta, procu-
rará descubrir la perfidia de su enemigo. 
105. Que no conozca su flaco el enemigo y 
procure él conocer el de éste; que se repliegue 
como la tortuga, ocultando sus miembros, y ten-
ga bien defendidos todos los pasos del reino. 
106. Que medite sus asuntos como la grulla, 
que ataque como el león, que caiga de improviso 
sobre su presa como el lobo y se retire como la 
liebre. 
107. Dispuesto así para vencer, reducirá a su 
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autoridad a todos los que se le opongan, median-
te la reconciliación y demás medios, que son: la 
dádiva, la división de los enemigos o la fuerza de 
las armas. 
108. Y si no lograra reducirlos por los tres 
primeros medios, les atacará con sus tropas y los 
reducirá poco a poco a su poder. 
109. Entre estos cuatro medios que se acaban 
de exponer, comenzando por el de la reconcilia-
ción, aplauden siempre los sabios ésta y la gue-
rra como más propias para el acrecentamiento 
del reino. 
110. Como el agricultor arranca la mala hier-
ba y cultiva la buena, así el rey debe proteger a 
su pueblo y destruir a sus enemigos. 
111. El rey insensato que oprime al pueblo 
con su conducta inconsiderada, no tarda en ser 
destronado y muerto con toda su familia. 
112. Como por la extenuación del cuerpo lle-
gan a perder la vida los seres animados, lo mismo 
la pierde el rey que agota las fuerzas de su reino. 
113. Para mantener el buen orden en su Es-
tado, observará siempre las reglas siguientes; 
porque la prosperidad del rey depende del orden 
que tenga en su reino. 
114. Entre cada dos, tres, cinco o cien pobla-
ciones, según la importancia de las mismas, debe 
tener un cuerpo de tropa mandado por un jefe 
de confianza encargado de vigilar por la seguri-
dad del país. 
115. Debe nombrar un jefe para cada pobla-
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ción; otro para cada diez; otro para cada veinte; 
otro para cada ciento, y otro para cada mil. 
116. Los desórdenes que ocurran en cada po-
blación, debe el jefe de la misma comunicarlos 
personalmente al jefe de diez a medida que va-
yan ocurriendo, si él no puede reprimirlos, y éste 
los pondrá en conocimiento del jefe de veinte 
poblaciones. 
117. El jefe de veinte debe informar de todo 
al jefe de cien, y éste enterará por sí mismo al 
jefe de mil. 
118. Las cosas que diariamente han de dar al 
rey los habitantes de cada población, como ce-
reales, líquidos, combustible y demás, debe per-
cibirlas el jefe de la población por su sueldo. 
119. El jefe de diez pueblos debe disfrutar un 
kula, y el de veinte cinco kulas; el que está al 
frente de cien poblaciones debe percibir el pro-
ducto de una población, y el jefe de mil, el de 
una ciudad. 
120. Los asuntos de estas poblaciones, tanto 
generales como particulares, deben sor inspec-
cionados por otro ministro del rey, probo y di l i -
gente. 
121. En cada ciudad debe poner un inspector 
general de elevada categoría, y rodeado de im-
ponente aparato, que sea como un planeta en 
medio de sus satélites (1). 
(1) L i t e r a l : como un planeta o estrella en medio de las que 
pertenecen a su cons te lac ión . 
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122. Éste debe inspeccionar siempre por sí 
mismo a todos los demás funcionarios; y el rey 
debe enterarse, por medio de delegados, de la 
conducta de aquéllos en todas las provincias; 
123. Porque los hombres a quienes el rey 
confiere su autoridad para la custodia del país, 
son generalmente unos bribones que se apode-
ran de lo ajeno; y el rey debe guardar a sus súb-
ditos de tales gentes. 
124. A esos hombres perversos que se apode-
ran de la hacienda de sus administrados, debe el 
rey confiscarles todos sus bienes y desterrarlos 
del país. 
125. A las mujeres empleadas en su servicio 
y a los demás criados, debe el rey señalarles un 
jornal diario, conforme a su categoría y fun-
ciones. 
126. A l último de sus criados debe dar un 
pana de cobre al día, un vestido completo cada 
seis meses y un drona de grano al mes; y al p r i -
mero de entre aquéllos, seis panas, se¿s vestidos 
cada seis meses y seis dronas de grano al mes. 
127. Después de considerar el precio de com-
pra y venta de las mercancías, el coste del aca-
rreo, los gastos de alimentación y demás necesi-
dades de la vida, y los que ocasionen las precaucio-
nes necesarias para el seguro de las mercancías, 
fijará el rey el tributo que han de pagar los co-
merciantes. 
128. Como el rey debe percibir la justa re-
compensa de su trabajo, lo mismo que un opera-
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rio, impondrá siempre los tributos a su reino 
después de un detenido examen. 
129. Como la sanguijuela, el cachorrillo: j la 
abeja toman poco a poco su alimento, asimismo 
debe el rey recaudar en pequeñas poreionés el 
tributo anual del reino. ' ^ P ^ ^ V / ^ X ' 
130. El rey debe percibir la quine 
parte de las utilidades de las bestias y de l asüe l 
oro y plata; y la octava, la sexta o la duodécima 
de los granos, segiln la cualidad de la tierra y cui-
dados que el cultivo exige. 
131. Percibirá la sexta parte del beneficio que 
den los árboles, la carne, la miel, la manteca cla-
rificada, los perfumes, plantas medicinales, jugos 
vegetales, ñores, raíces y frutos; 
132. De las hojas, hierbas, comestibles y pas-
tos: de las pieles, cestas, cacharros y objetos que 
se hagan de piedra. 
133. Un rey, aunque se esté muriendo en la 
miseria, no debe exigir tributo ninguno de un 
brahmán que sea teólogo, ni debe tampoco con-
sentir que tal sabio se vea en su reino afligido 
por el hambre; 
134. Porque si un teólogo padece hambre 
en una región cualquiera, todo el reino de este 
príncipe se verá pronto afligido por tal cala-
midad. 
135. Después de informarse el rey de la cien-
cia y conducta de tal persona, debe asignarle un 
decoroso sustento y protegerle siempre como 
un padre a su hijo legitimo; 
O Í 
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136. Pues los méritos que diariamente con-
trae este brahmán en el cumplimiento de su^ 
deberes, por la protección del rey, aumentan la 
vida de éste, sus riquezas y su reino. 
137. El rey debe hacer pagar una cuota anual, 
como impuesto, a cada uno de los hombres que 
en su reino vivan de una profesión. 
138. A los obreros, artesanos y züdras que 
viven de su trabajo, les exigirá, como impuesto, 
un día de trabajo al mes. 
• 139. Que no corte su propia raíz, perdonando 
los impuestos por exceso de bondad, ni tampoco la 
de sus súbditos, por exceso de codicia; pues si 
corta su propia raíz y la de ellos, él y éstos se 
verán en la miseria. 
140. El rey debe ser severo y suave, según 
las circunstancias; pues un rey severo y suave 
cuando es menester, es muy estimado. 
141. Cuando esté cansado de examinar los 
asuntos de sus súbditos, con&ará este cargo a un 
primer ministro que sea conocedor de la ley, ins-
truido, sensato y de familia noble. 
142. De este modo debe proteger a su pueblo 
•con celo y diligencia, observando todos los debe-
res que le impone la ley. 
143. El rey que consiente que ante su vista y 
la de sus ministros lloran inútilmente los súbdi-
tos al ser arrebatados de su reino por los bandi-
dos, es un rey muerto, no vivo. 
144. El principal deber de un kxatriya es de-
fender a los pueblos; y el rey que disfruta de los 
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beneficios que se acaban de indicar, tiene la obli-
gación de cumplir con su deber. 
145. Debe levantarse en la última vigilia de 
la noche; y después de haberse lavado y hacer la 
ofrenda al fuego con mucho recogimiento, salu-
dará a los brahmanes y entrará en su espléndida 
sala de audiencia. 
146. Sentado en ella atenderá amablemente a 
sus súbditos y los despedirá; y despedidos éstos, 
celebrará consejo con sus ministros. 
147. Para ello, ya subiéndose a la cima de un 
monte, ya retirándose a un lugar secreto del pala-
cio o en un sitio solitario del bosque, deliberará 
con ellos sin que nadie los vea. 
148. Aquel rey cuyas resoluciones no cono-
cen más que los hombres reunidos con él en 
consejo, extiende su poder sobre toda la tierra, 
aunque no tenga tesoro. 
149. Los idiotas, mudos, ciegos o sordos; las 
aves parleras, como él papagayo; los hombres muy 
viejos, las mujeres, los bárbaros, los enfermos 
y los lisiados, deben ser alejados al tiempo del 
consejo. 
150. Los hombres desgraciados en esta vida 
por los pecados cometidos en otra anterior, divul-
gan el secreto de una deliberación lo mismo que 
los pájaros parleros, y especialmente las muje-
res; por esto hay que tener mucho cuidado en 
apartarlos. 
151. A medio día o a media noche, cuando 
esté descansado y tranquilo, debe meditar acer-
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ca de lo justo, lo agradable y lo útil, solo o con 
sus ministros; 
152. Y también acerca de la simultánea ad-
quisición de estas cosas que recíprocamente se 
excluyen: acerca del casamiento de sus hijas y la 
educación de sus hijos; 
153. Acerca de la oportunidad de enviar em-
bajadores, y sobre los demás asuntos del reino; 
acerca de la conducta de sus mujeres en el gine-
ceo, y el proceder de sus emisarios; 
154. Acerca de los ocho asuntos de los reyes, 
qiie son: los ingresos y los gastos, el envío de fun-
cionarios y la retención de los mismos, la decisión 
de los casos dudosos, el examen de los asuntos judi-
ciales, la aplicación de las penas y su expiación; 
acerca de las cinco especies de espías que debe 
emplear, y son: jóvenes atrevidos e inteligentes, 
anacoretas fingidos, labradores desgraciados, mer-
caderes arruinados y estudiantes; acerca de las 
buenas o malas disposiciones de sus vecinos y la 
marcha de los asuntos del reino; 
155. Acerca de la conducta del soberano ex-
tranjero que sólo cuenta con medianas fuerzas, y 
que teniendo en su vecindad un enemigo y un 
principe ambicioso, no tiene fuerzas suficientes 
para resistirlos si se unen, pero puede contener-
los en otro caso; acerca de los preparativos que 
haga un soberano ambicioso de conquistas, y el 
proceder del que permanece neutral, pero que 
puede resistir al principe enemigo, al ambicioso 
y al de medianas fuerzas, si no se unen los tres, 
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y especialmente acerca del que sea enemigo 
suyo. 
156. Estos cuatro poderes, designados con el 
nombre común de fundamentos del imperio, con 
otros ocho que resultan de diferentes especies 
de alianzas, se consideran como las doce poten-
cias del reino. 
157. Los ministros, el territorio, las fortale-
zas, el tesoro y el ejército son otros cinco po-
deres que, considerados uno a uno respecto de 
aquellos doce, forman sumados a éstos los llama-
dos setenta y dos poderes que hay que exami-
nar (1). 
158. El rey debe considerar como enemigo a 
todo príncipe vecino y al aliado de éste; como 
amigo, al vecino de su enemigo, y como neutral, 
al que no se encuentre en ninguna de estas dos 
circunstancias. 
159. Debe hacerse respetar de todos ellos me-
diante la conciliación y los otros tres recursos (2), 
que empleará ya solos, ya reunidos, y especial-
mente mediante su valor y su política. 
160. Pensará siempre en los seis recursos, 
que son: un tratado de paz o alianza, la declara-
ción de guerra, el ponerse en marcha, el sentar 
su campamento, el dividir sus fuerzas y el bus-
car apoyo en un príncipe poderoso. 
(1) E s decir, los 5 poderes multiplicados por los 12 = 60 - [ - los 
mismos 12 - 72. 
(2) Véase la zl . 107 de este mismo libro. 
2Ü6 L E Y E S D E MANO 
161. Y después de averiguar lo que sea má& 
ventajoso, acampará esperando al enemigo o se 
pondrá en marcha; hará la paz o la guerra, divi-
dirá sus fuerzas o se proporcionará el apoyo de 
otro príncipe. 
162. Un rey debe saber que hay dos especies 
de paz y dos de guerra; dos modos de hacer la 
marcha y de acampar, y dos también de obtener 
el socorro de otro soberano. 
163. La alianza que se contraiga, ya para el 
tiempo presente, ya para el porvenir, es de dos 
modos, según que los aliados obren y marchen 
juntos o separadamente. 
164. También la guerra es de dos modos : o se 
hace por cuenta propia con objeto de lograr al-
guna ventaja, o para vengar la injuria hecha a un 
aliado, ya en la ocasión presente, ya en otra. 
165. Según que el rey emprenda solo la marcha 
para vencer al enemigo a su gusto, o vaya acom-
pañado de su aliado, se dice que la marcha es de 
dos especies. 
166. Y lo mismo se dice del campamento, que 
puede verificar en dos circunstancias: ya por 
haberse debilitado poco a poco a causa de mala 
suerte o de los pecados de otra vida anterior, ya 
por querer favorecer al príncipe aliado. 
167. Para asegurar el éxito de una empresa, 
el ejército y el rey deben separarse en dos cuer-
pos, y en esto consiste el doble sistema de la di-
visión de las fuerzas, celebrado por los que co-
nocen la virtud de los seis recursos. 
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168. El recurso de buscar la protección de un 
príncipe poderoso es también de dos especies: 
según que le busque el rey para librarse de los 
ataques de poderoso enemigo a quien no puede 
resistir, o para que, sabiendo los demás que él 
cuenta con aquella protección, no le ataquen. 
169. Cuando el rey vea de modo cierto que 
en adelante la superioridad ha de estar de su 
parte, y sea poco el daño que sufra con mantener 
el estado actual, puede recurrir a la paz. 
170. Pero cuando vea que todas las fuerzas 
del Estado lian llegado al mayor grado de flore-
cimiento y que él mismo se encuentra en la más 
elevada prosperidad, entonces debe hacer la 
guerra. 
171. Cuando vea que su ejército está bien sa-
tisfecho y provisto de todo lo que sea menester, 
y no lo esté el del contrario, entonces debe em-
prender la marcha contra su enemigo. 
172. Pero cuando él esté falto de caballos y 
soldados, debe hacer los mayores esfuerzos por 
mantener el statu quo, procurando poco a poco 
apaciguar al enemigo. 
173. Mas cuando sepa que su enemigo le es 
superior en todos conceptos, dividirá sus fuer-
zas en dos cuerpos: se refugiará él con uno en una 
fortaleza, y procurará con el otro detener al ene-
migo, viendo el modo de obtener el mejor éxito. 
174. Pero cuando pueda ser atacado de todos 
lados por las fuerzas de su enemigo, buscará en 
seguida el apoyo de un rey fuerte y justo. 
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175. Aquel que tiene sujetos a un mismo tiem-
po a sus súbditos y a sus enemigos, es soberano a 
quien debe siempre respetar con el mayor cuida-
do, lo mismo que a su director espiritual. 
176. Pero si aun así ve que tal protección no 
le proporciona más que inconvenientes, debe 
hacer sin vacilar una vigorosa guerra. 
177. Un soberano que sepa el arte de gober-
nar, debe poner en práctica a la vez todos los 
medios indicados para que no le sean superiores 
ni sus aliados, ni sus enemigos, ni los neutrales. 
178. Debe examinar con detenimiento el éxi-
to probable de todos sus asuntos, el estado pre-
sente de los mismos y las ventajas y desventajas 
de todas las empresas pasadas. 
179. Quien sepa prever las ventajas e incon-
venientes que le ha de ocasionar un asunto en 
el porvenir, y tenga pronto discernimiento para 
conocer las del estado presente, y experiencia 
de todo lo pasado, no es dominado por sus ene-
migos. 
180. El rey debe disponer todos sus asuntos 
de tal modo que ni sus aliados, n i los príncipes 
neutrales, ni sus enemigos puedan llevarle n in-
guna ventaja : tal es, en resumen, la política. 
181. Cuando el rey emprenda la marcha ha-
cia el país de su enemigo, debe' hacerlo del si-
guiente modo, avanzando poco a poco contra la 
capital de su contrario. 
182. Debe comenzar la expedición en el mes 
de margazlrxa, que es un mes propicio, cuando su 
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marcha sea dificultosa por los elefantes y carros, o 
bien en el mes de plialguna o en el de chaitra, si 
tiene mucha caballería, según las tropas que le 
sigan, con el objeto de encontrarse con las cosechan 
del otoño o de la primavera en la región que piense 
invadir. 
183. También puede emprender la marcha en 
los otros meses, cuando vea segura la victoria, o 
sepa que su enemigo ha caído en alguna des-
gracia. 
184. Habiendo tomado las precauciones ne-
cesarias para la seguridad de su reino y hecho 
los preparativos para su expedición, provisto de 
todo lo necesario para acampar en país enemigo, 
y enviados delante los espías que sean menester, 
185. Después que haya hecho abrir las tres 
especies de camino, a través de las llanuras, los 
bosques y los pantanos, y organizado los seis cuer-
pos de su ejército, los elefantes, la caballería, los 
carros, la infantería, la oficialidad y los asisten-
tes, según las reglas de la táctica militar, se d i r i -
girá contra la capital de su enemigo. 
186. Debe estar muy prevenido contra el 
falso amigo que. ayuda secretamente a su enemi-
go, y también contra los que vuelven a su servi-
cio después de haberlo dejado, pues éstos son 
sus más temibles enemigos. 
187. Puede avanzar con el ejército dispuesto 
en forma de bastón, de carro, de verraco, de 
monstruo marino (makara) de aguja o de pájaro. 
188. Siempre que sospeche algún peligro debe 
14 
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desplegar sus fuerzas, quedando él siempre en 
medio de un batallón dispuesto en forma de flor 
de loto. 
189. Debe poner un comandante (senapati) y 
un general (baladhyakxa) en todas direcciones, 
j cuando tema que le ataquen por un lado, vol-
verá el ejército frente hacia él. 
190. Mandará poner por todas partes pelo-
tones de buenos guerreros, conocedores de las 
distintas señales, hábiles para resistir y para ata-
car, intrépidos e incapaces de ceder. 
191. Cuando tenga pocos soldados, los hará 
combatir en masa compacta; si tiene muchos, 
que los despliegue a discreción; y dispuestos en 
forma de aguja o de rayo, dará la orden de 
ataque. 
192. Combatirá con los carros y caballos en 
terreno llano; con barcas y elefantes, en terreno 
pantanoso; con arqueros, en suelo cubierto de 
árboles y matas; y con espadas, corazas y otras 
armas, en campo despejado. 
193. Debe poner para que combatan en p r i -
mera ñla a los guerreros naturales de las pro-
vincias de Kurukxetra, Mataya, Pañchala y Zura-
sena, y también a los que sean de otras provincias, 
si son altos y ágiles. 
194. Arengará a su ejército así que lo tenga 
en orden de batalla, y pasará cuidadosamente 
revista a sus soldados; debe también enterarse 
de las proezas que realicen luchando con el ene-
migo. 
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195. Cuando tenga bloqueado al enemigo, 
sentará su campamento, le devastará el país y 
destruirá continuadamente sus prados, sembra-
dos, aguas y combustibles. 
196. Le destruirá los pantanos, muros y fosos; 
le hostilizará durante el día y le atacará de im-
proviso durante la noche. 
197. Procurará atraer a su partido a los del 
bando contrario, como los parientes del prínci-
pe enemigo que tengan pretensiones al trono, o a 
los ministros disgustados; se enterará de todo lo 
que éstos hagan; y cuando sea la ocasión favora-
ble, combatirá sin miedo alguno, si desea la vic-
toria. 
198. Con negociaciones, sobornos o chismes 
que empleará ya separadamente, ya todo a la vez, 
debe procurar vencer a su enemigo: no siempre 
con el combate. 
199. Como no se puede prever de una mane-
ra cierta de cuál de los dos ejércitos será la vic-
toria o la derrota en Iq batalla, por eso debe 
evitar el combate. 
200. Pero cuando no pueda emplear ningu-
no de los tres medios que se acaban de indicar, 
debe combatir valientemente para vencer al ene-
migo. 
201. Cuando-conquiste un país, rendirá hono-
res a los dioses que en él se adoren y a los brah-
manes virtuosos; distribuirá mercedes al pueblo 
y mandará hacer pregones para que nadie tema. 
202. Y cuando esté bien seguro de los pro-
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pósitos de todos los vencidos, establecerá allí un 
príncipe de raza real, imponiéndole condiciones. 
203. Debe hacer respetar las leyes del país 
conquistado, tal como hayan sido promulgadas, y 
honrar con regalos de piedras preciosas al rey y 
a sus principales ministros. 
204. Tanto el apoderarse de las cosas precio-
sas de otro, que motiva siempre odios, como el 
darlas, que procura siempre amistad, es digno de 
alabanza o vituperio, según la ocasión. 
205. El éxito de todos los asuntos del mundo 
está sujeto a las leyes del Destino, reguladas por 
las acciones de los mortales en sus existencias an-
teriores y al esfuerzo humano; de estos dos influ-
jos, el del Destino no se puede prever, pero sí el 
que depende del esfuerzo humano. 
206. O también puede el vencedor hacer un 
tratado de paz con el vencido, procurando te-
nerlo como aliado; pues ha de considerar que el 
provecho de la guerra consiste en adquirir un 
amigo, oro o tierras. 
207. Debe examinar desde luego la disposi-
ción del rey que podría aprovecharse de su au-
sencia para invadirle el reino, y la del soberano 
aliado que puede oponerse a aquél; y tanto si 
celebra la alianza como si no la celebra, procu-
rará obtener el fruto de su expeHición, 
208. Con la adquisición de territorios o de 
oro, no saca tanta ventaja el rey vencedor como 
ganándose un amigo seguro que, aunque débil al 
presente, puede ser poderoso en el porvenir. 
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209. Aunque sea débil un aliado, si es virtuo-
so y agradecido, si está bien con sus subditos y 
es desinteresado y constante en sus empresas, es 
digno de alabanza. 
210. Los sabios dicen que es temible enemigo 
el príncipe que sea instruido, de noble raza, hé-
roe, diestro, liberal, agradecido y constante en 
sus empresas. 
211. La caballerosidad, el conocimiento de 
los hombres, el heroísmo, la compasión y una 
firmeza inquebrantable, son las virtudes que de-
ben adornar a un príncipe neutral. 
212. Un rey debe ceder sin vacilar, cuando se 
trate de salvar su propia persona, aunque sea 
una región deliciosa y fértil y que alimente mu-
cho ganado. 
213. Para librarse de un infortunio debe guar-
dar Con cuidado sus riquezas, y con ellas debe 
salvar a sus mujeres; pero para salvarse a sí mis-
mo debe sacrificar su riqueza y sus mujeres. 
214. Un rey inteligente que vea caer sobre él 
a un mismo tiempo toda suerte de calamidades, 
debe emplear todos los medios convenientes 
para librarse de ellas, ya juntos, ya separados. 
215. Y para remediar su situación, meditará 
con el mayor cuidado acerca de estos tres parti-
culares: el director del asunto, es decir, él mismo, 
el asunto y todos los medios que conduzcan a su 
realización. 
216. Después de haber deliberado con sus 
ministros del modo que queda dicho, después de 
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haberse dedicado a los ejercicios que convienen 
a un guerrero y de haberse bañado, cuando sea 
medio día se retirará a comer a sus habitaciones 
interiores. 
217. Allí puede comer manjares preparados 
por criados que le sean muy afectos, conocedo-
res de la oportunidad, y de fidelidad probada; la 
comida debe ser inspeccionada con el mayor cui-
dado (1) y consagrada además por las plegarias 
que neutralizan el veneno. 
218. En todas sus comidas debe mezclar an-
tídotos, y cuidará de llevar siempre consigo pie-
dras preciosas que destruyan los efectos del ve-
neno. 
219. Mujeres bien vigiladas y cuyos vestidos 
y adornos hayan sido examinados con anteriori-
dad para que no oculten en ellos armas ni venenos, 
deben abanicarle y esparcir sobre su cuerpo agua 
aromatizada y perfumes con el mayor cuidado. 
220. Las mismas precauciones debe tomar al 
i r en coche, al acostarse, al sentarse y al cenar, 
al bañarse, al asearse y al adornarse de todas sus 
prendas. 
221. Después de comer se distraerá con sus 
mujeres en el gineceo; y cuando se haya regoci-
jado durante el tiempo conveniente, se ocupará 
de nuevo en los asuntos públicos. 
(1) Dicha inspecc ión se hace con ayuda de la perdiz (chakora): 
a la vista de un manjar que tenga veneno, los ojos do la perdiz se 
enrojecen. (Comentario.) 
LIBRO VII . — CONDUCTA DE LOS R E Y E S , E T C . 115 
222. Adornado de sus insignias, pasará revis-
ta a sus guerreros, elefantes, caballos, carros, 
armas y arreos. 
223. Y después de cumplir sus deberes pia-
dosos de la tarde entrará, provisto de sus armas, 
en un departamento interior de palacio, para 
enterarse de las gestiones de sus espías, que le 
enterarán secretamente. 
224. Y pasando a otro departamento después 
que haya despedido a esta gente, entrará a cenar, 
rodeado de sus mujeres, al aposento interior. 
225. Y después de haber tomado una ligera 
cena y haberse recreado al son de instrumentos 
musicales, se retirará a dormir cuando sea tiem-
po, y se levantará cuando haya descansado. 
226. Tales son las reglas que debe observar 
un rey cuando goce de salud; cuando esté enfer-




DEBERES DE LOS JUECES. - LEYES CIVILES 
Y CRIMINALES 
1. El rey que desee examinarlos mismo los 
asuntos judiciales, se presentará con aire humil-
de en la sala de justicia, acompañado de brahma-
nes y de consejeros sabios. 
2. Allí, sentado o de pie, vestido modesta-
mente y levantando su mano derecha, debe i r 
examinando los litigios de las partes conten-
dientes. 
3. Diariamente examinará una a una, juzgán-
dolas conforme a las costumbres del país, de las 
castas y de las familias, y a los preceptos de los 
códigos, las causas clasificadas en los diez y ocho 
títulos siguientes: 
4. Comprende el primero de éstos el pago de 
las deudas; el segundo, los depósitos; el tercero, la 
venta de un objeto por quien no sea su dueñoí 
el cuarto, las obras ejecutadas por compañías; el 
quinto, la acción de recobrar una cosa dada; 
5. El sexto, la negación del pago del salario o 
prenda; el séptimo, el incumplimiento de los con-
tratos; el octavo, la anulación de una compra ven-
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ta; el noveno, las disputas entre un señor y su 
criado; 
6. El décimo, la ley referente a las cuestiones 
por límites; el undécimo y duodécimo, la injuria y 
malos tratos; el décimotercio, el robo; el décimo-
cuarto, la violencia; el décimoquinto, el rapto de 
mujer; 
7. El décimosexto, los deberes de la mujer y 
del marido; él décimoséptimo, la partición de las 
herencias, y él décimoctavo, el juego y las apues-
tas con motivo de las peleas dê  animales. Tales 
son los diez y ocho puntos en que se basan las 
contiendas judiciales en el mundo. 
8. La mayor parte de los litigios que ocurren 
entre los hombres están comprendidos en estos 
títulos; el rey debe juzgar los asuntos fijándose 
en la ley eterna. 
9. Cuando el rey no haga por sí mismo el 
examen de las causas, encargará a un brahmán 
sabio el estudio de las mismas. 
10. Éste las examinará, y acompañado de tres 
asesores se constituirá en el tribunal supremo, 
donde estará sentado o de pie. 
11. Dondequiera que se sienten tres brahma-
nes conocedores del Veda, presididos por otro 
sabio designado por el rey, se constituye lo que 
los sabios llaman la asamblea de Brahma. 
12. Cuando la justicia herida por la injusticia 
se presenta en la sala del juicio y los jueces no le 
arrancan el dardo, quedan heridos ellos mismos. 
13. O no se ha de entrar en la sala de justicia 
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o, si se entra, hay que decir la verdad; pues el 
que calla y el que no dice verdad, son igual-
mente culpables. 
14. Donde la justicia sucumbe ante la injusti-
cia y la verdad ante la mentira en presencia de 
los jueces, allí mismo sucumben éstos. 
15. La justicia hiere al ser vulnerada y de-
fiende al ser defendida; por esto no hay que vul-
nerar la justicia, para que no nos castigue al ser 
herida: esto es lo que deben decir los jueces al 
presidente cuando le vean dispuesto a vulnerar la 
justicia. 
16. La venerable justicia se representa bajo 
la forma de un toro (vrixa): a quien la hiera con 
el aguijón (ala), llaman los dioses vrixala (1) 
(criminal); no se debe,.pues, vulnerar la justicia. 
17. La justicia es el único amigo que acom-
paña al hombre después de la muerte; todo lo 
demás perece con el cuerpo. 
18. Una cuarta parte de la injusticia de un 
fallo recae sobre el autor del crimen; otra, sobre 
el testigo falso; otra, sobre los jueces, y otra, so-
bre el rey. 
19. Pero cuando el culpable es castigado, cae 
toda la injusticia sobre el que la ha cometido; el 
rey queda inocente y libres los jueces. 
(1) Juego de palabras, lo mismo que eu la zloka 55 del libro V , 
al dar la e t imolog ía de la palabra mdmsa, carne. E l nombre v r i x a l a , 
que significa criminal, puede descomponerse en v r i x a , toro, y a l a , 
agui jón . , 
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20. Puede ser intérprete de la ley, a voluntad 
del príncipe, un hombre que no tenga más mé-
ritos que los del nacimiento, es decir, un brah-
mán que no observa los deberes de su casta, o bien 
una persona que pase por brahmán, y también, 
en defecto de éste, un kxatriya o un vaizya, pero 
nunca un zñdra. 
21. Cuando un rey tolera que un zñdra sea el 
intérprete de la justicia, deja a su reino sumido 
como una vaca en el fango. 
22. El reino que en su mayor parte esté habi-
tado por züdras, invadido por ateos y despro-
visto de dvijas, perece pronto en su totalidad, 
oprimido por el hambre y la peste. 
23. Colocado en el tribunal de la justicia, ves-
tido decentemente y sin distraer su atención, 
después de venerar a los guardianes del mundo 
(Lokapalas), comenzará el examen de los asuntos. 
24. Teniendo en cuenta lo útil y lo perjudi-
cial de cada uno de ellos, pero atendiendo sólo 
a la justicia o injusticia, examinará todos los 
asuntos de los litigantes, según el orden de las 
castas. 
25. Descubrirá lo que pasa en el interior de 
los hombres a través de los signos exteriores, 
como la inflexión de la voz, el color de la cara, 
actitudes, mirada y gesto. 
26. Mediante las actitudes, posturas y movi-
mientos del cuerpo, gestos, manera de expresar-
se y alteraciones de los ojos y de la voz, se adi-
vina el estado interno del corazón. 
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27. Los bienes que formen la herencia de un 
niño sin protector, deben quedar bajo la tutela 
del rey hasta que aquél haya terminado sus es-
tudios o salga de la infancia, es decir, hasta los 
diez y seis años. 
28. La misma protección debe conceder el 
rey a las mujeres sin hijos, a las estériles, a las 
que no tienen familia, a las buenas casadas cuyos 
maridos estén ausentes, a las viudas y a las en-
fermas. 
29. A los parientes que viviendo ellas deseen 
despojarlas de sus bienes, debe imponer un rey 
justo el mismo castigo que a los ladrones. 
30. Todo objeto cuyo dueño no sea conocido 
debe pregonarse a son de tambor y quedar en 
depósito del rey durante tres años; antes de pa-
sar este tiempo puede recobrarlo el dueño; des-
pués, puede el rey tomarlo para sí. 
31. Si se presenta uno diciendo «Eso es mío-, 
debe ser sujeto al debido interrogatorio; y cuan-
do acierte a designar la forma, nombre y demás 
cualidades del objeto, se le debe reconocer como 
su dueño. 
32. Pero si no sabe indicar perfectamente el 
tiempo y lugar en que el objeto ha sido perdido, 
su color, forma y dimensiones, debe ser conde-
nado a una multa que valga tanto como el objeto. 
33. El rey puede tomar la sexta parte de los 
objetos perdidos que haya él conservado, o bien 
la décima, o sólo la duodécima, teniendo en 
cuenta el deber de los hombres de bien, según 
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cpie haya guardado el objeto durante tres años, dos 
o solamente uno. 
34. Un objeto perdido y encontrado por las 
gentes que están al servicio del rey, debe ser con-
fiado a la guarda de personas a propósito; y a 
todo aquel que se coja robando estos objetos, 
debe mandar el rey que lo echen a los pies de 
un elefante. 
35. Cuando un hombre se presente y diga 
con verdad «Tal tesoro me pertenece», si se en-
cuentra el tesoro, ya por su mismo dueño, ya por 
otro, debe quedarse el rey con la sexta o la do-
zava parte, según la calidad del hombre. 
36. Pero si este hombre dice mentira, debe 
ser condenado a pagar la octava parte de los bie-
nes que posea, o sólo una pequeña parte de lo 
que importe el tesoro después de contado. 
37. Pero si es un sabio brahmán quien descu-
bra un tesoro oculto desde mucho tiempo, debe 
tomarlo todo para sí, porque él es señor de todo 
lo que existe. 
38. Mas si es el rey quien se encuentra un 
tesoro oculto en tierra desde tiempo antiguo* y 
que no tenga dueño, debe dar la mitad a los brah-
manes e ingresar la otra mitad en su tesoro, 
39. De los tesoros antiguos y metales precio-
sos que oculta la tierra, tiene el rey derecho a la 
mitad por su cualidad de protector y por ser 
señor de la tierra. 
40. El rey debe restituir a sus dueños, cual-
quiera que sea la casta a que éstos pertenezcan, 
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los bienes que les hayan robado los ladrones; 
pues el rey que goce de ellos es culpable de la-
trocinio. 
41. Un rey que sepa su deber, después de 
examinar atentamente las leyes particulares de 
las clases y de las distintas regiones, los regla-
mentos de las compañías de mercaderes y las 
costumbres de las familias, debe darles fuerza de 
ley, si es que dichas leyes, reglamentos y costum-
bres no son contrarios a los preceptos de los libros 
revelados. . . 
42. Los hombres que cumplen con su deber 
y se limitan a ejecutar los actos que aquél les 
impone, son estimados de todo el mundo, por 
lejos que se encuentren. 
43. Ni el rey ni hombre alguno a su servicio 
deben suscitar por sí mismos ningún proceso; 
ni tampoco por codicia deben dejar de despachar 
el asunto que ante aquél haya presentado otro. 
44. Como un cazador llega a la guarida de la 
fiera siguiendo el rastro de la sangre, así debe el 
rey llegar por el razonamiento a la realización 
de la justicia. 
45. Debe poner en parangón la verdad y el 
asunto del proceso, a sí mismo y a los testigos; 
y considerar el lugar, el modo y el tiempo del 
hecho, según las leyes del procedimiento. 
46. Las prácticas seguidas por los hombres de 
bien y por los dvijas amantes de la justicia, debe 
tenerlas en cuenta mientras no se opongan a las 
costumbres de las regiones, tribus o familias. 
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47. Cuando un acreedor se querelle con obje-
to de recobrar la suma prestada que le retiene el 
deudor, j pruebe la verdad de su demanda, el 
rey debe hacer que éste le pague. 
48. El acreedor puede emplear para recobrar 
lo suyo todos los medios en uso, hasta obligar al 
deudor a que le pague. 
49. Yá invocando la ley moral, ya mediante 
un proceso, ya empleando el fraude, la malicia o 
la violencia en último recurso, puede recobrar 
su cosa el acreedor. 
50. El acreedor que obliga al deudor a que le 
pague la deuda, no debe ser molestado por el rey, 
pues ha recobrado lo que era suyo. 
51. Pero al que se niegue a pagar una deuda 
probada por el acreedor, debe el rey constreñir-
le al pago, y castigarle con una multa proporcio-
nada a sus bienes. 
52. Cuando en un juicio niegue el deudor lo 
que se le exige que pague, debe presentar el de-
mandante un testigo presencial de la entrega, u 
otra prueba cualquiera. 
53. Pero el que invoque como testigo a uno 
que no lo sea, el que niegue lo que ha declarado 
antes, y el que no se dé cuenta de que las razo-
nes que alegó en un principio están en contra-
dicción con las que aporta después; 
54. El que habiendo prestado una declaración 
se aleje rápidamente, y el que interrogado acer-
ca de un hecho bien probado no dé respuesta 
satisfactoria; 
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55. El que se ha entretenido hablando con 
los testigos en sitio en que no debía; el que re-
husa contestar a la pregunta que se le haga varias 
veces, y el que abandona el tribunal; 
56. Quien nada expone cuando se le dice que 
hable, quien no demuestra lo que ha alegado, 
y el que no sabe ni lo que ha pedido ni lo que 
pretende alcanzar, deben ser desahuciados de su 
demanda. 
57. Cuando uno diga que tiene testigos y el 
juez le mande que los presente, si no lo hace, 
debe, por este solo motivo, ser desposeído de su 
demanda. 
58. Si el demandante no expone el motivo de 
su demanda, debe ser castigado, según la ley, con 
multa y castigo corporal, según las circunstan-
cias; y si el defensor no responde en el espacio 
de tres quincenas, es condenado por la ley. 
59. El que niega con falsedad una deuda y el 
que la exige sin razón, deben ser ambos conde-
nados por el rey al duplo de la deuda, por ha-
berla negado o pedido injustamente. 
60. Cuando demandado uno en juicio por el 
acreedor, e interrogado por el juez, niegue la 
deuda, debe aclararse la verdad por tres testigos 
a lo menos ante los brahmanes propuestos por 
el rey. 
61. Os voy a indicar las personas que pueden 
presentar como testigos los acreedores y demás 
querellantes, y el modo cómo estos testigos han 
de declarar la verdad. 
- * 15 
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62. Los amos de casa, los hombres que ten-, 
gan hijos varones y los que sean naturales de la 
región, ya pertenezcan a la clase militar, a la co-
mercial o a la servil, al ser llamados por el de-
mandante, deben ser admitidos a deponer como 
testigos; pero no otros cualesquiera, a no ser en 
caso de necesidad. 
63. Para testimoniar en los pleitos deben ser 
preferidos los hombres más dignos de todas las 
clases, conocedores de todos sus deberes y des-
interesados, y desechados los que no tengan estas 
condiciones. 
64. No deben ser admitidos como testigos los 
que estén interesados en el asunto, ni los ami-
gos, criados o enemigos, ni aquellos cuya mala 
fe es notoria, n i los enfermos, n i los culpables 
de un crimen. 
65. Tampoco debe ser testigo el rey, ni un 
obrero de oficio bajo, como un cocinero, ni un có-
mico, ni un teólogo, ni un estudiante, ni un asce-
ta desligado de todo afecto mundano; 
66. Ni un hombre que esté sometido entera-
mente a otro, ni el que tenga mala fama, ni un 
hombre vi l , n i el que ejerza oficios prohibidos, 
ni el viejo, n i el niño, ni un hombre solo, ni el 
que sea de casta cruzada, ni el que no .tenga ca-
bales sus sentidos; 
67. Ni un desdichado a quien atormente la 
desgracia, ni un borracho, ni un loco, ni uno que 
esté hambriento o sediento, ni uno rendido de 
fatiga o de amor, ni un furioso, ni un ladrón. 
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68. Las mujeres deben ser testigos en asuntos 
de mujeres; los dvijas, en litigios de dvijas de su 
misma casta; los züdras que sean honrados, en 
los que ocurran entre gente de su casta; y los 
hombres de las últimas clases, entre gentes de su 
misma condición. 
69. Pero cuando el hecho de autos haya ocu-
rrido en los departamentos interiores de una 
casa o en un bosque, o se trate de un homicidio, 
cualquiera que sea el que lo haya presenciado, 
puede deponer como testigo entre las partes. 
70. En tales casos, y a falta de otros testigos, 
debe aceptarse el testimonio de una mujer, el 
de un niño, un viejo, un discípulo, un pariente, 
un esclavo y un criado. 
71. Pero como un niño, un viejo y un enfer-
mo pueden no decir verdad al declarar como 
testigos, su declaración debe considerarse como' 
débil, así como también la de los enajenados. 
72. Cuando se trate de violencia, robo, rapto, 
injuria y malos tratos, no hay que examinar muy 
escrupulosamente las condiciones de los testigos. 
73. Cuando no haya conformidad en las de-
claraciones de los testigos, el rey debe tener como 
buena aquella que afirmen los más; cuando los 
testigos sean en número igual, la de los que sean 
más excelsos por su virtud, y cuando todos ellos 
sean virtuosos, la de los dvijas más perfectos (1). 
(1) E s decir, en pnraer lugar, la de los brahmanes, siguiendo 
la de los kxatriyas, y la de los vaizyas en tiltimo lugar. 
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74. El testimonio del que ha visto u oído el 
hecho es perfecto; en tal caso, el testigo que de-
clara la verdad no pierde ni su virtud ni su 
riqueza. 
75. El testigo que ante un tribunal de perso-
nas respetables declara cosa distinta a la que ha 
visto u oido, se precipita de cabeza en el infier-
no asi que muere, y queda privado del cielo. 
76. Aun en el caso de que no haya sido citado 
como testigo el que ha visto u oído el hecho de 
autos, si se le interroga debe exponer la cosa tal 
como la haya visto u oído. 
77. El testimonio de un testigo que no esté 
interesado en el asunto, aunque sea solo, puede 
admitirse; pero no el de muchas mujeres, aun-
que sean honestas, por la inconstancia del carác-
ter de la mujer, y tampoco el de muchos hom-
bres que sean unos criminales. 
78. Lo que declaren los testigos espontánea-
mente debe aceptarse en el proceso; pero lo que 
digan después por otros motivos, apartándose 
de su primera declaración, no debe aceptarlo el 
juez. 
79. Presentes los testigos en la sala, junto con 
el demandante y el demandado, debe el juez i n -
terrogarles, exhortándoles del modo siguiente: 
80. Lo que sepáis del asunto que recíproca-
mente interesa a estos dos, decidlo todo con ver-
dad, pues aquí se requiere vuestro testimonio. 
81. El testigo que diga la verdad en su decla-
ración, adquiere en la otra vida los mundos de 
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eterna felicidad, y en ésta la más elevada repu-
tación; su palabra es honrada por el mismo 
Brahma. 
82. Pero el que mienta en su declaración, que-
da trabado fuertemente en los lazos de Varuna, 
sin poderse desatar durante cien transmigracio-
nes; por esto siempre debe declararse la verdad. 
83. Un testigo se purifica declarando la ver-
dad; la verdad hace prosperar la justicia; por esto 
deben decir la verdad todos los testigos, de cual-
quier clase que sean. 
84. El alma es testigo de sí misma; el alma es 
el único asilo de sí misma: no despreciéis jamás 
a vuestra propia alma, testigo supremo de los 
hombres. 
85. Los malvados dicen para sí mismos: «Na-
die nos ve»; pero les están mirando los dioses y 
el espíritu que vive en ellos. 
86. Los dioses protectores del cielo, de la tie-
rra, de las aguas, del corazón humano, de la luna, 
del sol, del fuego, de los infiernos, del viento, de 
la noche, de los crepúsculos y de la justicia, sa-
ben lo que pasa en el interior de todos los seres 
animados. 
87. Por la mañana, y en presencia de las imá-
genes de los dioses y de los brahmanes, debe el 
juez, estando puro, preguntar la verdad a los dvi-
jas, que igualmente purificados se pondrán cara 
al Norte o al Oriente. 
88. Debe interpelar a un brahmán diciéndo-
le: «Habla»; a un kxatriya: «Di la verdad»; a un 
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vaizya, presentándole el falso testimonio tan cul-
pable como el roho de bestias, granos y oro; y a 
un züdra, conminándole con" todos los tormen-
tos, c[ue le expondrá en las sentencias siguientes: 
89. Las mansiones de tormento adonde van 
después de esta vida el asesino de un brahmán, 
el que mata a mujer o niño, el que hace injuria 
a un- amigo y el ingrato, son las mismas adonde 
va el hombre que dice falso testimonio. 
90. Todo el mérito que desde tu nacimiento 
hayas contraído, ¡oh buen hombre!, pasará entero 
a los perros si no dices la verdad. 
91. Pues aunque tú, ¡oh varón honesto!, digas 
«Yo estoy solo^, reside perpetuamente en tu co-
razón el supremo espíritu, observador atento y 
silencioso de todo bien y de todo mal. 
92. Este dios que vive en tu corazón es juez 
severo e inflexible; si no estás en desacuerdo 
con él, no necesitas ir en peregrinación a las r i -
beras del Ganges ni a l^s llanuras de Kuru. 
93. Desnudo y con la cabeza rapada, sufrien-
do los tormentos del hambre y de la sed, y ciego, 
será condenado a mendigar en la tribu de su 
enemigo, con un plato roto, el que diga un falso 
testimonio. 
94. De cabeza se precipitará en las obscuras 
tinieblas del infierno el criminal que, al ser inte-
rrogado en un juicio, no responda con verdad a 
lo que se le pregunte. 
95. Es como un ciego que come pescado sin 
quitarle las espinas, el hombre que, llegado al 
LIBRO VIII . — D E B E R E S DE LOS J U E C E S 231 
tribunal déla justicia, afirma como cierta la cosa 
que ni sabe ni ha visto. 
93. Pero si mientras uno presta declaración, 
el espíritu que en él vive y está enterado de todo 
no duda, superior a ese hombre no reconocen 
ios dioses otro en el mundo. 
97. Escucha, buen hombre, la enumeración 
exacta y ordenada de los parientes que mata un 
testigo falso, según la cosa sobre que recaiga su 
testimonio : 
98. Mata a cinco de sus parientes (1) quien 
da un falso testimonio en juicio relativo a bes-
tias; si éstas son, vacas, mata a diez; a ciento, si 
son caballos, j a mil, si miente en juicio relativo 
a hombres. 
^9. Mata a todos los nacidos y a los que han 
de nacer, si el falso testimonio se refiere a meta-
les preciosos; mata a todo el mundo, si miente 
en juicio referente a tierras: no mientas, pues, 
nunca en juicio respecto a tierras. 
100. Y lo mismo que el falso testimonio rela-
tivo a tierras, dicen que es el que se da acerca de 
las aguas de un pozo o estanque, el que se refiere al 
comercio carnal con una mujer, a las perlas que 
se crían en el agua, y a todo lo que tenga la na-
turaleza de piedra preciosa. 
101. Sabiendo ya todos los pecados que co-
(1) E s decir, se hace tan culpable como si matara a cinco de 
sus parientes, o bien precipita en el infierno a cinco de sus parien-
tes. (Comentario.) 
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metes al dar un testimonio falso, declara con 
franqueza todo lo que sepas, tal como lo hayas 
visto u oído. 
102. A los brahmanes que se dedican a guar-
dar ganado, o al ejercicio del comercio, al desem-
peño de artes viles, al servicio o a la usura; debe 
interpelar el juez lo mismo que al züdra. 
103. Cuando un hombre por motivos de pie-
dad declara en ciertos asuntos cosa distinta de 
la que sabe, no queda por ello excluido del mun-
do celestial: a tal declaración llaman palabra 
divina. 
104. Cuando de declarar la verdad resultara la 
muerte de un züdra, de un vaizya o de un kxatri-
ya o brahmán, si se trata de un crimen cometi-
do en un momento de ofuscación y no de un cri-
men premeditado, como un robo, etc., debe decirse 
mentira; pues ella es preferible entonces a la 
verdad. 
105. Pero aquellos que hayan mentido por tal 
motivo, deben ofrecer a Sarasvatl la oblación de 
leche y manteca clarificada, en premio a la diosa 
de la elocuencia y en descargo del pecado de 
falso testimonio. 
106. O bien derramarán sobre el fuego, se-
gún la regla, manteca clarificada, recitando las 
plegarias del Yajur-veda, o el himno a Varuna 
que comienza por UD, O las tres invocaciones a 
las divinidades del agua. 
107. El hombre que sin estar enfermo deje 
pasar tres quincenas desde el dia en que se le cite. 
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sin presentarse a deponer su testimonio en un 
proceso referente a deudas, será declarado res-
ponsable de toda la deuda y multado además con 
el décimo del importe de la misma. 
108. El testigo que en los siete días siguien-
tes al en que ha prestado declaración sufra una 
enfermedad, un incendio o la muerte de un pa-
riente, debe ser condenado a pagar la deuda y 
una multa. 
109. En los asuntos en que no haya testigos y 
no pueda el juez investigar con certeza en cuál 
de los dos contendientes está la razón, procura-
rá averiguarla valiéndose del juramento,: 
110. Pues para estos casos crearon el jura-
mento los dioses y los grandes rixis. El mismo 
Vasixtha habló con juramento ante Sudama, el 
hijo de Piyavana, cuando fué acusado por Vizva-
mitra de haberse comido cien niños. 
111. El hombre juicioso no jurará nunca en 
vano, aunque sea en asunto de poca importan-
cia; pues el que jure en vano se arruina en este 
mundo y en el otro. 
1.12. Pero en tratándose de queridas, de casa-
mientos, del alimento de las vacas, de combusti-
ble jpam un sacrificio o de la salvación de un brah-
mán, no hay pecado en el perjurio. 
113. A un brahmán se le debe hacer jurar por 
la pura verdad; a un kxatriya, por sus armas y 
carros de guerra; a un vaizya, por sus vacas, gra-
nos y oro; a un zñdra, por todos los pecados. 
114. O bien, según la gravedad del caso, se le 
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hará coger fuego con la mano a aquel cuya ve-
racidad se pruebe; o se le sumergirá en el agua, o 
se le hará tocar separadamente la cabeza de su 
mujer y de cada uno de sus hijos, 
115. Aquel a quien no queme la llama ni el 
agua obligue a emerger, ni le sobrevenga pronto 
una desgracia, debe ser reconocido como verí-
dico en su juramento. 
116. El rixi Vatsya, calumniado antiguamente 
por su hermano menor, que le echaba en cara el 
ser hijo de una zñdra, juró que esto era mentira; y 
jpara probar la verdad de su juramento, pasó por 
medio del fuego; j el fuego, que es la prueba de 
la culpabilidad o inocencia de todo el mundo, no 
le quemó ni un solo pelo, porque había jurado 
con verdad. 
117. Todo proceso en el que se averigüe que 
ha habido un testimonio falso, debe comenzarse 
de nuevo, considerando como nulo todo lo ac-
tuado. 
118. Se debe tener por falso todo testimonio 
dado por codicia, error, miedo, amistad, pasiói^ 
amorosa, cólera, y también por ignorancia y ato-
londramiento. 
119. Voy a exponeros ordenadamente los di-
versos castigos que deben imponerse a los que 
depongan falso testimonio, por cada uno de los 
motivos expuestos: 
120. El testigo cjue mienta por codicia, debe 
ser multado con mil panas; si miente por «error, 
con la multa de primer grado, que es de doscien-
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¿os cincuenta lianas (1); si por miedo, con dos 
multas del grado medio, que son de quinientos 
panas, y si por amistad, con el cuadruplo de la 
multa de primer grado; 
121. Si por lujuria, con el décuplo de la mul-
ta de primer grado; si por cólera, con el triple 
de la multa del grado medio; si por ignorancia, 
con doscientos panas completos; si por atolon-
dramiento, sólo con cien. 
122. Tales son las multas que indicaron los 
sabios y decretaron los legisladores para los fal-
sos testigos, con objeto de que no se aparten de 
la justicia, y para reprimir la iniquidad. 
123. Un rey justo debe desterrar a los hom-
bres de las tres últimas clases que den falso tes-
timonio, después de hacerles pagar la multa, 
según se ha indicado; pero al brahmán debe 
desterrarle solamente. 
124. Manu Svayambhuva indicó las diez par-
tes en que puede aplicarse la pena a los hom-
bres de las tres últimas castas; pues el brahmán 
debe ser desterrado sin lesión ninguna:j 
125. Los órganos genitales, el vientre, la len-
gua, las manos, los pies, los ojos, la nariz, las 
orejas, los bienes y todo el cuerpo, en los críme-
nes de pena capital. 
126. Después de haber examinado con la ma-
yor escrupulosidad las circunstancias agravantes 
o atenuantes y el lugar y el tiempo del hecho, 
(1) Véase la zl . 138 de este mismo libro. 
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y comparar al delincuente con el delito, debe 
hacer caer el castigo en el culpable. 
127. Un castigo injusto destruye la fama y 
gloria que se haya logrado en este mundo, y pri-
va del cielo en la otra vida; por eso hay que i r 
con cuidado para no imponerlo. 
128. El rey que castigue a los inocentes y 
deje impunes a los culpables, se cubre de la ma-
yor ignominia y va al infierno. 
129. Debe imponer por primer castigo una 
simple amonestación; pero luego, severa repri-
menda; en tercer lugar, una multa, y en último 
término, pena corporal. 
130. Pero cuando con sólo la pena corporal 
no pueda reprimir a los culpables, debe impo-
nerles entonces las cuatro penas a la vez. 
131. Paso a exponeros enteramente las deno-
minaciones que llevan los signos de cobre, plata 
y oro empleados en el mundo en las transaccio-
nes comerciales. 
132. El polvo fino que se ve cuando los rayos 
del sol pasan a través de una ventana, es la pri-
mera de las medidas apreciables, y se la llama 
trasarenu. 
133. Ocho granos de ese polvo (trasarenus) 
deben tenerse como iguales en peso a un grano 
de adormidera; tres de éstos, a un grano de mos-
taza negra, y tres de éstos, a uno de mostaza 
blanca. 
134. Seis granos de mostaza blanca son igua-
les a uno de cebada de mediano grosor; tres de 
LIBRO VIII . D E B E R E S DE LOS J U E C E S 537 
cebada,' a un krispala; cinco krispalas, a un maxa, 
y diez y seis maxas, a un suvarna. 
135. Cuatro suvarnas de oro forman un pala; 
diez palas, un dharana; un maxaka de plata debe 
reconocerse como del mismo valor que dos krix-
nalas juntos. 
136. Diez y seis maxakas de plata forman un 
dharana o un purana de plata; pero el karxika 
de cobre se ha de reconocer como un pana o 
karxapana. 
137. Diez dharanas de plata equivalen a un 
zatamana, y el peso de cuatro suvarnas se desig-
na con el nombre de nixka. 
138. Doscientos cincuenta panas forman la 
multa de primer grado, quinientas la de grado 
medio y mil la de grado superior. 
139. Si el deudor confiesa ante el tribunal que 
debía haber satisfecho la deuda que le reclama el 
acreedor, debe pagar el 5 por 100 de multa al rey; 
y si la niega y se le prueba, el doble: tal es la de-
cisión de Manu. 
140. Un prestamista a quien se le dé garantía. 
debe recibir como interés del capital la cuota 
fijada por Vasixtha, que es la octogésima parte 
de ciento al mes, es decir, el uno y un cuarto. 
141. O bien, s* presta sin garantía, puede to-
mar el 2 por 100, teniendo en cuenta el deber 
de los hombres de bien; pues tomando el 2 por 
100, no hay pecado de usura. 
142. En este caso puede recibir el 2 por 100 
de interés mensual de un brahmán, el 3 de un 
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kxatriya, el 4 de un vaizya y el 5 de un züdra, 
según el orden de las castas. 
143. Pero si hay garantía que puede el pres-
tamista usufructuarla como un campo o una vaca, 
no debe recibir otro interés por la cantidad pres-
tada; ni puede tampoco, aunque pase largo tiem-
po o los provechos lleguen a importar el doble de 
la deuda, desprenderse de la garantía ni ven-
derla. 
144. Contra la voluntad de su dueño no se 
debe gozar de la garantía depositada simplemen-
te y que consista en vestidos, adornos y otros obje-
tos de esta Índole; quien la goce no debe cobrar 
interés, sino satisfacer al propietario el precio 
del objeto en buen estado; de lo contrario, sería 
un ladrón de garantías. 
145. La garantía y el depósito nunca pueden 
prescribir, aunque pase mucho tiempo; el propie-
tario puede recobrarlos siempre, sea cualquiera 
el tiempo que los tenga el depositario. 
146. Las cosas que por amistad se dejan a otro 
para que se sirva de ellas, como una vaca de 
leche, un camello o un caballo de carga y todo 
animal que se da para que se le dome (como, por 
ejemplo, un toro), no se pierden nunca. 
147. Pero fuera de este caso, cuando el propie-
tario consiente que otro disfrute durante diez 
años y en su presencia un objeto de su propie-
dad sin hacer reclamación ninguna, no debe ya 
recobrarlo. 
148. No siendo un idiota o un niño aquel que 
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deja que otro disfrute en sú presencia un objeto 
de su propiedad, lo pierde por disposición de la 
ley, y se hace dueño el usufructuante. 
149. Una prenda, un campo, los bienes de un 
niño, un depósito sellado o sin sellar, las muje-
res, los bienes del rey y los de los teólogos, nunca 
prescriben aunque otro los esté disfrutando. 
150. El imprudente que usufructúa la prenda 
sin permiso de su dueño, debe perdonar por ello 
la mitad del interés en pago del usufructo. 
151. Un préstamo a interés que se reembolse 
de una sola vez, no puede exceder del doble de 
la suma prestada; si el préstamo es de granos, 
frutos, lana o bestias de carga, no puede pasar 
del quíntuplo. 
152. El interés que exceda de la tasa legal y 
se salga de la regla precedente, no puede hacer-
se efectivo: los sabios le dan el nombre de pro-
ceder usurario; el prestamista puede percibir 
hasta el 5 por 100. 
153. Quien haya prestado por un mes o por dos 
o por tres a un cierto interés, no podrg exigir que 
de nuevo le paguen el mismo interés al terminar 
el año, ni tampoco un interés no aprobado por 
la ley, ni interés del interés, ni un interés men-
sual que exceda al capital, ni un interés exigido 
al deudor en momentos de apuro (1), ni ganancias 
excesivas de una prenda que ya esté disfrutando 
en concepto de interés. 
(1) Véase L e Digest of H i n d ú lene, vol. I , págs . 49, 50 y 51. 
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154. El que no pueda pagar una deuda al lle-
gar el plazo y desee renovar el contrato, puede, 
con asentimiento del prestamista, pagar el interés 
vencido y otorgar nueva escritura. 
155. Pero si por cualquier desgracia se en-
cuentra imposibilitado de pagar el interés ven-
cido, puede renovar el contrato, añadiendo el 
interés al capital primitivo. 
156. El que mediante un precio fijado de an-
temano se encarga del transporte de mercancías 
a un determinado lugar en tiempo fijo, si no 
cumple con estas condiciones de lugar y tiempo, 
no debe percibir el precio convenido, sino el que 
indiquen personas peritas en la materia. 
157. Cuando hombres expertos en el transpor-
te marítimo y terrestre, que saben calcular el 
importe del acarreo conforme al lugar y al tiem-
po, fijan un precio cualquiera al arrastre de cier-
tas mercancías, no debe pagarse más. 
158. El hombre que salga fiador de la compa-
recencia de un deudor y no pueda hacerle com-
parecer, d^be pagar la deuda con sus propios 
bienes. 
159. Pero el hijo no está obligado a pagar las 
cantidades que deba su padre por haber salido 
fiador, ni las que haya prometido indebidamente 
a mtisicos y cortesanas, ni lo que perdiera en el 
juego o debiera por licores espiritosos, ni el 
resto del pago de una multa o impuesto. 
160. Tal es la regla establecida en los casos de 
fianza de comparecencia; pero cuando muera el 
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fiador de un pago, el juez debe hacer pagar la 
deuda a sus herederos. 
161. Pero ¿en qué caso puede ocurrir que, 
muerta una persona que se había ofrecido como 
fiador, pero no para el pago de una deuda, y cuya 
intención era bien conocida, el acreedor reclame 
la deuda al heredero? 
162. Si el fiador ha recibido dinero del deu-
dor y posee bastantes bienes para pagar, el hijo 
de aquel que ha recibido el dinero, debe pagar 
la deuda a expensas de los bienes que haya de 
heredar: tal es la regla. 
163. Todo contrato hecho por persona ebria 
o por un loco, un enfermo, uno que esté entera-
mente sujeto a otro, un niño, un viejo o persona 
no autorizada, es nulo. 
164. La obligación que contraiga una perso-
na de hacer una cosa, aunque se pruebe que se 
obligó de verdad, no es válida si se opone a las 
leyes establecidas y a la costumbre inmemorial. 
165. Cuando el juez vea que ha habido frau-
de en una obligación, en una venta o donación, 
en la aceptación de una cosa o en cualquier otro 
contrato, debe anularlo. 
166. Si muere el que ha recibido un présta-
mo y éste se ha consumido en provecho de la 
familia, los parientes, ya juntos, ya separados, 
deben pagarlo de sus propios bienes. 
167. Aunque sea un esclavo quien celebre un 
contrato cualquiera, un préstamo, por ejemplo, en 
provecho de la familia de su señor, tanto si éste 
16 . 
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se halla presente como ausente, debe aceptarlo 
sin vacilación. 
168. Lo que se ha hecho aceptar por fuerza, 
gozar por fuerza o subscribir por fuerza, y todas 
las cosas hechas por fuerza, han sido declaradas 
nulas por Manu. 
169. Tres clases de personas sufren molestias 
por otro: los testigos, los fiadores y los que exa-
minan las causas; y cuatro se enriquecen, siendo-
titiles a los demás: el brahmán, el rentista, el mer-
cader y el rey. 
170. El rey, por pobre que sea, no debe nun-
ca aceptar nada que no deba tomar; ni tampoco, 
por rico que sea, debe dejar perder cosa que 
deba tomar, aunque ésta sea muy insignificante. 
171. Tomando lo que no debe aceptar y dejan-
do perder lo que debe tomar, se patentiza la de-
bilidad del rey; el que tal hace, se pierde en este 
mundo y en el otro. 
172. Aceptando solamente lo que deba tomar, 
procurando el imperio de la justicia (1) y prote-
giendo a los débiles, se acrecienta el poder del 
rey, que en tal caso prospera en este mundo y 
en el otro. 
173. Por esto, el soberano, lo mismo que 
Yama, renunciando a todo lo que pueda agradar-
(1) Acepto la variante de los mahuscritos de M. Vi lkins , n ú -
meros V y V I , más conforme con el sentido general del asunto que 
se está tratando en el texto, y la única aceptable en buena traduc-
ción. 
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le o desagradarle, debe seguir la misma línea de 
conducta que ese juez inflexible de los hombres, 
reprimiendo su cólera e imponiendo un freno a 
sus pasiones. 
174. Pues el soberano que llevado de su fata-
lidad pronuncia sentencias sin atender a la jus-
ticia, es un malvado que no tarda en verse redu-
cido a la obediencia de sus enemigos. 
175. Mas el que reprimiendo el amor y el 
odio examina las causas sin apartarse de la jus-
ticia, obtiene el afecto de sus súbditos, que se di-
rigen hacia él como los ríos hacia el océano. 
176. El deudor que creyendo tener gran in-
fluencia con el soberano llegue a quejarse ante el 
rey de que su acreedor quiera recobrar por me-
dios lícitos lo que se le debe, debe ser multado 
por el rey con el cuarto del importe de la deuda, 
y obligado a pagar ésta. 
177. Si el deudor es de la misma casta o de 
casta inferior a la del acreedor, puede pagarle 
la deuda con su trabajo personal; pero si es de 
casta superior, que se la pague poco a poco, se-
gún sus recursos. 
178. Tal es la regla según la cual debe el rey 
restablecer la equidad entre las partes litigantes, 
después que los asuntos hayan sido bien aclara-
dos por los testigos y demás medios de prueba. 
179. A persona noble, de buenas costumbres, 
conocedora de su deber, verídica, de familia nu-
merosa, rica y arya, debe el sabio confiar un de-
pósito. 
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180. Tal como sea el objeto y las condiciones 
en que un hombre lo deposite en poder de otro, 
debe recibirlo después; según sea la entrega, 
debe ser la recuperación. 
181. El depositario a quien se le pida el de-
pósito y no lo entregue a la persona que se lo 
había confiado, ha de ser interrogado por el juez 
sin estar presente el depositante. 
182. A falta de testigos, hará el juez que per-
sonas encargadas por él y que sean de edad y 
modales convenientes, se valgan de cualquier 
pretexto y confíen oro u otras cosas preciosas a 
dicho depositario. 
183. Y si entonces devolviera el depósito tal 
y como se le hubiera confiado, no ha lugar en tal 
caso a complicarle por la demanda de los otros. 
184. Pero si no devolviera el oro a dichas per-
sonas tal y como se lo confiaran, debe ser obli-
gado a devolver los dos depósitos: tal es la dis-
posición de la ley. 
185. Un depósito sellado o sin sellar no debe 
entregarse nunca, viviendo el depositante, al here-
dero presunto de éste; pues ambos depósitos se 
pierden si el heredero a quien se los ha entregado 
el depositario muere sin haberlos entregado a su 
dueño, quedando entonces el depositario obligado 
a devolverlos; si no muere, no se pierden; pero en 
la incertidumbre de lo que pueda ocurrir, no se 
deben entregar los depósitos más que al propio de-
positante. 
186. Pero si el depositario entrega por sí mis-
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mo el depósito al heredero inmediato del depo-
sitante, muerto éste, no se lo deben reclamar n i 
el rey ni los parientes del difunto. 
187. El objeto depositado debe reclamarse 
amistosamente y con franqueza; después de cer-
ciorarse de las disposiciones del depositario, se 
debe procurar recobrar el depósito amigable-
mente. 
188. Tal es la regla que debe seguirse para 
recobrar toda clase de depósitos; en el caso en 
que se trate de un depósito sellado, no se debe 
inquietar al depositario si éste no ha substraído 
nada de él. 
189. Si un depósito ha sido robado por ladro-
nes, arrastrado por una inundación o consumido 
en un incendio, el depositario no puede ser obli-
gado a devolver su valor, pues no ha tomado 
nada de él. 
190. El rey debe probar con toda suerte de 
medios y con las ordalías que indica el Veda, al 
que se haya apoderado de un depósito que le 
reclaman y al que reclama lo que no ha depo-
sitado. 
191. El que no entregue el depósito que se le 
ha confiado y el que lo reclame sin haberlo de-
positado, ambos deben ser castigados como la-
drones, si se trata de objetos de valor, como oro o 
perlas, o condenados a una multa igual al valor 
del objeto. 
192. El que robe un depósito ordinario, lo 
mismo que el que arrebate un depósito sellado, 
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deben ser condenados por el rey a pagar una 
multa igual al valor del objeto. 
193. Cualquiera que sea el hombre que se val-
ga de artificios para apoderarse del dinero de 
otro, debe ser atormentado públicamente, con 
todos sus cómplices, con varias clases de supli-
cios. 
194. El depósito contado que se haya hecho 
en presencia de varias personas, debe recono-
cerse al ser devuelto; y el que falte a la verdad, 
ha de ser castigado. 
195. El depósito hecho y recibido en secreto, 
debe ser devuelto en secreto: tal como sea la 
entrega, ha de ser la devolución. 
196. De tal suerte debe el rey decidir los 
asuntos referentes a los depósitos y a los bienes 
confiados por amistad, sin maltratar al deposi-
tario. 
197. A l que sin ser dueño de una cosa la ven-
de sin consentimiento del propietario, no se le 
deben admitir testigos, como ladrón que se ima-
gina no haber robado nada. 
198. Si es pariente próximo del dueño de la 
cosa, debe ser condenado a una multa de seiscien-
tos pcmas; pero si no es pariente próximo ni re-
moto, es culpable de robo. 
199. Toda donación o venta otorgada por 
quien no sea dueño de la cosa, debe considerarse 
nula: tal es la regla de procedimiento. 
200. Cuando se prueba el usufructo de la cosa, 
pero no se pueda probar el titulo de propiedad, 
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los títulos hacen autoridad, no el usufructo: tal 
es la regla. 
201. Quien en público mercado compra una 
cosa ante una reunión de gente, adquiere la pro-
piedad de dicha cosa pagando el precio de ella, 
aunque el vendedor no sea su dueño. 
202. Y aunque no pueda ser cogido para que 
responda de la cosa el vendedor que no era dueño, 
no debe multar el rey al comprador que justifica 
haber sido la venta en público; pero el dueño 
recobra la cosa perdida pagando al comprador la 
mitad del precio. 
203. No debe venderse como pura una cosa 
que tenga mezcla, ni por buena una que sea 
mala, ni por cabal una que esté falta de peso, ni 
mercancía que esté lejos, n i tampoco aquella cu-
yos defectos se ocultan. 
204. Si después de haber enseñado al novio 
una muchacha, con la que quiere casarse mediante 
una gratificación, se le entrega otra como esposa, 
puede llevarse a las dos por el mismo precio; así 
lo declaró Manu. 
205. El que al entregar una muchacha en ca-
samiento declara antes sus defectos,'aunque ésta 
sea loca, tenga elefancía o conozca ya varón, no 
debe ser castigado. 
206. Si llamado un sacerdote a celebrar un 
sacrificio abandona su tarea antes de terminar, 
sólo se le debe pagar una parte de los honora-
rios, proporcional a lo que haya hecho, lo mismo 
que a sus acólitos. 
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207. Pero si verificada ya la distribución de 
honorarios se ve obligado, por enfermedad y no 
por falso pretexto, a retirarse de la ceremonia, 
debe percibir su parte entera y hacer que otro 
le substituya. 
208. En la ceremonia religiosa que tenga se-
ñalados los honorarios que correspondan a cada 
una de sus partes, puede tomar cada uno lo que 
corresponda a su parte, o bien partirlo todos en 
común. 
209. En ciertas ceremonias, el Adhvaryu (lec-
tor del Yajur-veda) debe tomar el carro; el Brah-
ma (sacerdote oficiante), un caballo; el Hotr i 
(lector del Rig-veda), otro caballo, y el Udgatri 
(cantor del Sama-veda), el carrito en que se han 
llevado los ingredientes del sacrificio. 
210. Del total que haya que repartir, si, por 
ejemplo, son cien vacas y los sacerdotes diez y seis, 
los cuatro principales tienen derecho a la mitad 
próximamente, o cuarenta y ocho; los cuatro que 
siguen, a la mitad de esto; los otros cuatro, al ter-
cio, y los últimos, al cuarto (1). 
211. De tal modo debe calcularse la parte co-
rrespondiente a cada uno, cuando varios hom-
bres trabajan en común para la realización de 
una cosa. 
212. Cuando uno pide dinero para un acto re-
ligioso y se le da, si no verifica el acto religioso," 
el dinero se considera como no dado. 
(1) E s decir, 48 - | - 24 - } - 16 - | - 12 = 100. 
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213. Y si por codicia u orgullo se apropiara 
del dinero, debe condenarle el rey a pagar un 
suvarna en castigo de su rapiña. 
214. Tal es, como queda expuesta, la manera 
legal de recobrar la cosa dada; voy a exponeros 
ahora el caso en que pueden dejar de pagarse 
los salarios: 
215. El obrero que contratado para una obra, 
sin estar enfermo y sólo por altanería, no la hace 
tal como se ha comprometido, debe sufrir la 
multa de ocho krixnalas de oro y perder el esti-
pendio convenido. 
216. Pero si habiendo caído enfermo recobra 
la salud y veriñca la obra tal como se había com-
prometido en un principio, aunque sea después 
de mucho tiempo, debe cobrar el salario conve-
nido. 
217. Pero esté sano o enfermo, si por sí o por 
otro no ejecuta la obra tal como se ha convenido, 
no debe cobrar el estipendio hasta que la obra 
no esté completamente terminada. 
218. Queda expuesta en toda su integridad la 
regla de justicia referente a las obras que se eje-
cutan mediante el pago de un solarlo; voy a ex-
poneros ahora la que se refiere a los que que-
brantan los pactos: 
219. El hombre que por codicia se niegue a 
cumplir el contrato celebrado con una compañía 
de comerciantes o varios habitantes de una aldea 
o región, y que se había obligado a cumplir con 
juramento, debe ser desterrado del país. 
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220. Pero antes, arrestando a éste que ha con-
tratado de mala fe, se le debe obligar a pagar 
una multa de cuatro suvarnas, o seis nixkas, o un 
zatamana de plata, o las tres multas a la ves, según 
las circunstancias. 
, 221. Tal es la regla según la cual debe casti-
gar un rey justo a los que quebrantan los pactos 
que celebran con los ciudadanos y compañías de 
asociados. 
222. Quien habiendo comprado o vendido 
una cosa no fungible se arrepienta después, pue-
de devolverla o recobrarla antes de pasar diez 
días. 
223. Pero pasados los diez días, ni puede de-
volverla ni obligar a que se le devuelva; y el que 
la recobre o la entregue por fuerza, debe ser 
castigado por el rey a una multa de seiscientos 
panas. 
224. Quien entrega en matrimonio una mu-
chacha que tenga defectos, sin manifestarlos 
antes, debe ser condenado por el rey a una multa 
de noventa y seis panas. 
225. Pero el hombre que por odio diga «Esta 
doncella no está virgen», debe pagar una multa 
de cien panas, si no puede demostrar la falta de 
aquélla. 
226. Las plegarias nupciales se han estableci-
do solamente para las vírgenes, y nunca para las 
que han perdido la virginidad; éstas están ex-
cluidas de toda ceremonia legal. 
227. Las plegarias nupciales son la sanción 
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necesaria del casamiento; y los sabios deben re-
conocer que el pacto consagrado por ellas queda 
firme al séptimo paso que da la novia asida de la 
mano de su marido. 
228. A toda persona que después de concluí-
do un pacto cualquiera se arrepienta, se la debe 
hacer entrar en el camino legal por el procedi-
miento indicado. 
229. Voy a exponeros convenientemente la 
decisión de la ley en las contiendas que se sus-
citan entre los propietarios de bestias y los pas-
tores, con ocasión de algún accidente: 
230. Durante el día debe responder de la se-
guridad de las bestias el pastor, y durante la no-
che el dueño, si el ganado se encierra en su casa; 
pero si no, debe responder siempre el pastor de 
la seguridad de las bestias. 
231. El vaquero que tenga que cobrarse el 
salario en leche, debe ordeñar la mejor vaca de 
cada diez, con permiso del dueño < del ganado; 
pues tal es el salario que para su sustento debe 
percibir por la guarda de las bestias. 
232. Cuando se pierda una res o la maten los 
insectos o los perros, o caiga en un precipicio^ 
por descuido del pastor, debe éste entregar otra. 
233. Pero cuando se la roben los ladrones, no 
está obligado a entregar otra, si denuncia el robo 
y procura enterar al dueño en tiempo y lugar 
convenientes. 
234. Cuando una bestia se muera, debe el pas-
tor entregarle al dueño las orejas, la piel, el rabo, 
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el empeine, los tendones y la rochana (1), y en-
señarle además los miembros. 
235. Cuando un ganado de cabras u ovejas 
sea asaltado por lobos y no acuda el pastor, se 
hace éste responsable de la res que la fiera arre-
batare o matare. 
236. Pero si el pastor las está vigilando mien-
tras pacen reunidas en el bosque, y el lobo se 
echa de repente sobre una y la mata, no es aquél 
responsable. 
237. En derredor de cada aldea debe quedar 
para pastos una fajado cuatrocientos codos o de 
tres tiros de bastón; faja que ha de ser triple en 
derredor de cada ciudad. 
238. Y si las bestias que en ella pacen causan 
daño en un campo de granos sin valladar, no 
debe el rey imponer ningún castigo al pastor del 
ganado; 
239. Pues el dueño debe cercar su campo de 
un seto vivo, y tan alto que por encima de él no 
pueda mirar un camello; y debe tapar todo agu-
jero por donde puedan meter la cabeza un perro 
o un cerdo. 
240. Si yendo el pastor con las bestias por un 
camino o por los alrededores de la población^ 
hacen aquéllas daño en un campo con seto, debe 
(1) L a rochana es la bilis concrecionada de la vaca, o, s e g ú n 
otras autoridades, una substancia que se halla en la cabeza de este 
animal, y que se emplea como perfume, como medicamento y como 
tintura. 
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ser aquél condenado a la multa de cien panas; si 
van solas debe ahuyentarlas el amo del campo. 
241. En los demás campos el dueño de la bes-
tia debe pagar la multa de un pana y un cuarto, 
y siempre debe indemnizarse al propietario del 
campo, del daño que se le haya hecho: tal es la 
decisión. 
242. Una vaca, durante los diez días siguien-
tes al en que haya parido, los toros padres y las 
bestias consagradas a los dioses, vayan con pas-
tor o sin él, son inmunes: lo dijo Manu. 
243. Cuando el campo no rinda lo que debie-
ra por culpa del mismo colono, ya sea que se co-
man el grano sus propias bestias, ya que se haya 
descuidado de sembrarlo en tiempo conveniente, 
debe ser éste condenado a una multa igual a diez 
veces el valor de la parte de la cosecha que hu-
biera percibido el rey; o solamente a la mitad de 
esa multa, si la culpa es de sus criados, sin que 
él haya tenido conocimiento. 
244. Tal es la regla que debe observar un rey 
justo en todos los casos de infracción cometida 
por los dueños, las bestias o los pastores. 
245. Cuando surja una disputa entre dos po-
blaciones por cuestión de límites, debe el rey tra-
zar la demarcación de éstos en el mes de jyaixtha, 
en el cual aparecen más manifiestas las señales 
antiguas, porque el ardor del sol seca la vege-
tación. 
246. Y determinado el límite, hará que se 
planten en él árboles grandes, como nyagrodhas, 
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azvathas, kimzukas, zalmalis, salas, talas y árbo-
les lechosos, como el udumhara; 
247. Arbustos y cañas de diversas clases, za-
mis, plantas trepadoras y montecillos de tierra; 
zaras y kubjakas muy espesos: de esta manera 
los límites no desaparecen. 
248. Lagos, pozos, estanques y arroyos deben 
abrirse también en los puntos de confín, y levan-
tar ermitas consagradas a los dioses. 
249. También debe mandar que se fijen otras 
señales secretas que sirvan para distinguir los 
límites, considerando que por la incertidumbre 
que hay respecto de los mismos son continuas 
las disputas entre los hombres. 
250. Piedras grandes, huesos, colas de vaca, 
paja de arroz, ceniza, tiestos, boñiga seca de vaca, 
ladrillos, carbón, guijarros, arena 
251. Y todas aquellas substancias que no pu-
dra la tierra en gran lapso de tiempo, deben ser 
puestas en tinajas ocultas en los puntos en que 
confinen los límites. 
252. Por estas señales debe determinar el rey 
los límites entre las tierras de las dos partes con-
tendientes; también por la antigüedad de la po-
sesión, y siempre por el curso de una corriente 
de agua. 
253. Pero si tuviere duda aun después de 
haber examinado estas señales, es necesaria la 
declaración de testigos para decidir un litigio 
por cuestión de límites. 
254. En presencia de un gran número de al-
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deanos y de los dos litigantes, deben ser inte-
rrogados los testigos acerca de las señales de los 
límites. 
255. Y cuando los testigos declaren todos a 
una y de un modo indubitable acerca de los lí-
mites, se han de fijar éstos por escrito, lo mismo 
que los nombres de todos aquéllos. 
253. Poniéndose un puñado de tierra en la 
cabeza, llevando guirnaldas de flores rojas j ves-
tidos también rojos, jurarán cada uno por la re-
compensa futura de sus buenas obras, y fijarán 
exactamente los límites. 
257. Los testigos verídicos que declaren tal 
como manda la ley, quedan purificados de todas 
sus culpas; pero los que den una declaración fal-
sa, deben ser condenados a una multa de dos-
cientos panas. 
258. A falta de testigos, cuatro aldeanos de 
las aldeas circunvecinas y que sean hombres de 
bien, deben dar su decisión acerca de los límites 
en presencia del rey. 
259. Pero si no hay vecinos, ni gentes que, por 
haber vivido sus antepasados en la aldea desde 
que ésta se fundara, puedan atestiguar acerca de 
sus límites, el rey debe llamar a los hombres si-
guientes que pasan su vida en los bosques: 
260. A los cazadores, pajareros, vaqueros, pes-
cadores, a las gentes que se ocupan en arrancar 
raíces, a los que cazan serpientes, a los espigado-
res y demás hombres que viven en el bosque. 
261. Y según lo que digan estas gentes al ser 
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interrogadas acerca de las señales que marquen la 
división de límites, así fijará el rey en justicia los 
que separan los términos de las dos poblaciones. 
262. Tratándose de campos, pozos, lagos, jar-
dines j casas, el mejor medio de decidir los lí-
mites es el testimonio de los vecinos. 
263. Si los vecinos mienten al declarar en 
litigio que otros sostengan por cuestión de lími-
tes, deben ser condenados todos a pagar cada 
uno la multa media. 
264. Quien se apodere de una casa, un lago, 
un jardín o un campo amenazando al dueño, debe 
ser multado con quinientos panas, y sólo con 
doscientos si lo ha hecho por error. 
265. Cuando los límites no puedan determi-
narse por falta de señales y de testigos, el rey que 
conozca sus deberes fijará por sí mismo, en bien 
de los contendientes, la demarcación de sus tie-
rras: tal es la regla. 
266. Se os ha expuesto completamente la ley 
relativa a la determinación de límites; ahora voy 
a indicaros la decisión relativa a los ultrajes de 
palabra: 
267. El kxatriya que insulte a un brahmán 
debe pagar una multa de cien panas; el vaizya, 
de ciento cincuenta a doscientos; el zñdra debe 
sufrir pena corporal. 
268. El brahmán que insulte a un kxatriya 
debe ser condenado a la multa de cincuenta pa-
nas; si insulta a un vaizya, a la de veinticinco, y 
si a un züdra, a la de doce. 
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269. El dvija que insulte a un hombre de su 
misma casta debe pagar doce panas; si le infa-
ma, la multa debe ser doble. 
270. Al hombre de la última casta que insulte 
a los dvijas con palabras amenazadoras, se le debe 
cortar la lengua, ya que él ha nacido de la parte 
inferior de Brahma. 
211. Si los llama por el nombre que tengan o 
por el de la casta, haciendo escarnio de ellos, se 
le debe hundir en la boca un verduguillo de hie-
rro encendido de diez dedos de longitud. 
272. Y si tiene la imprudencia de amonestar 
a los brahmanes acerca de los deberes propios 
de éstos, el rey debe mandar que se le eche en 
la boca y en las orejas un chorro de aceite hir-
viendo. 
273. Quien mintiendo descaradamente nie-
gue los conocimientos teológicos, o el país natal, 
la casta, la iniciación y los demás sacramentos de 
un hombre que le sea igual en clase, debe ser 
condenado a pagar la multa de doscientos panas. 
274. Quien moteje a otro de tuerto, de cojo o 
de otra cosa semejante, aunque el mote sea ver-
dad, debe pagar la suave multa de un karxa-
pana. 
275. Quien calumnie a su madre, padre, espo-
sa, hermano, hijo o preceptor espiritual, debe 
pagar una multa de QÍQWpanas, Jo mismo que el 
que no ceda su paso al preceptor espiritual. 
276. Si un brahmán y un kxatriya se insul-
tan reciprocamente, debe el rey juicioso impo-
17 
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ner al brahmán la multa inferior y al kxatriya la 
multa media. 
277. El mismo castigo exactamente debe im-
ponerse, según el orden de castas, cuando un 
vaizyay un züdra se insulten uno a otro, sin cor-
tarles la lengua: tal lo dispone la ley. 
278. Queda expuesto en toda su integridad el 
castigo que ha de imponerse por los ultrajes de 
palabra; voy a indicaros ahora la decisión de la 
ley respecto a los malos tratos. 
279. Sea cual fuere el miembro del cuerpo de 
que se valga un hombre de clase inferior para 
maltratar a otro de casta superior, ese miembro 
se le debe cortar: tal es la sentencia de Manu. 
280. Si ha levantado la mano o un palo para 
herirle, la mano se le debe cortar; si incitado por 
la cólera le da un puntapié, el pie -se le debe 
amputar. 
281. Si un hombre de la ínfima casta desea 
tomar asiento al lado de otro que sea de la casta 
más excelsa, se le debe poner un estigma en la 
cadera y desterrarlo, o puede ordenar el rey que 
le hagan unos cortes en las nalgas. 
282. Si escupe con insolencia a un brahmán, 
debe mandar el rey que le corten ambos labios; 
si lé mea, la uretra, y si le ventosea, el ano. 
283. Si le agarra de los cabellos, de los pies, 
de la barba, del cuello'o del escroto, debe man-
dar el rey que le corten las dos manos sin nin-
guna dilación. 
284. Si uno rasga la piel a otro de su misma 
LIBRO V I I I . — D E B E R E S D E LOS J U E C E S 259 
casta, de modo que le haga sangre, debe pagar 
una multa de cien panas; si le desgarra la carne, 
la multa debe ser de seis nixkas, y si le rompe 
un hueso debe ser desterrado. 
285. El daño que se haga en toda clase de ár-
boles debe castigarse con una multa equivalente 
a la utilidad que producían dichos árboles: tal es 
la disposición de la ley. 
286. Todo golpe que se dé a una persona o a 
una bestia y le produzca intenso dolor, se debe 
castigar con una multa proporcionada al dolor. 
287. ' Cuando se infiera una herida en cualquier 
miembro del cuerpo, de modo que resulte llaga 
o hemorragia, el autor debe pagar los gastos de 
la curación; y si rehusa, los gastos y una multa. 
288. Quien consciente o inconscientemente 
cause daño en los bienes de otro, debe dar satis-
facción a éste, y al rey una multa igual al daño 
causado. 
289. Por el deterioro ocasionado en pieles, 
odres, utensilios de barro o de madera, y en flo-
res, raíces y frutos, la multa debe ser quíntupla 
del valor del objeto. 
290. Los sabios han indicado diez casos rela-
tivos al carro, al carretero y al dueño del ve-
hículo, en los cuales se suspende la imposición 
de la multa: en todos los demás debe imponerse. 
291. Cuando se rompan las bridas (1), se quie-
(1) L i t e r a l : la cuerda de la nariz. L a brida se hacía pasar por 
un agujero abierto en la nariz de los toros. 
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bre el yugo, vuelque el carro o tenga un choque; 
cuando se rompan el eje o las ruedas; 
292. Cuando se rompa la cin'cha, el cabes-
tro o las riendas, y cuando el carretero grite 
«Apártate> , dijo Manu que no se debe imponer 
multa; 
293. Pero cuando el carro se salga del camino 
por impericia del carretero y cause daño por 
ello, debe pagar el dueño del carro una multa de 
doscientos yernas. 
294. Si el cochero sabe dirigir y se descuida, 
él debe pagar la multa; pero si el cochero es 
inepto, han de ser multados con cien panas cada 
uno todos los que iban en el coche. 
295. Si un carretero topa en el camino con 
bestias o con otro carro, y mata por culpa suya a 
algún ser animado, debe ser multado sin vacila-
ción ninguna, conforme a la siguiente regla: 
296. Por la muerte de un ser humano se le 
debe imponer la misma multa que se impo-
ne por robo (1); y la mitad, si mata a bestias' 
grandes, como vacas, elefantes, camellos o ca-
ballos. 
297. Si las bestias son de poco valor, la multa 
es de doscientos panas, y de cincuenta solamen-
te si son venados o pájaros estimables. 
298. Por un asno, una cabra o una oveja, la 
multa debe ser de cinco maxas de plata, y por 
un perro o un cerdo, de un solo maxa. 
(1) O sea de mil panas. 
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299. La esposa (1), el hijo, mi siervo, un dis-
cípulo y un hermano uterino más joven que cai-
gan en alguna falta, deben ser castigados con 
una cuerda o con una caña de bambú; 
300. Pero siempre en la parte trasera del 
cuerpo, nunca en la parte superior; pues el que 
pegue de otra manera, debe ser castigado lo 
mismo que un ladrón. 
301. Queda expuesta enteramente la ley refe-
rente a los malos tratos; voy a indicaros ahora 
la regla de las penas decretadas contra el robo. 
302. El rey debe aplicarse con el mayor es-
fuerzo a reprimir a los ladrones; pues reprimi-
dos éstos, aumenta su gloria y su reino. 
303. El rey que da a sus subditos el bien de 
la seguridad, debe ser honrado siempre; pues en 
cierto modo ofrece sin cesar un sacrificio cuyos 
presentes son garantía contra todo temor. 
304. La sexta parte del mérito de toda acción 
virtuosa pertenece al rey que protege a sus súb-
ditos, y la sexta parte de toda iniquidad cometi-
da, carga sobre el rey que no los protege. 
305. Del mérito que obtengan los subditos 
por sus piadosas lecturas, sus sacrificios, sus l i -
mosnas y honras a los dioses, corresponde al rey 
la sexta parte íntegra, por la protección que les 
asegura. 
(1) Otro legislador, en cambio, ordena lo contrario: «No gol-
pees, ni siquiera con una flor, a una mujer culpable.» Véase Diyest 
of H i n d ú law., I I , pág . 209. 
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306. Sólo con proteger equitativamente a 
todas las criaturas y castigar a los malvados, ce-
lebra el rey diariamente un sacrificio en el cual 
distribuye cien mil presentes. 
307. El rey que sin otorgar la debida protec-
ción percibe los censos (1), impuestos, dere-
chos sobre las mercancías, la porción que diaria-
mente se le da de las flores, frutos y hierbas comes-
tibles y las multas, va al infierno al punto que 
muere. . 
308. El rey que sin proteger a sus pueblos 
les arrebata la sexta parte de los frutos de la tie-
rra, es llamado por los sabios colector de todas 
las inmundicias del mundo. 
309. Hay que saber que un rey que desatien-
da los preceptos de los libros sagrados, que nie-
gue la otra vida, que se procure riquezas por 
medios inicuos, que no proteja a sus súbditos y 
les arrebate sus bienes, va al infierno. 
310. Para contener al hombre perverso, pue-
de el rey emplear tres medios: la prisión, las 
cadenas y las penas corporales. 
311. Reprimiendo a los malvados y* fomen-
tando a los buenos, se purifican siempre los re-
yes, asi como los brahmanes celebrando sacri-
ficios. 
312. El rey que desee el bien de su alma, 
debe siempre sufrir con paciencia a los hombres 
(1) Debe aquí entenderse por censos, s e g ú n el comentarista, la 
sexta parte de los frutos de la tierra. 
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descontentadizos, y a los niños, viejos y enfer-
mos que le insulten. 
313. Quien sufre con paciencia a los desdi-
chados que le insulten, se hace por esto grande 
en el cielo; quien orgulloso de su poder no los 
aguanta, cae por esto en el infierno. 
314. Quien robe oro a un brahmán, debe pre-
sentarse corriendo ante el rey con los cabellos 
desgreñados y declarar su robo, diciendo: ^Tal 
acción he cometido, castígame.» 
315. Deberá, al presentarse, llevar a sus hom-
bros una cachiporra, una maza de madera de 
khadira, un pico de dos puntas o una barra de 
hierro. 
316. El ladrón queda purificado de su robo 
por el castigo que el rey le infiera, ya le mate 
con el golpe, ya le deje con vida; pero si el rey 
no le castiga, carga con el crimen del ladrón. 
317. El autor de la muerte de un feto comu-
nica su impureza a aquel que coma de comida 
que él le dé; la mujer de mala conducta, al mari-
do que la consiente; el discípulo que descuida sus 
deberes, a su preceptor, que no le vigila; el que 
ofrece un sacrificio y no observa las debidas cere-
monias, al sacrificador negligente; el ladrón, al 
rey que le perdona. 
318. Pero los hombres que habiendo cometi-
do un crimen sufren el castigo que les impone 
el rey, se van purificados al cielo como los justos 
que verifican buenas obras. 
319. Quien robe la cuerda o el cubo de un 
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pozo o destruya una fuente pública, debe ser 
condenado a la multa de un maxa de oro y a re-
poner la cosa tal como estaba antes. 
320. Una pena corporal debe imponerse al 
que robe más de diez kumbhas de grano; si me-
nos, debe ser condenado a una multa igual a 
once veces el valor de lo robado, y a restituir el 
grano a su dueño. 
321. Se impondrá también una pena corporal 
al que robe más de cien palas de objetos precio-
sos cuyo valor se estima al peso, como oro y 
plata, o ricos vestidos. 
322. Al que robe más de cincuenta palas de 
dichos objetos, se le debe cortar la mano; si 
menos, debe ser condenado a una multa igual a 
once veces el valor de lo robado. 
323. Por robar hombres de familia noble y 
especialmente mujeres, o joyas de gran precio, 
se debe sufrir la pena capital. 
324. Por el robo de animales grandes, de ar-
mas y de medicamentos, el rey debe imponer la 
pena en atención a la ocasión y al motivo. 
325. Por haber robado vacas pertenecientes 
a un brahmán y haberlas hendido las narices (1), 
y también por apoderarse de las bestias de un 
brahmán, al punto se le debe cortar medio pie 
al ladrón. 
326. Por robar hilo, algodón, semillas desti-
(1) Para pasarles por el agujero una cuerda, con objeto de 
poder dirigirlas y emplearlas como bestias de carga. 
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nadas a producir la fermentación alcohólica^ bo-
ñiga de vaca, azúcar terciado, cuajada, leche, 
leche de manteca mezclada con una cuarta parte 
de agua, agua o hierba, 
327. Cestas de bambú, sal de toda especie, 
objetos de barro, greda o ceniza, 
328. Pescados, pájaros, aceite, manteca clari-
ficada, carne, miel y toda substancia procedente 
de los animales, como cuero, cuerno, etc., 
329. Y otras substancias de poco valor, como 
licores espiritosos, arroz cocido y toda clase de 
manjares preparados, la multa debe ser doble del 
valor del objeto1: 
330. Por robar flores, grano sin madurar, 
matas, plantas rastreras, árboles u otros granos 
en baya en cantidad igual a la carga de un hom-
bre, la multa es de cinco krixnalas de oro o de pla-
ta, segiln las circunstancias. 
331. Por grano mondado de todas clases, 
hierbas comestibles, raíces o frutos, la multa es 
de cien panas si no hay parentesco entre el ladrón 
y el propietario, y si lo hay, la mitad. 
332. El acto de apoderarse con violencia de 
lo ajeno en presencia de su dueño, constituye 
robo; si aquél no está presente, hurto, lo mismo 
que si se niega lo que se ha recibido. 
333. El hombre que hurta cualquiera de los 
objetos mencionados al tiempo en que están dis-
puestos para hacer uso de ellos, debe ser conde-
nado por el rey a la multa de primer grado, lo 
mismo que el que hurta fuego de una casa. 
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334. Cualquiera que sea el miembro de que 
se sirva un ladrón para defenderse de la gente, 
se lo debe cortar el rey, para que sirva de escar-
miento. 
335. A l padre, al preceptor, al amigo, a la 
madre, a la esposa, al hijo y al consejero espiri-
tual, no debe dejarlos impunes el rey, cuando fal-
ten al cumplimiento de su deber. 
336. En el caso en que un hombre cualquiera 
de la clase vulgar debería ser condenado a una 
multa de un karxapana, el rey debe pagar la multa 
de miljjcmas y echar el dinero en un río o darlo 
a los brahmanes: tal es la decisión legal. 
337. La multa que se imponga a un züdra por 
hurto, ha de ser ocho veces mayor que la pena 
ordinaria; la que se imponga a un vaizya, diez y 
seis, y la de un kxatriya, treinta y dos; 
338. La de un brahmán, sesenta y cuatro, o 
cien veces mayor, o bien el duplo de sesenta y 
cuatro, pues él conoce el mérito y demérito de 
sus.acciones. 
339. Tomar raíces o frutos de árboles grandes 
no encerrados en vallado, leña para sustentar el 
fuego sagrado o hierba para alimentar vacas, no 
constituye hurto, según ha dicho Manu. 
340. El brahmán que por precio de un sacri-
ficio o de la enseñanza de la doctrina sagrada, no 
rehusa aceptar un objeto de manos de quien 
sabe que lo ha hurtado, es culpable como un la-
drón. 
. 341. El dvija que yendo de viaje y teniendo 
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pocas provisiones coja dos cañas de azúcar o dos 
raíces de un campo ajeno, no debe pagar multa. 
342. Quien sujete con soga animales libres 
que no sean suyos, o suelte los que están atados, 
lo mismo que el que coge un esclavo, un caballo 
o un carro de otro, es culpable de latrocinio. 
343. El rey que mediante la aplicación de 
estas penas logra contener a los ladrones, adquie-
re gloria en este mundo y la suprema felicidad 
en el otro. 
344. El rey que aspire a la soberanía del 
mundo y a la gloria eterna e imperecedera, no 
debe tolerar ni por un momento en su reino al 
hombre que comete violencias. 
345. El hombre que comete actos de violen-
cia es mucho más criminal que el que insulta de 
palabra, que el que hurta y que el que hiere con 
un palo. 
346. El rey que tolera al hombre que se dedi-
ca a actos de violencia, llega pronto a su ruina 
y se atrae el odio general. 
347. Ni por motivo de amistad ni por causa 
de obtener grandes riquezas, debe jamás el rey 
dejar libres a los autores de actos violentos que 
siembran el terror en todas las criaturas. 
348. Los dvijas deben tomar las armas cuando 
se les ponga obstáculo al cumplimiento de su 
deber y cuando estalle un motín que ponga en 
peligro la tranquilidad de las clases regene-
radas. 
349. En defensa propia, en guerra emprendí-
268 L E Y E S D E MANU 
da por defender legítimos intereses, y en defensa 
de una mujer y de un brahmán, quien mata, en 
justicia no comete pecado. 
350. Aunque sea su preceptor espiritual, aun-
que sea un niño, un anciano o un brahmán muy 
versado en la Santa escritura el que se arroje 
sobre uno con ánimo de quitarle la vida, si no 
hay otro medio de defensa, debe éste matarle sin 
vacilar. 
351. El hombre que mata a quien se proponía 
asesinarlo, ya pública, ya privadamente, nunca 
comete pecado: obra entonces el furor contra el 
furor. 
352. A los hombres que se complacen en se-
ducir mujer ajena, debe desterrarlos el rey des-
pués de marcarlos con los más horrorosos es-
tigmas; • 
353. Porque del adulterio procede en el mun-
do la mezcla de las castas, origen de la violación 
de los deberes y causa destructora de todo el 
Universo. 
354. El hombre que mantiene secretas con-
versaciones con la mujer de otro, y ha sido acu-
sado antes de tener malas costumbres, debe ser 
condenado a la primera multa; 
355. Pero el que sin haber sido acusado antes 
de malas costumbres mantiene conversación con 
una mujer por un motivo razonable, no debe 
sufrir ningún castigo, pues no comete delito. 
356. Quien hable con mujer de otro en un 
lugar de peregrinación, en una selva, en un bos-
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que o en el punto de confluencia de dos ríos, es 
decir, en lugares solitarios, incurre en la pena de 
adulterio. 
357. Hacer la corte a una mujer, holgar con 
ella, tocarle los vestidos o los adornos y sentar-
se con ella en la cama, son actos todos que cons-
tituyen adulterio. 
358. Quien toque a mujer casada en parte que 
no se le deba tocar, o se deje tocar por ella, co-
mete adulterio de mutuo consentimiento. 
359. El züdra que haga violencia a la mujer 
de un brahmán, debe sufrir la última pena; las 
mujeres de las cuatro castas deben ser guarda-
das con el mayor cuidado. 
360. Los mendicantes, los panegiristas, las 
personas que hayan comenzado un sacrificio y 
los obreros de la última clase, como los cocineros, 
pueden hablar con las mujeres casadas sin pro-
hibición ninguna. 
361. Nadie debe tener conversación con mu-
jer ajena, si le han prohibido que le hable aque-
llos de quienes la mujer depende; si a pesar de la 
prohibición habla con ella, debe pagar un suvar-
na de multa. 
362. Estas reglas no se refieren a las mujeres 
de danzantes e histriones, ni a las de los hombres 
que viven a expensas de su honor; pues éstos 
proporcionan amantes a sus mujeres y se ocul-
tan en la ocasión para no servir de estorbo. 
363. Pero, sin embargo, debe ser condenado 
a pagar una ligera multa el que tenga trato ínti-
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mo, ya sea con éstas mujeres, ya con sirvientas 
que dependan de un señor, ya con religiosas de 
secta herética. 
364. El que corrompa a una muchacha virgen 
violentándola, debe sufrir al momento una pena 
corporal; pero si ha sido con consentimiento de 
ella y él es de su misma casta, no merece cas-
tigo. 
365. A la muchacha que se enamore de un 
hombre de casta superior a la de ella, no se le' 
debe imponer ningún castigo; pero si se entrega 
a hombre de casta inferior, se la debe obligar a 
vivir encerrada en su casa. 
366. El hombre de humilde origen que cor-
teje a una muchacha de casta superior^merece 
una pena corporal; pero si la muchacha es de 
su misína casta y el padre de ella está conforme, 
debe dar aquél a éste la gratificación acostum-
brada y casarse con ella. 
367. Al hombre que por arrogancia, forzando 
a una muchacha, la corrompa con contactos des-
honestos, se le deben cortar dos dedos en segui-
da, y hacerle pagar una multa de seiscientos 
panas; 
368. Pero si la muchacha ha consentido y el 
hombre es de su misma casta, no merece que se 
le corten los dedos, sino que se le obligue a pa-
gar una multa de doscientos panas para que se 
abstenga de tales contactos. 
369. Si una muchacha corrompe a otra con 
contactos deshonestos, debe ser condenada a una 
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multa de doscientos panas, a pagar al padre de 
la deshonrada el doble del presente de nupcias, 
y a recibir diez azotes; 
370. Pero si es una mujer la que deshonre a 
una muchacha, al momento se le debe rapar la 
cabeza o cortarle los dedos, según las circunstan-
cias, j pasearla por la población montada en un 
asno. 
371. Si una mujer envanecida por su hermo-
sura y nacimiento es infiel a su marido, debe 
mandar el rey que sea despedazada por los pe-
rros en una plaza donde acuda mucha gente, 
372. Y disponer que el v i l adúltero sea que-
mado en un lecho de hierro calentado al rojo, 
bajo el cuál se vaya añadiendo leña hasta que sea 
consumido el criminal. 
373. El castigo debe ser doble del que se le 
impusiera p̂or primera ves para el hombre que 
en el término de un año reincida en el adulterio, 
y lo mismo para el que cohabite con la hija de un 
excomulgado (vratya) o con mujer chandala. 
374. El züdra que haga vida marital con mu-
jer de las tres primeras castas, lo mismo si está 
custodiada que si no, debe ser privado del miem-
bro y de todos sus bienes, si la mujer es indepen-
diente; y de todo (la vida), si aquélla estuviera 
bajo la custodia de la familia. 
375. Si es un vaizya quien cometa • adulterio 
con mujer hrahmana que viva guardada por la 
familia, será privado de todos sus bienes y en-
carcelado por un año; si-es kxatriya, debe pagar 
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una multa de mil panas j sufrir que le rapen la 
cabeza y se la bañen con orina de asno. 
376. Pero si el vaizya o el kxatriya tienen 
comercio carnal con una brahmana que viva 
libre, aquél sólo debe pagar una multa de qui-
nientos panas y éste de mil. 
377. Mas si ambos cometen adulterio con mu-
jer brahmana que viva bajo la tutela de su marido, 
deben ser quemados lo mismo que se ha dicho 
del zudra, o bien a fuego de paja. 
378. El brahmán que goce por fuerza de 
brahmana protegida, debe ser condenado a la 
multa de mil panas; pero si ha sido con asenti-
miento de ella, la multa será sólo de quinientos. 
379. Una tonsura ignominiosa equivale para 
un brahmán a la pena capital; y se le ha de im-
poner en los casos en que los hombres de otra 
casta deban ser condenados a muerte'. 
380. Nunca debe el rey condenar a muerte a 
un brahmán, aunque haya cometido las mayores 
atrocidades: que lo destierre del reino, dejándo-
le ir incólume y con todos sus bienes. 
381. No hay en el mundo iniquidad mayor 
que matar a un brahmán; por esto el rey ni si-
quiera debe llegar a pensar en condenar a muer-
te a un brahmán. 
382. El vaizya que tenga comercio carnal 
con una kxatriya custodiada por su familia, y el 
kxatriya que lo tenga con una vaizya, deben su-
frir ambos la misma pena que en el caso de una 
brahmana que no tenga-quien la guarde. 
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383. Pero si es brahmán el que goce de 
mujer vigilada perteneciente a una de esas dos 
castas, debe ser condenado a la multa de mil 
panas, lo mismo que el kxatriya j el vaizya que 
se entretengan con mujer züdra. 
384. Por gozar con kxatriya no vigilada debe 
pagar el vaizya una multa de quinientos panas; 
pero el kxatriya debe aguantar que le rapen la 
cabeza y se la rieguen con orina de asno, o pa-
gar la misma multa. 
385. El brahmán que yogue con kxatriya, 
vaizya o zñdra no custodiadas, debe pagar qui-
nientos ^«was; y mil si la mujer es de raza cru-
zada. 
386. El príncipe en cuyo reino no se encuen-
tre un ladrón, ni un adúltero, ni un difamador, 
n i un asesino, ni un facineroso, disfruta del 
mundo de Zakra. 
387. La represión de estas cinco clases de cri-
minales en el país sujeto al dominio de un rey, 
asegura a éste la soberanía entre los individuos 
de su casta, y extiende su gloria por el mundo. 
- 388. El sacrificador que abandona al sacer-
dote celebrante y el celebrante que abandona al 
sacriñcador, pudiendo uno y otro continuai el 
sacrificio, y no habiendo cometido falta ninguna 
por la que éste deba suspenderse, deben ser conde-
nados ambos a la multa de cien panas. 
, 389. La madre, el padre, la mujer o el hijo, 
nunca deben ser abandonados; quien abandone 
a uno cualquiera de ellos, a no ser en el caso en 
18 
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que hayan cometido un gran crimen, debe ser 
condenado por el rey a cien panas. 
390. Cuando haya litigio entre dos dvijas en 
asunto referente al orden propio de ellos, nunca 
dicte el rey sentencia por sí mismo, si desea el 
bien de su alma, 
391. Sino que los honrará debidamente des-
pués de haberlos apaciguado con palabras de 
concordia; y, en unión con otros brahmanes, pro-
curará que los dos vengan en conocimiento de 
su deber. 
392. El brahmán que ofrezca un banquete â 
veinte dvijas y no invite al que vive al lado de 
su casa, ni al que vive en casa contigua a la de 
éste, si ambos son personas dignas, debe ser con-
denado a pagar un maxa de plata. 
393. El brahmán teólogo que no invite a los 
banquetes y fiestas que celebre en su casa al 
brahmán su vecino, si es teólogo también, debe 
ser castigado a pagar a éste el doble de lo que 
valga el banquete, y un maxa de oro al rey. 
394. El ciego, el idiota, el tullido, el septua-
genario y el que trabaja en beneficio de los teó-
logos, no deben ser obligados apagar tributo por 
ningún rey, 
395. Sino que el rey es quien ha de honrar al 
teólogo, al enfermo, al afligido, al niño, al ancia-
no, al indigente, al hombre de noble alcurnia y 
al arya. 
396. El lavandero debe dejar bien limpia la 
ropa, lavándola poco a poco en una tabla cepilla-
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da de madera de zalmall, sin mezclar unas pren-
das con otras ni dejar que se las vista nadie. 
397. El tejedor a quien se le entreguen diez 
palas de hilo, debe devolver un tejido que tenga 
once de peso, por causa del polvo de arroz que 
entra en la confección; si no lo hace así, debe ser 
condenado a una multa de doce panas. 
398. Hombres expertos en la imposición de 
tributos y entendidos en toda suerte de asuntos 
comerciales, deben determinar el precio de ven-
ta de las mercancías, del cual tomará el rey la 
vigésima parte del beneficio. 
399. El rey debe confiscar todos sus bienes al 
mercader que por codicia exporte las mercan-
cías que han sido declaradas de pertenencia real 
o aquellas cuya exportación ha sido prohibida. 
400. El comerciante que no satisfaga los de-
rechos que deba pagar, el que venda o compre a 
horas indebidas y el que engañe en el precio, 
deben ser condenados a una multa ocho veces 
mayor que el fraude que se proponían cometer. 
401. Después de haber considerado los gastos 
de importación, exportación y almacenaje, y los 
aumentos o mermas que sufren todas las mer-
cancías, mandará fijar el rey el precio de com-
praventa. 
402. Cada cinco días o cada quince, segtín las 
circunstancias, regulará el rey el precio de las 
mercancías en presencia de las personas que an-
tes se han indicado. 
403. Las pesas y medidas, lo mismo que las 
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monedas de oro y demás metales, han de ser ob-
jeto de cuidadosa inspección, que deberá reno-
varse con todo esmero cada seis meses. 
404. Por derechos de peajo al atravesar un 
rio, se debe pagar: un pana por un carro vacío; 
medio pana, por un hombre cargado de un far-
do; un cuarto de pana, por una bestia o una mu-
jer, j un octavo de pana, por un hombre que no 
lleve carga. 
405. Los carros que vayan cargados de mer-
cancías deben pagar según el valor de éstas; los 
que lleven cajas o cueros vacíos, poca cosa, y lo 
mismo los hombres mal vestidos. 
406. Para trayectos largos, el precio del trans-
porte debe ser proporcionado a los lugares y a 
las épocas; pero esto debe entenderse en trayec-
tos fluviales, pues en los marítimos no hay pre -
cío determinado. 
407. La mujer embarazada de dos meses o 
más, el asceta mendicante, el anacoreta y los 
brahmanes que ostenten las insignias del novicia-
do, no deben pagar nada por derechos de peaje. 
408. Toda mercancía u objeto que se dete-
riore en la nave por culpa de los barqueros, debe 
ser substituida por otra en buen estado, pagando 
cada urio de éstos la parte que le corresponda. 
409. Esta decisión referente a los transportes 
navales, se refiere a los casos en que ocurra un 
accidente por culpa de los barqueros, pues en las 
desgracias inevitables no tienen que pagar nada. 
410. El rey debe obligar a los vaizyas a que 
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ejerzan el comercio, presten a interés, cultiven 
la tierra y cuiden de los ganados; a los züdras, a 
que sirvan a los dvijas. 
411. Cuando un kxatriya o un vaizya se en-
cuentren en la indigencia, puede, por compasión, 
mantenerlos un brahmán empleándolos en los 
quehaceres de sus respectivas castas. 
412. Pero el brahmán que por codicia y abu-
sando de su poder emplea en trabajos serviles a 
los dvijas que hayan recibido la investidura, a 
pesar de la protesta de éstos, debe ser condena-
do por el rey a pagar seiscientos pímas. 
413. En trabajos serviles debe el brahmán 
emplear al züdra, tanto si es suyo por haberlo 
comprado como si no; pues para el servicio de 
los brahmanes creó a los züdras el Señor que 
existe por sí mismo. 
414. El züdra, aunque su amo le dé la liber-
tad, no se exime do la servidumbre; siendo ésta 
congénita en él, ¿quién podrá librarle de ella? 
415. Hay siete especies de esclavos, que son: 
el prisionero de guerra, el que entra al servicio 
de otro para que lo mantenga, el nacido de escla-
va en casa del amo, el que ha sido comprado o 
recibido en donación, el que ha sido heredado 
del padre y el que no pudiendo pagar la multa 
queda esclavo por castigo* 
416. La esposa, el hijo y el esclavo no pueden 
poseer nada por sí mismos, según la ley: todo lo 
que ellos adquieran es propiedad del señor de 
que dependen. 
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417. Un brahmán, si se encuentra necesitado, 
puede con toda seguridad apropiarse los bienes 
del zñdra que sea su esclavo, sin que el rey deba 
castigarle jpor esto, pues el esclavo no es dueño 
de nada, y todo lo que posea se lo puede quitar 
el amo. 
418. El rey debe poner todo su esfuerzo en 
hacer que los vaizyas y los züdras se circunscri-
ban al cumplimiento de los deberes propios de 
su respectiva casta; pues si éstos eludieran su 
cumplimiento trastornarían el mundo. 
419. El rey debe estudiar todos los días el 
modo de llevar a feliz término los asuntos del 
reino, e informarse del estado de sus vehículos, 
ingresos y gastos ordinarios, producto de las mi-
nas, y de su tesoro. 
420. El rey que del modo que se acaba de in-
dicar cumple y hace cumplir todos estos precep-
tos, se mantiene libre de todo pecado y alcanza 
la suprema felicidad. 
LIBRO IX 
LEYES CIVILES Y CRIMINALES 
DEBERES DE LA CASTA COMERCIANTE 
Y DE LA SERVIL 
1. Voy a exponer las leyes eternas referentes 
al hombre y a la mujer que persisten en el cum-
plimiento del deber, tanto si viven unidos como 
separados. 
2. Los hombres han de procurar privar de 
toda independencia a las mujeres que de ellos 
dependan; siendo congénita en ellas la inclina-
ción al placer sensual, han de vivir sujetas a la 
autoridad del varón. 
3. El padre cuida de la mujer en su infancia, 
el marido en la juventud y los hijos en la vejez; 
la mujer nunca debe proceder con indepen-
dencia, 
4. El padre que no case a su hija al llegar 
ésta a la edad, merece todo baldón, y lo mismo 
el marido que no se acerque a su mujer en las 
épocas convenientes; muerto el marido, vitupera-
bles son los hijos que no cuidan de su madre. 
5. Aunque sea en sus afectos más insignifi-
cantes, las mujeres deben ser vigiladas con el 
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mayor cuidado; pues si no se. cuida de ellas, 
pueden causar la desgracia de dos familias. 
6. Considerando que esta obligación es ley su-
prema en todas las castas, los maridos, por dé-
biles que sean, han de esforzarse en la guarda de 
sus mujeres. 
7. Y con efecto, guarda a su prole, sus costum-
bres, su familia, su propia persona y su deber el 
marido que vigila con cuidado a su esposa. 
8. El marido encarnando en su mujer, renace 
en ella, convirtiéndose en feto; por esto la mujer 
se llama jaya, porque en ella se reengendra 
(jayate punas) el marido. 
9. La mujer pare siempre hijo semejante al 
padre que lo ha engendrado; por esto, para la 
pureza de la prole, hay que poner gran cuidado 
en la guarda de la mujer. 
10. No hay hombre que pueda mantener bajo 
su custodia a las mujeres, aunque se valga de la 
violencia; pero puede reducirlas ala obediencia 
por los siguientes procedimientos: 
11. Debe el marido emplearla en la adminis-
tración de los ingresos y gastos de la casa, en la 
purificación de los utensilios, en las cosas propias 
de su sexo, en la cocina y en el cuidado de los 
muebles. 
12. Aunque se las tenga encerradas en casa 
bajo la vigilancia de hombres a propósito, no 
están seguras las mujeres; sólo aquella que se 
guarda a sí misma es la que está bien guardada. 
13. Beber licores espiritosos, frecuentar ma-
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las compañías, ausentarse del marido, tunar, 
dormir a cualquier hora y quedarse en casa aje-
na, son seis defectos en las mujeres casadas. 
14. Estas no miran la hermosura ni paran 
mientes en la edad: sea guapo o sea feo, es hom-
bre, dicen, y hay que gozarle. 
15. Por su propensión al hombre, por la ver-
satilidad de su carácter y por la ingénita aptitud 
que tienen para desaficionarse, aunque se las 
guarde con todo el cuidado posible en el mun-
do, se la pegan al marido. 
16. Teniendo en cuenta que tal es el carácter 
que a las mujeres otorgó el Señor de las criatu-
ras al tiempo que las emitió, debe el hombre 
poner el mayor esfuerzo en guardarlas. 
17. Amor a la cama y a la silla, deseo de ador-
narse, pasión por los hombres, ira, doblez, avie-
sa intención y perversidad, son los atributos que 
Manu asignó a la mujer. 
18. Ninguno de los sacramentos que se impo-
nen a la mujer debe ir acompañado de plegarias: 
así lo prescribe la ley. No teniendo, pues, caba-
les los sentidos y privadas de Ico virtud expiato-
ria de las plegarias, las mujeres son la misma 
falsedad: tal es la regla. 
19. De este modo se celebran muchos pasa-
jes de los Vedas, propios para conocer la verda-
dera naturaleza de ellas; oíd los textos sagrados 
que pueden servir de expiación: 
20. El semen que mi madre, infiel a su mari-
do, mancilló saliéndose de su casa, purifíquelo mi 
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padre; tal es el contenido de la fórmula que debe 
recitar el hijo que conozca la falta de su madre. 
21. Se dice que esta plegaria es jpam el hijo 
la perfecta expiación de todo mal pensamiento 
que su madre concibiera contra la fidelidad con-
yugal. 
22. Sean cuales fueren las cualidades del 
hombre con quien la mujer se casa legítimamen-
te, las adquiere la mujer, lo mismo que los ríos 
al unirse con el mar. 
23. Akxamala por su casamiento con Vazixtlia, 
y ZarangI por su unión con Mandapala, aunque 
eran de humilde linaje, alcanzaron excelsa dis-
tinción. 
24. Estas y otras mujeres, vulgares por su na-
cimiento, obtuvieron excelsitud en el mundo 
por las esclarecidas virtudes de sus maridos. 
25. Tal es la buena conducta que siempre 
deben observar en el mundo el hombre y la 
mujer; aprended ahora las leyes referentes a la 
prole, que son origen de felicidad en este y en 
el otro mundo: 
26. Las mujeres que se unen a sus maridos 
con el solo objeto de criar hijos, gozan de la 
mayor dicha, son respetadas, lustre de la casa y 
verdaderas diosas de la fortuna; entre ellas y 
esta diosa no hay ninguna diferencia. 
27. Dar a luz hijos, educarlos desde que na-
cen y cuidar diariamente de los asuntos domés-
ticos, son los deberes de la mujer. 
28. Los hijos, el cumplimiento de los deberes 
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piadosos, los mayores cuidados y el supremo de-
leite depende todo de la mujer, lo mismo que el 
cielo de los manes y el del propio marido. 
29. La que no sea infiel a su marido, siendo 
casta en pensamientos, palabras y obras, obtie-
ne en la otra vida el mismo cielo que su esposo, 
y en ésta, el dictado de honrada que le dan los 
hombres de bien. 
30. Pero la que observe mala conducta con 
su marido, obtiene el desprecio en este mundo, 
renacerá después de muerta en el vientre de una 
chacala, y será atormentada por crueles enfer-
medades. 
31. Escuchad ahora los preceptos saludables 
que se refieren al niño y son aplicables a todas 
las castas; preceptos indicados por los hombres 
de bien y por los rixis que nacieron al principio 
de la Creación. 
32. Todos reconocen al hijo varón como pro-
piedad del padre; pero son dos las sentencias 
sacadas de la escritura acerca de quién sea el 
padre: según unos, es quien ha engendrado al 
niño; según otros, el dueño de la madre. 
33. La ley considera a la mujer como la tie-
rra y al marido como la semilla; de la unión de 
la semilla con la tierra toman origen todos los 
seres vivientes. 
34. En la generación prevalece unas veces la 
potencia de la semilla y otras la de la matriz; 
cuando se equilibran ambas potencias nace la 
prole más perfecta. 
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35. Pero comparadas la semilla y la matriz, 
se dice que la semilla es más poderosa, porque 
la prole de todo ser animado se distingue por 
las señales características del semen. 
36. Sea cualquiera la semilla que se eche en 
un campo convenientemente labrado en la de-
bida sazón, se desarrolla en una planta del mis-
mo tipo que la semilla y distinta de las demás 
plantas por sus caracteres propios. 
37. A la tierra se la llama matriz eterna de 
todos los seres; pero la semilla en su desarrollo 
no produce ninguno de los caracteres especiales 
de esta matriz. 
38. Sembradas a su debido tiempo por los 
agricultores en una misma parcela de tierra se-
millas de diferente especie, se desarrollan cada 
una según su propia naturaleza. 
39. Las distintas variedades de arroz, el mud-
ga, el sésamo, el maxa, la cebada, el ajo y la 
caña de azúcar, se desarrollan cada una según la 
especie de la semilla (1). 
40. Sembrar una planta y nacer otra es cosa 
que nunca acontece; pues sea cual sea la semilla 
que se siembre, esa misma es la que se des-
arrolla. 
41. Por esta razón el hombre sensato y mo-
desto, instruido en la ciencia de los Vedas y 
(1) E l texto cita dos variedades de arroz llamadas vrihi y zali; 
mudga y müxa son también dos especies de judías: el phaseolus 
radiatus y el phaseolus miDujo. 
L E Y E S C I V I L E S Y C R I M I N A L E S 285 
Vedangas que desee larga vida, no debe nunca 
depositar su semen en campo ajeno. 
42. Con este objeto, los hombres que tienen 
conocimiento del pasado celebran los versos que 
cantó Vagu, los cuales enseñan que ningún hom-
bre debe echar su semilla en campo de otro. 
43. Como es inútil la flecha que disparada 
contra animal herido viene a clavarse en la mis-
ma herida que abierta tiene ya, es también in-
útil la semilla que se esparce en propiedad 
ajena. 
44. Los sabios conocedores de la antigüedad 
reconocen a Prithivl (la tierra) por esposa de 
Prithu, y han dicho que un campo es propiedad 
del primero que lo rotura, y la gacela del que 
primero la hiere. 
45. En tanto puede decirse que uno es hom-
bre (puruxa), en cuanto se compone de sí mismo, 
su mujer y su hijo; y los brahmanes han dicho 
que la mujer no es más que un miembro del ma-
rido. 
46. Ni por venta ni por abandono deja la 
mujer de pertenecer al marido; así reconocemos 
la ley promulgada antigñámente por el Señor 
de las criaturas. 
47. Una sola vez se hace la partición de una 
herencia; una sola vez se da una virgen en ma-
trimonio; una sola vez dice el padre «Te la otor-
go»: tales son las cosas que los hombres de bien 
hacen una sola vez. 
48. Como en las vacas, yeguas, camellas, es-
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clavas, búfalas, ovejas y cabras no sigue la prole 
al macho que la engendra, lo mismo ocurre en 
mujer ajena. 
49. Los que sin poseer campo tienen semilla 
y la siembran en ajena propiedad, no recogen 
ningún fruto del grano que germina. 
50. Si un toro engendra cien becerros en 
vacas de otro dueño, toda esta descendencia per-
tenece al amo de las vacas: el toro ha esparcido 
inútilmente su semen. 
51. Así, pues, los que sin poseer campo echan 
su semilla en tierra de otro, trabajan para el 
propietario: el sembrador no recoge el fruto. 
52. A no ser que medie pacto relativamente 
al fruto entre el dueño de la tierra y el de la se-
milla, el fruto corresponde a aquél: la matriz es 
más importante que la semilla. 
53. Pero cuando mediante pacto se da una 
tierra para que se siembre en ella, entonces co-
rresponde el fruto al dueño de la tierra y al de 
la semilla. 
54. El dueño del campo en que se desarrolle 
una semilla llevada por aluvión o por el vien-
to, adquiere la propiedad de la planta; el que 
siembra en campo de otro no recoge ningún 
fruto. 
55. Tal es la regla que ha de observarse res-
pecto al parto de las vacas, yeguas, esclavas, ca-
mellas, ovejas, cabras, aves y búfalas. 
56. Se os ha expuesto la importancia relativa 
que entre sí tienen la semilla y la matriz; voy a 
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indicaros ahora la ley relativa a las mujeres en 
caso de no tener descendencia. 
57. La esppsa del hermano mayor es conside-
rada como madrastra del hermano menor, y la 
esposa del menor como nuera del mayor. 
58. El hermano mayor que adultere con la 
mujer del menor, y el menor que haga lo mismo 
con la del mayor, quedan degradados aunque 
hayan sido invitados al acto por el marido o los 
parientes, a no ser en el caso de no tener des-
cendencia; 
59. Pues cuando no se tengan hijos, puede 
autorizarse convenientemente a la mujer para 
que conciba la deseada prole del cuñado o de un 
pariente sapinda. 
60. Untado de manteca clarificada, se aproxi-
mará silenciosamente durante la noche el pa-
riente encargado de este quehacer, que podrá 
engendrar, en la viuda o mujer que no tenga prole, 
un solo hijo, nunca un segundo. 
61. Los entendidos en esta materia opinan 
que se puede engendrar un segundo hijo en tales 
mujeres, considerando que con uno solo puede 
quedar frustrado el objeto de esta permisión. 
62. Al cesar el motivo de esta comisión, des-
empeñada en la viuda o cuñada, según prescribe 
la ley, el hermano y su cuñada deben mirarse re-
ciprocamente como suegro y como nuera. 
63. Pero si los que hayan desempeñado esta 
comisión, sea el hermano mayor, sea el menor, 
una vez cumplido el objeto,la continúan por satis 
288 L E Y E S D E M A N U 
facer su pasión, deben ser ambos degradados: el 
uno, como corruptor del lecho de su nuera; y el 
otro, del de su padre espiritual. 
64. No de otro hombre alguno ha de ser obli-' 
gada por los dvijas a concebir la mujer viuda o 
sin hijos; porque si se la obliga infringen la ley-
eterna. 
65. En ninguno de los pasajes de la Santa es-
critura que se refieren al matrimonio se hace 
mención de tal encargo; ni en la ley del casa-
miento se dice tampoco que la viuda pueda con-
traer nueva unión. 
66. Esta costumbre, propia de las bestias, es 
reprobada por los sabios dvijas; pero se dice 
que estuvo en práctica entre los hombres en el 
reinado de Vena. 
67. Éste, que reunió antiguamente bajo su 
cetro toda la tierra y se le tuvo por esto como el 
más excelso de los rajarxis, por tener el corazón 
dominado por la concupiscencia, fué causa de la 
confusión de las castas. 
68. Desde entonces que los hombres de bien 
blasfeman de todo aquel que por necedad hace 
que una mujer viuda o sin hijos se una con otro 
varón (que no sea el hermano) para tener descen-
dencia. 
69. La doncella a quien se le muera el marido 
después de celebrados los esponsales, debe ser 
desposada por el propio cuñado de la siguiente 
manera: 
70. Después de haberla desposado según el 
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rito, vistiendo ella de blanco y haciendo voto de 
fidelidad, la conocerá solo una vez al mes, en la 
época favorable, hasta que conciba. 
71. Ningún hombre sensato debe dar su hija 
a uno después de haberla prometido a otro; pues 
el que teniéndola prometida a uno se la entrega 
a otro, se hace reo de falso testimonio en asunto 
litigioso acerca de personas. 
72. Aun después de celebradas las nupcias 
según el rito prescribe, puede el marido aban-
donar a la doncella que esté difamada, enfer-
ma, adulterada o se le haya entregado con 
fraude. 
73. Si se otorga en matrimonio una doncella 
mancillada sin anunciar antes su defecto, puede 
el marido anular la autorización del malicioso 
que así le entrega la muchacha. 
74. El hombre que tenga asuntos que resol-
ver fuera de su país, debe, antes de ausentarse, 
dejar a su mujer medios de subsistencia; pues la 
mujer, aunque sea de carácter firme, puede co-
rromperse si la fuerza la necesidad. 
75. Si al ausentarse le ha dejado recursos para 
comer, debe vivir ella observando irreprensible 
conducta; y si se ha ido sin dejarle nada, que se 
lo procure ella con trabajos honestos. 
76. Si el marido se ha ausentado por cumplir 
con un deber piadoso, debe esperarle la mujer 
ocho años; si por adquirir ciencia o gloria, seis; 
si fué por gusto, tres solamente: pasados estos 
plazos, debe i r a buscarlo. 
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77. El marido debe aguantar durante un año 
la antipatía de su mujer; mas pasado el año 
continúa odiándole, que le quite los regalos de 
boda y, dándole solamente de qué comer y vestir, 
deje de habitar con ella. 
78. La mujer que desatienda a su marido 
porque tenga éste pasión j9or el juego o se embo-
rrache o padezca alguna enfermedad, debe ser 
privada durante tres meses de sus adornos y 
prendas. 
79. Pero si la mujer tiene aversión al marido 
por ser éste un insensato, o por haber cometido 
un gran crimen, ser eunuco, impotente o sufrir 
vergonzosa enfermedad, no ha de ser abandona-
da ni privada de sus bienes. 
80. La mujer que tenga afición a los licores 
espiritosos y observe mala conducta, la que sea 
un espíritu de contradicción en la casa, la enfer-
ma de dolencia incurable, la de carácter cruel y 
la que disipe la hacienda, debe ser reemplazada 
por otra. 
81. La mujer estéril debe ser reemplazada a 
los ocho años; a los diez, aquella cuyos hijos se 
mueran; a los once, la que sólo pare hijas, y la 
que no hable con dulzura, al momento. 
82. Pero aunque esté enferma, si la mujer es 
buena y de virtuosas costumbres, sólo puede ser 
reemplazada con su consentimiento, y nunca tra-
tada con desprecio. 
83. La mujer que al ser reemplazada por otra 
se salga renegando de la casa de su marido, debe 
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ser al momento amordazada o repudiada en pre-
sencia de la familia. 
84. Aquella que, habiéndoselo prohibido, bebe 
en un festín licores espiritosos o frecuenta los 
espectáculos y reuniones, debe ser condenada a 
una multa de seis krixnalas. 
85. Si un dvija tiene varias mujeres que sean 
de distintas castas, la preeminencia entre ellas, 
el honor y las caricias, han de regularse según 
el orden de las castas. 
86. El cuidado de la persona del marido y el 
desempeño cotidiano de los deberes domésticos 
que impone la ley, deben estar al cuidado de la 
mujer que sea de la misma casta que el marido, y 
no de la de clase diferente. 
87. Pero el marido que por necedad haga 
desempeñar estos oficios a otra que ponga en el 
lugar que corresponde a la de su misma casta, 
ha sido siempre considerado como un chandala 
engendrado jjor un zíldra en una brahmana. 
88. A un joven distinguido, de buen aspecto 
y de la misma casta, debe el padre otorgar su 
hija, según dispone la ley, aunque no tenga ella 
la edad de ocho años. 
89. Pero aunque pase de la edad, preferible 
es que la doncella viva hasta la muerte en la casa 
de su padre, que no que se la entregue a un hom-
bre falto de buenas cualidades. 
90. Llegada la doncella a la edad núbil, puede 
esperar tres años; pasado este tiempo, elegirá un 
marido que sea de su misma clase. 
292 L E Y E S D E M A N U 
91. Si la doncella que no lia sido dada en ma-
trimonio se busca marido por sí misma, no co-
mete ningún pecado, ni tampoco aquel a quien 
ella haya buscado. 
92. La mucliacha que elija marido por sí mis-
ma, no debe llevarse las joyas que le dieran su 
padre, madre o hermanos, pues si se las lleva co-
mete robo. 
93. Quien se lleve por mujer a una muchacha 
núbil, no debe dar dote al padre, el cual ha per-
dido la propiedad sobre su hija por retenerla en 
su casa más allá del tiempo debido. 
94 El varón de treinta años debe casarse con 
la muchacha de doce que le interese el corazón, 
y el que tenga veinticuatro debe tomar una de 
ocho, apresurando el casamiento si ha terminado 
su noviciado, para no retardar el cumplimiento 
de sus deberes de amo de casa. 
95. El marido que se case con la mujer que 
le deparen los dioses, aunque no sea de su gus-
to, si es virtuosa, debe mantenerla siempre, con-
formándose con la voluntad de los dioses. 
96. Las mujeres han sido creadas para parir 
hijos y los hombres para engendrarlos; por esto 
los deberes comunes a marido y mujer están 
indicados en el Veda. 
97. Si entregada la dote a la muchacha por el 
novio, muere éste antes de consumar el matrimo-
nio, puede casarse aquélla con el cuñado, si es 
cosa que le place. \ 
98. Ni siquiera el zudra debe recibir gratifi-
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cación al dar su hija en matrimonio; pues acep-
tando la gratificación, lo que hace es una venta 
encubierta de su hija. 
99. Pero lo que nunca han hecho las gentes 
de bien, ni antiguas ni modernas, es prometer la 
hija a Uno y luego dársela a otro. 
100. Ni hemos oído j amas que en las anteriores 
creaciones del mundo haya existido entre gentes 
de bien la venta fingida de la muchacha mediante 
el precio que se conoce con el nombre de dote. 
101. Fidelidad mutua hasta la muerte: tal es, 
en suma, el principal deber que ha de recono-
cerse entre marido y mujer. 
102. De modo que, el hombre y la mujer uni-
dos en matrimonio, deben esforzarse por vivir 
siempre unidos, sin faltarse uno a otro a la fide-
lidad conyugal. 
103. Se os ha expuesto el deber del marido y 
de la mujer con la satisfacción que en sí lleva su 
cumplimiento; escuchad ahora cómo debe ha-
cerse la partición de una herencia. 
104. Muertos el padre y la madre, se reunirán 
los hermanos y distribuirán la herencia en partes 
iguales, s¿ el hermano mayor ha renunciado sus 
derecho^ pues mientras vivan aquéllos, no son 
los hijos dueños de sus bienes, a no ser que el 
padre prefiera repartírselos en vida. 
105. Pero el hermano mayor, s* es de buena 
conducta, puede tomar para sí la herencia pater-
na entera, y vivir los demás sujetos a él, lo mis-
mo que vivían con su padre. 
294 L E Y E S D E M A N U 
106. Por el solo nacimiento del hijo mayor 
se hace el hombre padre y queda desligado de 
la deuda que tenía con sus antepasados; por esta 
razón el hermano mayor es digno de toda la 
herencia. 
107. El hij o mediante el Cual paga uno la deuda 
contraída y alcanza la inmortalidad, ha sido en-
gendrado por el deber; los demás, al decir de los 
sabios, han sido engendrados por la pasión. 
. 108. Como el padre protege a sus hijos, debe 
el mayor proteger a sus hermanos, que han de 
portarse con él lo mismo que si fueran hijos. 
109. El hijo mayor engrandece la familia o la 
arruina, según sea su conducta; es en el mundo el 
más digno de honra entre sus hermanos; nunca 
debe ser menospreciado por los hombres de 
bien. 
110. El hermano mayor que se porte bien, 
debe ser respetado como un padre y como una 
madre; pero si no se porta como debe, ha de ser 
mirado lo mismo que un pariente. 
111. Pueden vivir todos reunidos, o bien se-
parados, si cada uno tiene deseos de cumplir por 
sí mismo con sus deberes piadosos; al vivir se-
parados se multiplican los deberes piadosos; por 
esto es acto de piedad el vivir separadamente. 
.112. Se ha de reservar para el primogénito la 
vigésima parte de la herencia y el mejor de los 
muebles; para el segundón, la mitad de esto o la 
cuadragésima parte, y para el menor, la cuarta 
parte de esto, o sea la octogésima. 
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113. El primogénito y el menor deben tomar 
su parte como se ha diclio; los demás hermanos 
que haya entre los dos, temarán cada uno una 
media parte, o sea la cuadragésima. 
114. De todos los bienes existentes debe to-
mar el primogénito lo mejor y lo que sea más 
excelente en su clase; y de cada diez reses, tam-
bién la mejor, si él aventaja a sus hermanos en 
virtudes. 
115. Mas si todos los hermanos cumplen per-
fectamente con sus deberes, no debe hacerse la 
excepción de una res por cada diez; pero se ha de 
reservar algo al primogénito en reconocimiento 
de su preferencia, 
116. Si hay reserva de parte preferente, como 
queda dicho, el resto se ha de dividir en partes 
iguales; y si no hay tal reserva, deben hacerse 
las partes del modo siguiente: 
117. Tomará el primogénito parte doble, el 
segundón parte y media, si es tal que aventaja a 
los demás en virtud y saber, y los demás una sola 
parte cada uno: tal es la regla de derecho. 
118. Cada uno de los hermanos debe dar una 
cuarta parte de su lote a las hermanas uterinas 
que aun estén solteras: los que no la den deben 
ser degradados. 
119. Una cabra, una oveja y todo animal so-
lípedo que quede solo después de la partición, 
nunca debe dividirse, es decir, venderse xxira re-
partirse el valor, sino que corresponde al primo-
génito. 
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120. Si un hermano menor, debidamente auto-
rizado, engendra un hijo en la viuda de su her-
mano mayor, la herencia debe dividirse en par-
tes iguales entre este hijo, que representa a su 
padre, y su padre natural, que en este caso es su 
tío: tal es la regla de derecho. 
121. El representante, o sea el hijo de la viuda, 
no puede, según la ley, substituir al heredero 
primogénito, que es su padre difunto; dicho he-
redero primogénito ha venido a ser padre por el 
nacimiento del hijo que ha engendrado en su viu-
da el hermano menor; por esto las partes deben 
ser iguales. 
122. Entre un hijo menor nacido de la prime-
ra mujer y uno mayor nacido de la que tome el 
marido después de tener aquélla, si surge duda 
acerca de cómo debe partirse la herencia, 
123. El nacido de la mujer casada primera-
mente se debe reservar para sí el mejor toro; y 
los otros toros buenos, que los vayan escogiendo 
los demás hermanos, según la antigüedad desús 
respectivas madres. 
124. Pero el primogénito que sea hijo de la 
madre más antigua entre las esposas de su padre, 
debe tomar para sí quince vacas y un toro, y los 
otros tomarán lo que quede, según la antigüedad 
de su respectiva madre. 
125. Como entre hijos habidos indistintamen-
te en mujeres de la misma casta no da la madre 
derecho de primogenitura, se dice que ésta pro-
cede del nacimiento. 
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126. El derecho de invocar a Indra en las 
plegarias llamadas Svabrahmanyas corresponde 
al primogénito, según la tradición; y cuando 
nazcan gemelos, la misma tradición confiere la 
primogenitura al que nace en primer lugar. 
127. El hombre que no tenga hijo varón puede 
hacer que su hij a le dé uno, empleando la siguiente 
fórmula: «El hijo que nazca de ésta sea mío, para 
que ofrezca en mi honor la oblación fúnebre.* 
128. De esta manera hizo antiguamente el 
prajapati Dakxa que sus cincuenta hijas le parie-
ran hijos para el acrecentamiento de su raza. 
129. Dió diez hijas a Dharma, trece a Kazya-
pa y veintisiete a Soma, rey de los brahmanes y 
de las hierbas medicinales, adornándolas a todas 
de joyas con el mayor contento. 
130. Tal cual sea el padre renace en su hijo; 
y una hija encargada de este oficio es como un 
hijo; y siendo ella una misma alma con su padre, 
¿cómo otro podrá coger la herencia del hombre 
que no deja hijos? 
131. Todo lo que se haya dado a la madre 
como regalo de boda, es parte que corresponde 
a la hija no casada; y el hijo de la hija engendra-
do con el objeto mencionado, debe heredar toda la 
fortuna de su abuelo muerto sin dejar hijos. 
132. El hijo de la hija que tome entera la he-
rencia de su padre-abuelo muerto sin hijos, debe 
ofrecer dos banquetes fúnebres, uno a su padre 
y otro a su padre-abuelo. 
133. Entre el hijo de un hijo y el de una hija 
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nacido con la condición indicada, no hay en el 
mundo diferencia ninguna según la ley; pues el 
padre del uno y la madre del otro proceden de 
un mismo cuerpo. 
134. Si después de nacer el hijo encargado a 
la hija tiene otro de su mujer el padre que hizo 
el encargo, deben partirse los dos la herencia 
por igual, pues la primogenitura no procede de 
la mujer. 
135. Si la hija a quien tal encargo se le ha 
hecho muere sin dejar ningún hijo, puede tomar 
el marido todos los bienes de ella sin vacilación 
ninguna. 
136. Haya sido la hija encargada o no por su 
padre, si tiene un hijo de un hombre de su mis-
ma casta, como el abuelo materno viene a ser 
padre por tal hijo, debe éste tomar la herencia y 
ofrecer el banquete fúnebre. 
137. Por el hijo gana un hombre los mundos 
celestes, por el nieto obtiene la inmortalidad, y 
por el hijo del nieto alcanza el mundo del sol. 
138. Porque el hijo libra al padre del infierno 
llamado Put, por eso el mismo Brahma le dió 
el nombre de PUT-TRA (salvador del Put) (1). 
139. En el mundo no existe diferencia ningu-
na entre el hijo del hijo y el de la hija a la que 
(1) Aqiií no hay más que juego de palabras o creación mitoló-
gica: el nombre put-tra, hijo, descompuesto en las dos sílabas de 
que consta, da put •+- tra; esta segunda sílaba puede relacionarse 
con la raíz trai, salvar, y significar, como segundo elemento de un 
compuesto, salvador, el que salva. 
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se le haya hecho el encargo mencionado, pues lo 
mismo uno que otro salvan a su abuelo en el 
otro mundo. 
140. El hijo de hija asi habido debe ofrecer el 
primer bollo .fúnebre a su madre; el segundo, al 
padre de ésta, y el tercero, a su bisabuelo ma-
terno. 
141. El hijo dotado de toda suerte de virtudes 
que haya sido adoptado por alguien, aunque pro-
cede de otra familia, debe tomar toda la heren-
cia del padre adoptante, si éste no deja hijo legi-
timo, pues en este caso no puede tomar más que la 
sexta parte. 
142. El hijo que haya sido dado a otro en 
adopción, deja de formar parte de la familia de 
su padre natural y no hereda de sus bienes; la 
oblación fúnebre va ligada a la familia y a la he-
rencia, y pierde el derecho a disfrutarla el padre 
que cede su hijo. 
143. El hijo engendrado en mujer no autori-
zada para concebirlo de otro hombre, y el en-
gendrado por el cuñado en mujer que ya tiene 
hijo varón, no deben tener parte en la herencia, 
porque son hijos del adulterio y de la pasión. 
144. El hijo nacido de mujer autorizada, pero 
engendrado sin tener en cuenta las leyes esta-
blecidas para este caso, no debe tampoco tener 
parte en la herencia paterna, por ser engendro 
de un hombre degradado. 
145. Pero el hijo de mujer autorizada engen-
drado según prescribe la ley, debe heredar lo 
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mismo que el legítimo; pues la semilla y el fruto 
corresponden, según derecho, al propietario del 
campo. 
146. Quien tome a su cargo los bienes y la 
mujer de su hermano difunto, debe engendrar 
en ella un hijo para su hermano, y ponerle en po-
sesión de los bienes de su padre cuando cumpla 
diez y seis años. 
147. En el caso en que una mujer sin haber 
sido autorizada tenga un hijo de su cuñado o de 
otro hombre cualquiera, los sabios han declara-
do que este hijo, engendro de la pasión, no debe 
heredar, lo mismo que si no hubiera nacido (1). 
148. Las reglas que se acaban de dar respecto 
a la partición de la herencia, son aplicables en-
tre hijos de mujeres de la misma casta; oid aho-
ra cómo se ha de proceder cuando los hijos sean 
de muchas mujeres de diferentes clases. 
149. Si un brahmán tiene cuatro mujeres, una 
de cada casta, y tiene hijos en todas ellas, al par-
tir la herencia se ha de seguir la siguiente regla: 
150. El gañán, el toro padre, el carro, las jo-
yas y la casa deben sacarse de la herencia para 
el hijo de la brahmana, que tomará además una 
parte a causa de su preeminencia. 
151. De lo que quede de la herencia debe 
tomar tres partes el brahmán, dos el hijo de la 
kxatriya, parte y media el hijo de la vaizya y 
una sola el de la züdra. 
(1) He preferido la lectura de Deslongchamps. 
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152. O bien, sin reservar nada de la herencia, 
puede un jurisperito hacer diez partes de toda 
ella y verificar una distribución legal de la ma-
nera siguiente: 
153. Tomará cuatro partes el hijo de la brah-
mana, tres el de la kxatriya, dos el de la vaizya y 
una el de la zñdra, 
154. Pero de todas maneras, tanto si el brah-
mán tiene hijos de mujeres de las tres primeras 
clases, como si no los tiene, la ley le prohibe dar 
al hijo de mujer züdra más de la décima parte 
de la herencia. 
155. El hijo de brahmán, kxatriya o vaizya 
engendrado en mujer züdra, no es admitido a la 
herencia, a no ser que sea virtuoso o que su madre 
esté legalmente casada; pero lo que su padre le 
haya dado, es cosa que le pertenece. 
156. Todos los hijos de un dvija nacidos de 
madre que sea de la misma casta que el padre, 
deben tener partes iguales en la herencia, des-
pués de reservar la porción preferente para el 
hermano mayor. 
157. Está dispuesto que un züdra no puede 
casarse más que con mujer de su misma casta, y 
que los liijos, aunque sean cien, se distribuyan 
la herencia por partes iguales. 
158. De las doce especies de hijos que según 
Manu Svayambhuva pueden tener los hombres, 
seis de ellos son parientes y herederos; los otros 
seis, parientes, pero no herederos. 
159. El hijo carnal, de legitimo matrimonio, el 
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que se tenga por la mujer debidamente autori-
zada, el hijo que se le haya dado, el adoptado, el 
nacido clandestinamente y* el hijo abandonado 
por sus padres naturales, son todos los seis pa-
rientes y herederos. 
160. El hijo de mujer soltera, el de mujer 
embarazada ya al celebrarse el matrimonio, el 
hijo comprado, el de mujer casada en segundas 
nupcias, el que por sí mismo se entrega como 
hijo y el que se tenga de una züdra, los seis son 
parientes, pero no herederos. 
161. La misma suerte que obtiene el hombre 
que en un mal barco se pone a atravesar el Océa-
no, alcanza el padre que, no dejando más que 
hijos despreciables, emprende la travesía de las 
tinieblas infernales. 
162. En el caso en que haya dos herederos 
de una misma persona, uno de ellos hijo carnal 
y el otro habido de mujer debidamente autori-
zada, debe tomar cada uno de ellos la herencia 
de su padre natural, excluyendo al otro. 
163. El hijo carnal de legítimo matrimonio 
es el único dueño de los bienes de su padre; pero 
por benevolencia debe dar a los otros medios 
con que puedan vivir. 
164. Evaluada por el hijo heredero la fortu-
na de su padre, debe dar la sexta parte al her-
mano uterino engendrado con autorización de 
su padre, o la quinta si éste no es un dechado de 
virtud. 
165. El hijo carnal y el habido por substitu-
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ción deben participar de la herencia paterna 
como queda indicado; los otros diez, en el orden 
en que se han mencionado (excluyendo siempre 
el precedente al siguiente), heredan los deberes 
de la familia y una parte de la herencia. 
166. El hijo que ha engendrado uno mismo 
en la propia mujer con la que se ha unido en el 
sacramento del matrimonio, es el que se ha de 
reconocer como legítimo, y debe ser colocado en 
primer lugar. 
167. El engendrado en mujer de un difunto, 
de un impotente o de un enfermo, debidamente 
autorizada y que lo ha concebido según las re-
glas establecidas, se llama hijo de la esposa. 
168. Cuando el padre o la madre, puestos de 
común acuerdo, ceden su hijo, haciendo una liba-
ción de agua, a un hombre que no tenga, si el 
muchacho es de la misma casta y tiene afecto a 
este hombre, se le ha de reconocer como hijo 
dado. 
169. Cuando un hombre acepta por hijo a un 
joven de su misma casta que esté enterado de 
las ventajas y desventajas del nuevo estado en 
que va a entrar, y dotado además de las virtudes 
que deben adornar a un hijo, éste se ha de reco-
nocer como hijo adoptado. 
170. El niño que nace en una casa cualquiera 
sin que se sepa el padre que lo ha engendrado, 
se debe reconocer como nacido clandestinamen-
te, y pertenece al varón de quien sea la madre. 
171. El niño expuesto por su padre y por su 
304 L E Y E S D E M A N U 
madre, o por uno de los dos, y recogido por otro 
para criarlo como hijo, se llama hijo expósito. 
172. El niño que secretamente dé a Inz nna 
muchacha en la casa de sus padres, se conoce 
con el nombre de hijo de doncella, y viene a 
serlo del hombre que con ella se case. 
173. El niño que nazca de mujer que al reci-
bir el sacramento del matrimonio estuviera ya 
embarazada, conociéraseleo no la preñez, corres-
ponde al marido, y se le llama recibido con la 
esposa. 
174. El hombre que con objeto de tener un 
hijo que verifique en su honor las honras fúnebres 
compra un niño a sus padres naturales, adquiere 
un hijo que se llama comprado, séale semejante 
o desemejante en virtudes, pues la igualdad de 
casta es exigida en todos estos casos. 
175. Cuando una mujer abandonada de su 
marido, o viuda, se vuelve a casar voluntaria-
mente y pare varón, llámase este hijo de mujer 
casada segunda vez. 
176. Si dicha mujer está aún virgen cuando 
contrae el segundo matrimonio, o si después de 
haber dejado a su marido joven para irse con otro 
hombre vuelve otra vez con él, debe renovar la 
ceremonia del matrimonio con el marido que 
toma en segundas nupcias, o con el joven marido 
con quien vuelve a reunirse. 
177. El niño que por haber perdido a su pa-
dre y a su madre, o haber sido abandonado por 
ellos sin motivo, se ofrece espontáneamente a 
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otro, se conoce con el nombre de hijo dado por 
sí mismo. 
178. Pero el hijo que un brahmán engendra 
en mujer zñdra por satisfacer su apetito, aunque 
viva, se le considera como un cadáver, y se le 
llama cadáver viviente (parazava). 
179. El hijo que tenga un züdra con su escla-
va o con la mujer de su esclavo, puede recibir 
una parte de la herencia, si se lo permiten los hi-
jos legítimos: así lo dispone la ley. 
180. Los once hijos que acaban de indicarse, 
comenzando por el hijo de la esposa, pueden 
substituir, en el orden en que se han menciona-
do, al hijo legítimo: así lo han declarado los 
legisladores, para que no cesen las ofrendas fú-
nebres. 
181. Estos once hijos, llamados así porque 
pueden substituir al hijo legítimo, pero que de-
ben la vida a otro hombre, son realmente hijos 
del padre que los ha engendrado, y de ningún 
otro; por esto sólo se les debe aceptar a falta de 
hijo legitimo o de hijo de la hija. 
182. Si entre los varios hermanos de un mis-
mo padre y madre hay uno que tenga un hijo, 
éste hace padres a todos los hermanos: lo ha di-
cho Mánu. Entonces los tios no deben adoptar otros 
hijos; el sobrino debe heredar sus bienes y ofrecer-
les los banquetes fúnebres. 
183. Y también ha dicho Manu que si entre las 
varias mujeres de un hombre una sola pare varón, 
éste hace madres de varón a todas las otras. 
20 
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184. A falta de hijo de clase superior entre 
las doce que se han mencionado, debe recoger la 
herencia el que le siga en el orden inmediato 
inferior; si son varios de una misma clase, deben 
repartirse la herencia entre todos. 
185. No son los hermanos ni tampoco los pa-
dres, sino los hijos legítimos e hijos de éstos, y en 
su defecto los demás hijos, los que deben heredar 
del padre; pero el padre puede heredar del hijo 
que muere sin dejar hijos, hija, n i viuda; y a falta 
de él, los hermanos. 
186. Las libaciones de agua deben hacerse en 
honor de tres antepasados: padre, abuelo y bisa-
buelo paternos; para los tres se ofrece también 
el bollo fúnebre; el cuarto descendiente (1) es el 
que les ofrece todo esto; el quinto ya no toma 
parte en la ofrenda. 
187. Los bienes del difunto pertenecen al pa-
riente (sapinda) más próximo, varón o hembra; a 
falta de sapindas heredarán los samanodakas, o el 
preceptor espiritual, o el discípulo del difunto. 
188. Cuando no haya parientes, deben tomar 
la herencia los brahmanes que conozcan los tres 
Vedas, sean puros y tengan perfecto dominio so-
bre sus pasiones: ellos entonces harán la ofrenda 
de los bollos; de esta manera se evita la cesación 
del cumplimiento de los deberes fúnebres. 
189. La herencia de un brahmán nunca debe 
tomarla el rey: tal es la regla de derecho; pero 
(1) Es decir, el hijo que hereda. 
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puede el rey tomar la herencia de los hombres 
de las otras tres clases que mueran sin here-
deros. 
190. Si, muerto el marido sin hijos, la viuda le 
engendra un varón cohabitando con un pariente, 
debe dar a este hijo, mando llegue a la mayor 
edad, los bienes que su marido poseía. 
191. Si dos hijos de una misma mujer y de 
padres diferentes disputan acerca de la herencia, 
deben tomar cada uno de ellos los bienes que 
eran de su propio padre. 
192. Al morir la madre deben repartirse los 
bienes propios de ella entre todos sus hijos e 
hijas no casadas; las casadas deben recibir un 
regalo proporcionado a la cuantía de los bienes. 
193. También a las hijas de estas hermanas 
casadas es conveniente darles algo de los bienes 
de su abuela materna, en señal de cariño. 
194. Se dice que el patrimonio de la mujer 
consta de seis clases de bienes; a saber: lo que se 
le da ante el fuego nupcial; lo que se le da cuando 
parte para la casa de su marido; lo que éste le re-
gala por afecto, y lo que ella reciba de su her-
mano, de su madre o de su padre. 
195. Los regalos que se le hayan hecho des-
pués de casada y los que le haga su marido por 
amor, corresponden, muerta ella, a sus hijos, 
aunque viva su marido. 
196. Se ha dispuesto que los bienes que deje 
al morir, sin hijos, la mujer casada, según el rito 
de Brahma, el de los dioses, el de los rixis, el de 
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los gandharvas o el de los prajapatis, correspon-
den al marido (1), 
Í97. Pero también se ha dispuesto que los 
bienes que se hayan dado a mujer casada según 
el rito de los asuras y los otros dos ritos repro-
bados, vuelvan al padre y a la madre de la mu-
jer, si ésta muere sin hijos. 
198. Todo lo que el padre haya dado, no im-
porta cómo ni cuándo, o una mujer de una de las 
tres últimas castas cuyo marido, siendo hrahmán, 
tenga otras mujeres, debe pasar, si ella muere sin 
hijos, a una doncella brahmana o a sus hijos, 
cuando los tenga. 
199. La mujer no puede reservarse parte nin-
guna de la herencia yacente que corresponda a 
muchos; ni siquiera de los bienes que a ella le 
correspondan, sin permiso de su marido. 
200. Las joyas con que se adornara la mu-
jer en vida de su marido, no deben repartírse-
las los herederos de éste; pues si lo hacen, se 
degradan. 
201. Los eunucos, los que hayan sido degra-
dados, los ciegos y los sordos de nacimiento, los 
furiosos, los mentecatos, los mudos y los lisia-
dos de cualquier clase que sean, son excluidos 
de la herencia. 
202. Pero es de equidad que el hombre sen-
sato que reciba la herencia dé a todos éstos, 
según los recursos que tenga, para que puedan 
(1) Véase lib. I I I , zls. 21 y siguientes. 
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comer y vestir mientras vivan; si así no lo hace, 
debe ser degradado. 
203. Pero si el eunuco y demás que hemos 
dicho se casaran de cualquier manera y tuvieran 
hijos, autorizada la mujer del eunuco en tal caso, 
estos hijos deben heredar. 
204. De todos los bienes que, muerto el pa-
dre, adquiera el hermano mayor viviendo con él 
sus hermanos, deben participar éstos si se apli-
can al estudio de la ciencia sagrada. 
205. Si no se dedican al estudio de la ciencia 
y acrecen la fortuna con su trabajo, el aumento 
que ésta tenga deba repartirse en partes iguales, 
porque tal riqueza no viene del padre: así está 
dispuesto. 
206. Pero la riqueza adquirida mediante la 
ciencia pertenece exclusivamente al que la ha 
ganado; y lo mismo la cosa dada por un amigo, 
la recibida con motivo de un casamiento y la 
aceptada como ofrenda de hospitalidad. 
207. Si alguno de los hermanos no pide la 
parte que le corresponde de la herencia paterna 
por ganar mucho en el ejercicio de su profesión, 
debe ser privado de su parte, haciéndole un 
ligero presente para que sus hijos no puedan re-
clamar en adelante. 
208. Lo que un hermano haya adquirido con 
su trabajo sin menoscabo de los bienes de su 
padre, si desea conservarlo como suyo propio, 
no se le debe privar de ello contra su voluntad. 
209. Cuando el padre llega a recobrar por su 
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esfuerzo un bien que su propio padre no había 
podido recobrar, no debe repartirlo contra su 
voluntad entre sus hijos, pues él por sí mismo 
lo ha adquirido (1). 
210. Si los hermanos, después de haberse se-
parado, reúnen todos sus bienes para vivir en 
común, y luego vuelven a separarse, las partes 
entonces deben ser iguales, pues en tal caso ya 
no hay derecho de primogenitura. 
211. Si al hacer la. partición quedan privados 
del lote que les corresponda el hermano mayor 
o el menor, ya porque tomen la vida ascética, ya 
por muerte de uno u otro, su parte no debe vol-
ver al común de la lierencia; 
212. Sino que se reunirán los hermanos ute-
rinos de éste que hubieran juntado sus lotes, y 
también las hermanas uterinas, y se distribuirán 
dicha parte en porciones iguales, si aquél no deja 
mujer n i hijos, n i padre n i madre. 
213. El hermano mayor que por codicia pri-
ve a los menores de lo que les corresponda, pier-
de el derecho de primogenitura, y debe ser des-
(1) Así traduce Deslongchamps, pero la traducción me paíece 
forzada y equivocada: yo substituiría el nominativo pita del texto 
por el instrumental pitra, y traduciría así: «Cuando un hijo ad-
quiere un objeto perteneciente a la familia, el cual objeto SM. propio 
padre no había podido recobrar, no debe ser aquél obligado con-
tra su voluntad a repartirlo entre los demás hijos, pues lo ha gana-
do con su esfuerzo personal.» De esta manera es más conforme el 
sentido de la zloka con lo que antecede y lo que sigue, además de 
no ser menester forzar el texto y estar conforme con la glosa de 
Rághavananda. 
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pojado de su parte y castigado con una multa 
por el rey. 
214. Los hermanos que vivan en la ociosidad 
pierden su derecho a la herencia; pero en este 
caso, no debe el mayor quedarse con toda la par-
te que les hubiera correspondido, sino dar algo 
de ella a los hermanos menores. 
215. Si viviendo los hermanos en familia bajo 
la autoridad paterna juntan todos sus esfuerzos 
en una empresa común, el padre nunca debe 
hacer partes desiguales en la distribución del 
beneficio. 
216. Si nace un hijo después de hecha la par-
tición de los hienQ?, por el mismo padre, reserván-
dose éste una parte, que tome dicho hijo la parte 
con que se ha quedado el padre; o bien qué re-
unan los hermanos todas las suyas con ésta y se 
haga la distribución entre todos. 
217. Si muere un hijo sin dejar niños n i es-
posa, debe la madre heredar su fortuna; y si la 
madre es muerta, corresponde la herencia a la 
abuela paterna, a falta de hermanos y de sobrinos. 
218. Si distribuidas debidamente entre los 
herederos las deudas y la herencia, se descubren 
luego otros bienes, deben repartirse en la mis-
ma proporción. 
219. Los vestidos, los carros y los adornos de 
mediano valor de que se servia un heredero antes 
departir la herencia, el arroz preparado, el agua 
de un pozo, las esclavas, los consejeros espiritua-
les o capellanes de la familia y los pastos de las 
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bestias, se ha dispuesto que no puedan dividirse, 
sino que deben ser empleados como antes. 
220. La partición de la herencia y el modo 
como debe distribuirse entre los hijos, comen-
zando por el de la esposa, se os acaba de expo-
ner; oid ahora la ley referente al juego de azar: 
221. El juego y las apuestas deben prohibirse 
por el rey en todos sus dominios: son dos vicios 
que causan a los príncipes la pérdida de su reino. 
222. El juego y la apuesta son un robo mani-
fiesto, y el rey debe poner todo su esfuerzo en 
prohibirlos. 
223. Se llama juego en el mundo aquel jpasa-
tiempo en que se emplean objetos inanimados, 
como fichas, dados; y el pasatiempo en que se em-
plean seres animados, como pavos, carneros, etc., 
se llama apuesta. 
224. El que juegue y el que apueste, y el que 
proporcione medios para que se pueda jugar o 
apostar, deben ser castigados por el rey a pe-
nas corporales, lo mismo que los züdras que usen 
las insignias de los dvijas. 
225. Los jugadores, los danzantes y farsantes, 
los malhechores, los herejes, los hombres que no 
cumplan con los deberes de su estado y los ven-
dedores de licores espiritosos, deben ser deste-
rrados en seguida de la ciudad. 
226. Siempre que a estos ladrones encubier-
tos se les deje vivir en los dominios de un rey, 
la gente de bien se ve oprimida por la perversi-
dad de ellos. 
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227. Hace ya tiempo, en una creación ante-
rior, el juego fué mirado como un gran motivo 
de odios; por esto el hombre sensato no debe 
jugar ni siquiera por pasatiempo. 
228. El hombre que en secreto o públicamen-
te sea aficionado al juego, debe sufrir el castigo 
que plazca al rey imponerle. 
229. Todo kxatriya, vaizya o züdra que no 
pueda pagar la multa que se le haya impues-
to, debe satisfacerla con su trabajo personal; el 
brahmán deberá pagarla poco a poco. 
230. La pena que el rey imponga a las muje-
res, niños, locos, ancianos, pobres y enfermos, 
debe consistir en azotes y palos dados con caña 
de bambú; o bien puede atarlos con cuerdas. 
231. El rey debe confiscar los bienes a los 
empleados que, encargados de los asuntos pú-
blicos y orgullosos de sus riquezas, arruinen los 
negocios de los subditos que ellos han de re-
solver. 
232. Debe condenar a muerte a los autores 
de edictos falsos, a los que siembran la enemis-
tad entre lós ministros, a los asesinos de muje-
res, niños o brahmanes, y a los que se ponen a 
las órdenes de su enemigo. 
233. Todo asunto que haya sido terminado y 
juzgado, no importa cuándo, conforme a ley, 
debe darlo el rey por concluso y no permitir 
que sea juzgado de nuevo. 
234. Pero el asunto que haya sido resuelto in-
justamente por los ministros o por el juez, debe 
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el rey examinarlo por sí mismo e imponer a 
aquéllos una multa de mil panas. 
235. El asesino de un brahmán, el bebedor 
de licores fermentados (1), el que robe oro a un 
brahmán y el que mancille el lecho de su precep-
tor espiritual o de su padre, deben ser conside-
rados todos como culpables cada uno de un gran 
crimen. 
236. Si estos cuatro culpables no cumplen una 
penitencia en expiación de su crimen, debe el 
rey imponerles multa y pena corporal. 
237. Al que haya mancillado el lecho de su 
padre espiritual, se le deben impr imirán la fren-
te los órganos genitales de la mujer; al que beba 
licores fermentados, se le debe marcar en la fren-
te la banderola anunciadora de la taberna; al que 
robe el oro de un brahmán, la pata de un perro, 
y al que asesine a un brahmán, un hombre sin 
cabeza. 
238. No se debe comer en compañía de estos 
hombres, ni tampoco celebrar con ellos sacrifi-
cios, ni estudiar con ellos, ni contraer parentes-
co por afinidad: que recorran la tierra solos y 
afligidos, excluidos de todo trato social. 
239. Estos hombres que llevan el estigma de 
la deshonra, deben ser abandonados por sus pa-
rientes paternos y maternos, sin que nadie les 
(1) A los kxatriyas y a los vaizyas se les prohibe beber espí-
ritu de arroz; y a los brahmanes, ese mismo licor, el extraído del 
madhuka y el del azúcar. (Comentario.) 
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tenga compasión ni les haga ningún caso : tal es 
el mandato de Manu. 
240. A los criminales de cualquier casta que 
hagan la penitencia que prescribe la ley, no debe 
mandar el rey que se les marque en la frente, 
sino condenarles a la multa mayor. 
241. Cuando sea un brahmán que hasta enton-
ces haya observado buena conducta quien cometa 
uno de los crímenes que se acaban de exponer, se 
le debe imponer la multa de grado medio; o bien, 
si ha obrado con premeditación, desterrarlo del 
reino, dejándole llevar consigo sus bienes y su 
familia. 
242. Pero si son de otra casta los fautores de 
estos crímenes, y los han cometido sin premedi-
tación, deben ser privados de todos sus bienes; 
si ha habido premeditación, deben ser condena-
dos al destierro o a muerte. 
243. Un rey virtuoso nunca debe apropiarse 
los bienes de un gran criminal; si por codicia se 
los apropia, se hace reo del mismo crimen. 
244. Que arroje lá multa en el agua, ofrecién-
dola a Varuna; o que se la dé a un virtuoso brah-
mán instruido en la Santa escritura. 
245. Varuna es el Señor del castigo, que lo 
impone hasta a los mismos reyes; y el brahmán 
que haya llegado al término de la ciencia sagra-
da es señor de todo este mundo. 
246. Donde el rey rehusa los bienes de los 
grandes criminales, allí nacen con el tiempo hom-
bres que gozan de larga vida: 
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247. El grano que siémbran los agricultores 
en sus respectivos campos, produce abundante 
cosecha; no mueren los niños ni nace ningún 
monstruo. 
248. Si un hombre de clase baja se complace 
en atormentar a los brahmanes, debe el rey cas-
tigarle con varios crueles tormentos que sirvan 
de escarmiento a los demás. 
249. Tan culpable se considera al rey por de-
jar libre a un criminal, como por castigar a un 
inocente; la justicia consiste en aplicar la pena 
de conformidad con la ley. 
250. Se os ha expuesto detalladamente las 
reglas conforme a las cuales deben resolverse los 
pleitos que ocurran entre dos litigantes, en sus 
diez y ocho casos. 
251. El rey que cumpla perfectamente todos 
sus deberes del modo que se ha indicado, debe 
tender a apoderarse de todos los países que no 
le estén sometidos, y a conservarlos bajo su pro-
tección una vez los haya conquistado. 
252. Después de ñjar su residencia en la re-
gión más apropiada, y tener sus fuertes bien dis-
puestos según las reglas del arte, pondrá el rey 
todo su esfuerzo en extirpar a los criminales. 
253. Protegiendo a las personas de bien y cas-
tigando a los malos, se ganan el paraíso los reye» 
que tienen como único objeto la defensa de sus 
pueblos. 
254. Porque el rey que dejando impunes a 
los ladrones se contenta con cobrar los tributos 
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de su pueblo, se encuentra pronto con el reino 
perturbado y se priva del paraíso. 
255. Pero cuando los súbditos defendidos por 
el brazo poderoso del monarca se ven libres de 
todo temor, prosperan incesantemente como el 
árbol regado con gran cuidado. 
256. El rey, proporcionándose buena policía, 
de la que se ha de servir como de sus propios 
ojos, debe distinguir las dos clases de ladrones 
que se apoderan de los bienes ajenos, unos pú-
blicamente y furtivamente otros. 
257. Son ladrones públicos los que viven de 
la venta de varias mercancías que adulteran, 
como leche, aceite y demás; y ladrones furtivos los 
rateros, salteadores de caminos y otros; 
258. Los hombres que se dejan corromper 
con regalos, los que amenazan para que les den 
dinero, los falsificadores, los jugadores, los que 
se ganan el sustento diciendo la buena ventura, 
los hipócritas y los embaucadores, 
259. Y todos aquellos que no se portan hon-
radamente en el ejercicio de su profesión, ya 
sean altos empleados, módicos, artistas o artesa-
nos, y las avispadas cortesanas. 
260. A estos ladrones públicos y a otros que 
también hay, debe distinguir el rey, lo mismo que 
a los furtivos : entes despreciables que se ador-
nan con las insignias de los hombres de bien. 
261. Así que tenga noticia de ellos mediante 
policías secretos que sepan bien su oficio y que 
aparentemente tengan la misma profesión que 
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aquéllos, y mediante espías diseminados por va-
rios puntos, mandará que los subyuguen y 
reduzcan a su autoridad; 
262. Y después de proclamar las atrocidades 
de cada uno de ellos con todas las circunstancias 
en que las han cometido, debe el rey imponerles 
la pena proporcionada al crimen y a los condi-
ciones del criminal. 
263. Pues sin el castigo no es posible repri-
mir las fechorías de los ladrones, gente de aviesa 
intención extendida furtivamente por la tierra. 
264. Los lugares frecuentados, las fuentes 
públicas, panaderías, casas de prostitución, las 
tabernas, tiendas, las encrucijadas, los árboles 
consagrados por el culto que se les rinde, las 
asambleas y los espectáculos; 
265. Los antiguos jardines reales, los bos-
ques, las casas en donde trabajen muchos artesa-
nos, las casas deshabitadas, las alamedas y los 
parques, 
266. Estos sitios y otros semejantes debe vigi-
lar el rey con patrullas fijas y volantes y con 
espías, con objeto de reprimir a los ladrones. 
267. Y para descubrirlos y acabar con ellos, 
tomará como espías a hombres listos que hayan 
sido ladrones y que se asocien con ellos, les sigan 
a todas partes y se enteren bien de todos sus 
planes. 
268. Y ya sea con el pretexto de darles un 
suculento banquete, ya con el de tener una en-
trevista con algún brahmán que conoce el modo 
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de obtener el éxito que desean, o bien fingiendo 
que van a celebrar ejercicios de fuerza, procura-
rán los espías reunirlos en un lugar. 
269. A los que no asistan a la reunión por 
temor de ser cogidos, lo mismo que a los que estén 
en combinación con los antiguos ladrones al ser-
vicio real, debe el rey matarlos violentamente, 
lo mismo que a los parientes paternos y mater-
nos que estén en inteligencia con ellos. 
270. Un rey justo no debe condenar a muerte 
al ladrón; a menos que se le coja con el objeto 
robado y los instrumentos del oficio; pero si se le 
coge con la cosa robada y los útiles de que se ha 
servido, debe mandar que lo maten sin vacilación 
ninguna. 
271. Debe también condenar a muerte a todos 
aquellos que en los pueblos proveen de víveres 
a los ladrones, les proporcionan utensilios o les 
dan albergue. 
272. A los empleados encargados de la custo-
dia de las provincias y a los jefes de la población 
que se mantengan neutrales cuando los ladrones 
ataquen a los vecinos, debe castigar el rey ense-
guida, lo mismo que si fueran ladrones. 
273. Si el brahmán que se gana la vida cele-
brando las obras piadosas que los demás le en-
cargan, se desentiende del cumplimiento de la 
obligación contraída según la ley, debe el rey 
imponerle un castigo por haber infringido su 
deber. 
274. Cuando una población sea atacada por 
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los bandidos, cuando éstos destruyen los diques o 
cuando aparezcan ladrones en los caminos públi-
cos, todo aquel que pudiendo no acuda contra 
ellos, debe ser desterrado con toda su familia. 
275. El rey debe hacer matar, haciéndoles su-
frir varios tormentos, a los que le roben su teso-
ro, a los que se resistan a obedecerle y a los que 
estén en tratos con sus enemigos. 
276. Los ladrones que durante la noche reali-
cen un robo abriendo brecha en una pared, de-
ben ser empalados de orden del rey, después de 
haberles cortado las manos. 
277. A l desatador de nudos (1) debe mandar 
el rey que le corten los dedos por el primer 
robo; si reincide, la mano y el pie, y a la tercera, 
debe condenarlo a muerte. 
278. A los que den fuego o comida a los la-
drones, a los que les proporcionan armas o alo-
jamiento, y a los que les guardan los objetos 
robados, debe castigarlos el rey lo mismo que a 
los ladrones. 
279. Al que rompa un dique debe condenarle 
el rey a morir ahogado en el agua o a que le cor-
ten la cabeza; pero si reparara el daño causado, 
debe condenarle sólo a la multa más elevada (2). 
280. A los que abran brecha en las paredes 
de la casa del tesoro, en las de los parques mil i -
vi) Es decir, al ladrón; los indos llevan el dinero en un nudo 
hecho en un ángulo de su vestido. 
(2) Véase lib. VIII , zl. 138. 
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tares y en las de los templos, y a los que roban 
elefantes, caballos o carros del rey, debe conde-
narlos a muerte sin vacilación. 
281. El hombre que robe el agua depositada 
en antiguo estanque o corte la corriente que en 
él la introduce, debe ser condenado a la multa 
de primer grado. . 
282. Todo aquel que, sin hallarse en trance 
apurado, suelte sus excrementos en el camino 
real, debe ser condenado a la multa de dos kar-
xapanas, y a purificar en seguida el sitio que ha 
ensuciado. 
283. Pero el que esté enfermo, el viejo, la 
mujer embarazada y el niño, deben ser solamen-
te reprendidos y obligados a limpiar el sitio: tal 
es la disposición de la ley. 
284. Todo médico o cirujano que no proceda 
debidamente en un acto de su profesión, debe 
ser condenado a una multa, que ha de ser del 
primer grado en caso relativo a animales, y del 
grado medio en caso relativo a personas. 
285. Quien rompa un puente, una bandera, un 
seto o una estatua de barro, debe ser obligado a 
reparar todo el daño y a pagar quinientos panas. 
286. Quien adultere las mercancías buenas 
mezclándoles otras malas, quien destruya pie-
dras preciosas y perfore torpemente las perlas, 
debe ser castigado con la multa de primer grado 
y obligado a reparar el daño. 
287. Quien venda una misma cosa a precios 
diferentes, y cosas de distinto valor al mismo pre-
21 
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ció, ese hombre debe ser condenado a la multa 
de primer grado o a la de grado medio. 
288. El rey debe mandar que todas las cárce-
les estén en la vía pública, para que los crimina-
les, afeados y atormentados, sean vistos por todo 
el mundo. 
289. Debe desterrar al momento al hombre 
que destruya un muro, al que rellene un foso y 
al que rompa una puerta, cuando estas cosas sean 
del dominio público o del rey. 
290. En todos los encantamientos que se ve-
rifiquen ^ a m _peryMcZ*car a un inocente, se ha de 
imponer al autor la multa de doscientos panas, 
y también en los conjuros mágicos de toda espe-
cie, cuando con ellos no se logre el obj eto deseado. 
291. Quien venda semilla mala por buena o 
ponga encima la buena para ocultar la mala, y 
quien destruya las señales de los límites, deben 
sufrir un castigo que los desfigure. 
292. El peor de todos los estafadores es el 
joyero que no proceda de buena fe; a éste, el rey 
debe mandar que lo corten a pedazos con nava-
jas de afeitar. 
293. Al que robe instrumentos de labranza, 
armas o medicamentos, debe el rey imponer una 
pena conforme a la ocasión y al objeto robado. 
294. El rey, el consejo de ministros, la capi-
tal del reino, el territorio, el tesoro, el ejército y 
los aliados son los siete elementos que constitu-
yen el reino, el cual se llama por esto de siete 
miembros. 
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295. El orden en que se han enumerado indi-
ca la importancia de cada uno de estos siete 
miembros, y su pérdida debe considerarse tanto 
más grave cuanto mayor sea su importancia. 
296. Entre estos siete poderes que integran el 
reino, sirviendo unos de apoyo a otros como los 
tres palos de un devoto asceta, no hay uno que 
tenga ventaja sobre los demás, considerando la 
virtud propia de cada uno, 
297. Sino que, según sea el asunto que haya 
de llevarse a cabo-, aventajará a los otros uno de 
estos poderes; debiendo decir, por lo tanto, que 
cada uno es excelente para el asunto que por su 
medio se puede realizar. 
298. Enviando emisarios, desplegando sus 
fuerzas y estudiando los asuntos públicos, debe 
el rey estar siempre enterado de su poder y del 
de su enemigo. 
299. Y después de haber examinado las cala-
midades e infortunios que puedan sobrevenir en 
su reino y en el de su enemigo, dará comienzo a 
su empresa, considerando además la facilidad o 
dificultad de la misma. 
300. Comenzada una empresa, no debe cejar, 
sino persistir en ella por fatigado que esté, pues 
la fortuna asiste siempre al hombre que perse-
vera en la realización de sus empresas. 
301. Todas las edades del mundo, llamadas 
Krita, Treta, Dvapara y Kali, tienen realización 
en los actos del rey, el cual por esta razón es lla-
mado YUGA (edad del mundo). 
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302. Cuando duerme represanta la edad Kali; 
cuando despierta, la edad Dvapara; cuando obra 
con energía, la edad Treta, y cuando procede 
mal, la edad Krita. 
303. El rey, por su conducta y energía, debe 
ser lo mismo que Indra, Arka, Vayu, Yama, Va-
runa, Chandra, Agni y Prithivl. 
v304. Como Indra esparce la lluvia durante los 
cuatro meses lluviosos, así el rey, imitando al 
soberano de las nubes, debe derramar sobre su 
pueblo una lluvia de beneficios. 
305. Como Aditya (o Arka) absorbe el agua 
con sus rayos durante ocho meses del año, así el 
rey saca el tributo de su reino, procediendo lo 
mismo que el sol. 
306. Como Maruta (o Vayu) va por todas par-
tes penetrando en el interior de todos los seres, 
así el rey, mediante sus emisarios, se ha de in-
troducir en todos sitios, imitando al dios del 
viento. 
307. Como Yama sujeta a su imperio cuando 
les llega la hora a todos los vivientes, lo quieran 
o no lo quieran, así el rey debe tener sumisos a 
sus súbditos, a ejemplo del dios de la muerte. 
308. Como Varuna traba con sus lazos al cul-
pahle, así el rey debe refrenar a todos los crimi-
nales, emulando al dios de las aguas. 
309. Aquel rey ante cuya vista los súbditos 
experimentan el mismo gozo que los hombres 
al contemplar a Chandra en el plenilunio, imita 
al recente de la luna. 
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310. Rojo de ira y lleno de energía ha de 
mostrarse siempre con los criminales, y sin pie-
dad ante los malos ministros, imitando en esto 
a Agni. 
311. Como Prithivi sustenta igualmente a 
todas las criaturas, el rey mantiene a sus súbdi-
tos, a semejanza de la madre tierra. 
312. Empleando siempre sin descanso estos 
medios de gobierno y otros que crea pertinen-
tes, debe el rey reprimir a los ladrones que vi-
van en sus dominios y en los del príncipe veci-
no que puedan infestar el suyo. 
313. Aunque se encuentre en la mayor nece-
sidad, debe guardarse bien de irr i tar a los brah-
manes, pues una vez irritados, le destruirían al 
momento, lo mismo que a su ejército y equipa-
jes, con sus maldiciones y fórmulas mágicas. 
314. ¿Quién no se expone a su ruina si provo-
ca la cólera de éstos, que con sus imprecaciones 
han hecho que el fuego sea elemento devorador 
de todo, que el mar tenga su agua salada, y que la 
luna disminuya y crezca alternativamente? (1). 
(1) Según una leyenda del Padma-Purana, citada por M. Wilson 
(Vikrama and Urvasi, pág. 7), Chandra, esposo de las veintisiete hijas 
de Dakxa, las 'desatendió por Rohim, su favorita. Las hermanas 
de Rohim, celosas de la preferencia de ésta, se quejaron ante su 
padre, el cual reprendió a su yerno; pero viendo que sus amones-
taciones eran inútiles, le condenó con una imprecación a quedar 
sin hijos y a vivir lánguido y extenuado. Sus mujeres imploraron 
para él la compasión de Dakxa, que, no pudiendo revocar la impre-
cación, la atenuó, decidiendo que la languidez de Chandra en vez 
de constante fuese periódica. Tal es, según los indos, el origen de 
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315. ¿Quién podrá prosperar siendo opresor 
de éstos, que al estar irritados pueden crear 
otros mundos, otros regentes del mundo, y pri-
var a los dioses de su condición divina? (1). 
316. ¿Qué hombre deseoso de vivir querrá 
hacer daño a éstos, por cuyo concurso subsisten 
perpetuamente los mundos y los dioses, y cuya 
riqueza es la misma esencia divina? 
317. Ignorante o instruido, el brahmán es 
una poderosa divinidad; así como el fuégo, con-
sagrado o no consagrado, es una deidad pode-
rosa. 
318. El fuego con su esplendente energía 
nunca se impurifica, ni siquiera en las piras en 
que se queman los cadáveres; cuando en el sa-
crificio se le echa manteca clarificada, aumenta 
más su esplendorosa potencia. 
las fases de la luna. En Astronomía, Rohini es la cuarta mansión 
lunar, constituida por cinco estrellas, de las cuales la principal es 
Aldebarán. 
(1) Aquí se hace probablemente alusión a un hecho de la his-
toria de Vizvamitra. Mientras este kxatriya se hallaba entregado a 
las más rigurosas austeridades para alcanzar la naturaleza de brah-
mán, se le presentó un rey llamado Trisanku y le suplicó que le 
concediera la gracia de ser transportado al cielo con su propio 
cuerpo. Vizvamitra se lo prometió y comenzó un sacrificio con objeto 
de poder cumplirle la promesa; y fué tanto el poder sobrenatural 
que había logrado con su devoción, que hizo subir al cielo a Tri-
sanku. Indra no quiso recibirlo y le precipitó de cabeza en la tierra; 
pero encendido en cólera Vizvamitra, cual si fuera otro Prajapati, 
creó en la región del Sur, valiéndose del poder de su devoción, siete 
nuevos rixis y otras constelaciones, y amenazó con crear otro Indra 
y otros dioses. Asustados entonces éstos, consintieron en que Tri-
sanku se quedara en el cielo, rodeado de las nuevas constelaciones. 
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319. Del mismo modo, aun cuando los brah-
manes se empleen en toda clase de oficios des-
agradables, deben ser honrados, pues son (cada 
uno de ellos) una suprema divinidad. 
320. Si un kxatriya se insolenta con un brah-
mán, siempre que esto ocurra debe el brahmán 
castigarle pronunciando contra él una maldición 
o un conjuro mágico, pues el kxatriya trae su 
origen del brahmán. 
321. De las aguas procede el fuego; del brah-
mán, el kxatriya; de la piedra, el hierro; el poder 
de estos ¿res elementos, que lo penetra todo, que-
da amortiguado ante el del elemento en que tiene 
origen. 
322. El kxatriya no puede prosperar sin el 
brahmán; el brahmán no puede engrandecerse 
sin el kxatriya; unidos el brahmán y el kxatriya, 
se engrandecen en este mundo y en el otro. 
323. Después de dar a los brahmanes todas 
las riquezas que sean producto de las multas, el 
rey, al ver que se acerca su fin, debe dejar a su 
hijo los cuidados del gobierno y buscar la muer-
te en un combate, o, si no hay guerra, dejarse 
morir de hambre. 
324. Procediendo el rey así, siempre con asi-
duidad en el cumplimiento de sus deberes, hará 
que todos sus ministros trabajen por el bien del 
pueblo. 
325. Tales son, expuestas en toda su integri-
dad, las reglas inmemoriales de la conducta que 
debe observar un rey; deben saberse ahora, unas 
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después de otras, las reglas de conducta de la 
casta comercial y servil. 
326. El vaizya, después de recibir el sacra-
mento de la investidura del cordón j de haber 
tomado mujer, debe aplicarse con celo al ejerci-
cio de su profesión y al cuidado de las bestias. 
327. Pues el Señor de las criaturas, después 
de haber producido las bestias, se las confió al 
vaizya, así como confió al brahmán y al kxatriya 
la tutela de todo el género humano. 
328. Nunca el vaizya debe pensar en decir 
«No quiero cuidar de las bestias*, y deseando el 
vaizya guardarlas, que ningún otro hombre tome 
para sí este cuidado. 
329. El vaizya debe estar bien informado del 
alza y baja del precio de las piedras preciosas, 
perlas, coral, hierro, tejidos, perfumes y condi-
mentos. 
330. También debe saber cómo se siembran 
las diversas especies de semillas y la cualidad 
buena o mala de las tierrás, y conocer perfecta-
mente el sistema completo de pesas y medidas; 
331. Las buenas y malas condiciones de las 
mercancías, las ventajas y desventajas de las dife-
rentes regiones, el beneficio o pérdida de la com-
praventa y el modo de aumentar sus ganados. 
332. Debe también conocer el salario que co-
bran los criados y las diferentes lenguas que ha-
blan los hombres, el medio de conservar bien 
las mercancías y todo lo que se refiera a la com-
pra y a la venta. 
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333. Debe poner todo su esfuerzo en aumen-
tar su fortuna sin faltar a la justicia, y cuidar 
también de dar de comer a todas las criaturas. 
334. Obedecer a los brahmanes instruidos en 
los Vedas, amos de casa y famosos por su virtud, 
es la obligación del zñdra que, cumplida, le pro-
porciona la felicidad suprema. 
335. El zñdra que sea puro, obediente a los 
hombres de casta superior, de dulce palabra, 
exento de orgullo y afecto siempre a los brah-
manes, renace después de muerto en una casta 
superior. 
336. Tales son las reglas de la conducta ho-
nesta que deben guardar las cuatro castas cuan-
do no se hallen en lá desgracia; aprended ahora 




RAZAS MIXTAS: DEBERES DE LAS CASTAS 
EN TIEMPOS DE DESGRACIA 
1. Los hombres de las tres castas regenera-
das deben, en cumplimiento de su obligación, 
estudiar la ciencia sagrada, que les lia de enseñar 
un brahmán, no un kxatriya, ni un vaizya: tal es 
la decisión. 
2. El brahmán debe saber los medios de sub-
sistencia prescritos por la ley a cada una de las 
castas, enseñarlos a los demás y conformarse él 
también con ellos. 
. 3. Por la preeminencia y excelencia de su 
origen, por ser el depositario de las prácticas 
piadosas y por la distinción de su investidura, el 
brahmán es señor de todas las demás castas. 
4. La casta brahmánica, la militar y la comer-
cial, son las tres castas regeneradas; la cuarta o 
servil no tiene más que un nacimiento. No hay 
quinta casta en el origen de los hombres. 
5. En toda casta, los hijos de mujeres iguales 
en nobleza a sus maridos y vírgenes al tiempo de 
casarse, deben considerarse como pertenecien-
tes a la misma casta que sus padres. 
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6. Los hijos engendrados por dvijas en mu-
jeres de casta inmediatamente inferior a la de 
ellos, son, al decir délos legisladores, semejantes 
a sus padres, pero no de su misma casta, y des-
preciables por el defecto de la madre (1). 
7. Tal es la regla inmemorial referente a los 
hijos nacidos de mujeres de casta inferior en un 
grado a la de sus maridos; pero cuando las castas 
se diferencian en dos o tres grados, oid la regla 
que para la prole establece la ley: 
8. El nacido de brahmán casado con virgen 
vaizya, lleva el nombre de ambaxtha, y si la mu-
jer es züdra, el de nixada, llamándosele también 
cadáver viviente. 
9. Del kxatriya que se une con mujer züdra 
nace un hijo llamado ugra, que se complace en 
acciones crueles; es un engendro que participa 
de la casta guerrera y de la servil. 
10. El hijo de brahmán casado con mujer de 
una de las tres castas inferiores; el de kxatriya y 
mujer de una de las dos castas que le siguen, y 
el de vaizya casado con mujer de la única clase 
inferior a la suya, se conocen también los seis 
con el nombre de apasada (abyecto). 
(1) Dichos hijos llevan los nombres do mardhabhixikta, ma-
hixya y karana. E l oficio del primero (hijo de un brahmán y una 
kxatriya) es el de enseñar a guiar un elefante, un caballo o un ca-
rro, y a servirse de las armas; la profesión del segundo Ĵ hijo de 
un kxatriya y una vaizya) es enseñar la danza, la música y la as-
tronomía; el oficio del karana (hijo de un vaizya y una züdra) es 
el de servir a los príncipes. (Comentario.) 
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11. El hijo de kxatriya casado con virgen 
brahmana, se llama süta; así como el nacido de 
vaizya casado con kxatriya o brahmana, lleva 
respectivamente el nombre de magadha o vai-
deha. 
12. De la %mión de un zñdra con mujer de la 
casta comercial, guerrera o brahmánica, nacen 
hijos, engendros de la confusión de las castas, 
que se llaman respectivamente ayogavas, kxat-
taras y chandalas, estos últimos los más abyec-
tos de los hombres. 
13. Así como se llaman ambaxthas y ugras 
los nacidos de la unión de dos castas entre las 
cuales hay una intermedia, pero en el orden di-
recto o de preeminencia de la casta del marido 
sobre la de la mujer, se llaman kxattaras y vai-
dehas los habidos de padres que se hallan en las 
mismas circunstancias, pero en orden inverso; 
unos y otros pueden tocarse sin que por ello se con-
tamine uno de su impureza. 
14. Los hijos de dvija engendrados, según el 
orden directo, en mujer de casta inferior a la 
del marido en uno, dos o tres grados, se designan 
también, según el grado de inferioridad de la 
madre, con los nombres de anantaras, chantarás 
o dvyantaras. 
15. De la unión de un brahmán con virgen 
ugra nace un avrita; con virgen ambastha, un 
abhlra, y con virgen ayogava, un dhigvana. 
16. El ayogava, el kxattri y el chandala, que 
es el más abyecto de los hombres, son engendra-
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dos por un züdra en el orden inverso de preemi-
nencia de las castas: los tres están excluidos de 
las ceremonias én honor de los manes. 
17. El magadha y elvaideha, hijos de vaizya, 
y el süta, hijo de kxatriya, como también son los 
tres engendrados en el orden inverso de preemi-
nencia de las castas, están excluidos, como los 
otros, de las mismas ceremonias. 
18. El hijo de un nixada y mujer züdra se 
llama pukkasa, y el de züdra y mujer nixada se 
denomina kukkutaka. 
19. Asi también, el engendrado por un kxatri 
en mujer ugra lleva el nombre de zvapaka, y 
el nacido de la unión de un vaideha con una 
ambaxthl, es llamado vena. 
20. Los hijos que engendran los dvijas en 
mujeres de su misma casta, sin cumplir con ellos 
las debidas ceremonias, privados del sacramento 
de la Savitn, se llaman excomulgados (vratyas). 
21. De un brahmán así excomulgado nacen 
hijos de alma cruel, llamados, según las regiones 
bhürjakantaka, avantya, vatadhana, puxpadha o 
zaikha. 
22. El hijo de kxatriya excomulgado se de-
signa con los nombres de jhal-la, mal-la, nich-
chhivi, nata, karana, khasa y dravida. 
23. De vaizya excomulgado nacen los que lle-
van los nombres de sudhanva, charya, karuxa, 
vijanma, maitra y satvata. 
24. El pecado que cometen las castas al unir-
se contra ley. los casamientos ilícitos y la omisión 
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de las debidas ceremonias, son origen de las cas-
tas mixtas. 
25. Voy a exponer completamente qué indi-
viduos nacen de las clases mixtas cuando estas 
se cruzan entre sí, ya en el orden directo, ya en 
el inverso. 
26. Los sutás y los vaidehas, los chandalas, 
que son los más abyectos entre los hombres, y 
lo mismo los magadhas, kxattaras y ayogavas, 
27. Los seis engendran hijos de una misma 
condición social, tanto si se unen con mujeres 
de su misma clase, como con mujeres de la clase 
de las madres de ellos o de casta superior. 
28. Así como puede nacer un dvija de la unión 
de un brahmán con mujer kxatriya y vaizya, y 
de la de un kxatriya con una vaizya, lo mismo 
que nace cuando no hay diferencia de casta en 
los casamientos de individuos de las tres prime-
ras (1), igualmente ocurre entre las razas viles; 
es decir, entre el hijo de un vaizya y de una kxatri-
ya, el de un vaizya y una hrahmana y el de un 
kxatriya y una hrahmana, no hay ninguna supe-
rioridad. 
29. Estas seis especies de individuos (2), unién-
(1) Mo aparto de la traducción de Deslongcliamps, quien tradu-
ce así esta parte de la zloka: «De méme qu'un ñls apte a recevoir une 
seconde naissance peut naitre, dans l'ordre direct, d'un bráhmane 
et d'une femme appartenant a la seconde cu a la troisioma des trois 
premieres classes, aussi bien que d'une femme de sa clase...» Véa-
se la zloka 41, que no es más que una explicación de ésta, confor-
me con mi traducción. 
(2) Los mencionados en la zloka. 23. 
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dose recíprocamente con mujeres de estas cla-
ses, engendran un gran número de especies de-
gradadas y despreciables, mucho más infames 
que aquella de que procedan. 
30. Así como un züdra engendra en una brah-
mana un hijo más v i l que él, un ser degradado 
engendra en una mujer de una de las cuatro cas-
tas puras a otro más degradado que él. 
31. Las seis clases abyectas, uniéndose unas 
con otras en el orden inverso (1), engendran 
otras clases más abyectas aún. 
32. De la unión de un dasyu con una ayoga-
va nace un sairindhra, que sabe servir bien de 
ayuda de cámara, y que, sin ser esclavo, vive 
como si lo fuera, y se gana el sustento tendiendo 
redes para cazar bestias. 
33. El vaideha que se une con mujer ayogava 
engendra un maitreyaka, individuo de voz dulce 
que celebra sin cesar a los héroes y toca la es-
quila al tiempo de salir el sol. 
34. Del nixada que se une con mujer ayogava 
nace un margada, siervo que se gana el sustento 
(1) E l orden directo de estas seis clases es: el sata, el ma-
gadha, el vaideha, al ayogava, el kxattri y el chandala; el inverso 
es, por consiguiente, el que comienza por el chandala. E l chandala, 
uniéndose en el orden inverso con mujer de cada una de las cinco 
clases que preceden a la suya, engendra cinco especies distintas de 
individuos; el kxattri, casándose del mismo modo con mujer de las 
otras clases que preceden a la suya, engendra cuatro, y del mismo 
modo, el ayogava puede engendrar tres; el vaideha, dos, y el ma-
. gadha, uno. Casándose estas mismas clases en el orden directo, en-
gendran otras quince especies de individuos. (Comentario.) 
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fabricando naves, y a quien llaman kaivarta los 
habitantes de aryavarta. 
35. Estas tres especies de individuos, el sai-
rindhra, el maitreyaka y el margada y todos de 
nacimiento vil , nacen de mujeres ayogavas, que 
visten la ropa de los muertos, son despreciables 
y comen alimentos prohibidos. 
36. De nixada y mujer vaideha nace un kara-
vara, cuyo oficio es curtir pieles; y de un vaideha 
con mujer karavara o nixada, nacen el andhra 
y el meda, que deben vivir fuera de las pobla-
ciones. 
37. De chandalay mujer vaideha nace un pan-
dusopaka, que se gana el sustento labrando el 
bambú; y de nixada y mujer vaideha nace un 
ahindica, que ejerce el oficio de carcelazo. 
38. Del ayuntamiento de un chandala con una 
pukkasa nace un sopaka, cuyo oficio es ejecutar 
a los criminales, empleo vi l que desprecian todos 
los hombres de bien. 
39. La mujer nixada que conciba de un chan-
dala, engendra un hijo llamado antyavasayin, que 
tiene su empleo propio en los quemaderos de 
cadáveres, y es despreciado por los mismos hom-
bres despreciables. 
40. Todas estas clases que tienen origen en 
el cruzamiento ilícito de las castas y se designan 
por la especie a que pertenecen el padre y la 
madre, sea manifiesto o no "su origen, hay que 
distinguirlas por sus oficios. 
41. Seis clases de hijos, tres de ellos nacidos 
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de mujeres de la misma casta que sus maridos, 
y tres de mujer de casta inferior a la del marido, 
pero regenerada {!), pueden desempeñar los de-
beres de los dvijas y recibir la investidura; pero 
los hijos engendrados en el orden inverso j cuyo 
nacimiento es vi l , considerados en cuanto a sus 
deberes, son lo mismo que zñdras, y por lo tanto 
indignos de la iniciación. 
42. Por el poder de sus austeridades y por el 
mérito de sus padres, pueden ésto§ en cada edad 
del mundo ascender o descender de categoría 
social, al nacer entre los hombres. 
43. Por la negligencia en cumplir con los 
deberes sagrados y despreciar la enseñanza de 
los brahmanes, las siguientes razas de kxatriyas 
han descendido poco, a poco, en este mundo, a la 
condición de raza v i l : 
44. Los paundrakas, odras, dravidas, kambo-
jas, javanas, zakas, paradas, pahlavas, chinas, kira-
tas, daradas y khazas. 
45. Todas las gentes que procedan en su ori-
gen de la boca, brazo, pecho o pie de Brahma, 
pero que han sido excluidas de su respectiva 
casta por haberse descuidado en cumplir con sus 
deberes, se designan con el nombre de dasyus 
(ladrones), ya hablen la lengua de los bárbaros 
ya la de los aryas. 
46. Las clases abyectas descendientes de los 
(1) Es decir, el hijo de brahmán y mujer kxatriya o vaizya, y 
el de kxatriya y mujer vaizya. 
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dvijas, y las que nacen de las mismas clases ab-
yectas, deben ejercer en el mundo las profesio-
nes despreciadas por las clases regeneradas. 
47. Oficio propio de los sütas es el de mozo 
de cuadra y cochero; de los ambaxtlias, el de mé-
dico; de los vaidehas, el de guardar mujeres, y 
de los magadhas, el de viajantes de comercio. 
48. Matar pescado es el oficio de los nixadas, 
y labrar la madera el de los ayogavas; los medas, 
andliras, chuñchus y madgus (1) deben ocuparse 
en matar bestias del bosque. 
49. Los kvattaras, ugras y pukkasas deben ca-
zar las bestias que viven en cavernas; los dhigva-
nas, curtir pieles; los venas, tocar instrumentos 
de música. 
50. Todos estos hombres deben tener su mo-
rada al pie de los grandes árboles consagrados 
que crecen cerca de los quemaderos de cadáve-
res, en los montes y en las entradas de los bos-
ques, distinguiéndose de todos los demás y v i -
viendo de sus ocupaciones propias. 
51. La morada de los chandalas y zvapakas 
debe estar fuera de las poblaciones; se ha de 
procurar que no tengan vajilla de ninguna espe-
cie, y su única riqueza ha de consistir en perros 
y asnos. 
52. Sus vestidos deben ser los que quitan a 
los muertos; han de comer en platos rotos; sus 
(1) Los chuñchus y madgus son los engendrados por un brah-
mán en mujer vaideha o ugra. 
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joyas deben ser de hierro, y han de ir continua-
mente errantes. 
53. Ningún hombre que sea fiel a sus deberes 
ha de tener relaciones con ellos: que se traten 
entre sí y se casen con mujeres de su misma 
clase. 
54. La comida que se les haya de dar se les 
dará en platos rotos y nunca directamente, sino 
por mediación de los criados; durante la noche no 
se les ha de permitir que circulen por las ciuda-
des y pueblos. 
55. Sino que entrarán de día a desempeñar 
sus quehaceres, llevando las señales que el rey 
les haya ordenado para que todos sepan distin-
guirlos, y se les encargará la traslación del ca-
dáver de todo aquel que muera sin dejar parien-
tes : así lo dispone la ley. 
56. Ellos deben ejecutar a los reos condena-
dos a muerte por sentencia legal firmada por el 
rey, y tomar para sí los vestidos de los ajusticia-
dos, su cama y joyas. 
57. Al hombre nacido de abyecta madre y que 
siendo de clase v i l no se le note por las señales 
exteriores que le hacen aparecer noble sin serlo, 
se le ha de reconocer por sus propios actos. 
58. La villanía, la rudeza, la crueldad y el ol-
vido absoluto de toda práctica religiosa delatan 
en este mundo al hombre hijo de madre vi l . 
59. El hombre de casta v i l nunca puede ocul-
tar su natural propio; pues participa de la índole 
de su padre, de la de su madre o de la de los dos. 
L I B R O X . — R A Z A S M I X T A S 341 
60. El hombre que ha nacido del cruzamiento 
de las castas, aunque sea de una familia princi-
pal, participa más o menos de la índole perversa 
de sus padres. 
61. Todo país donde nazcan estos individuos 
de raza mixta, destructores de la pureza de las 
castas, se arruina bien pronto con todos sus ha-
bitantes. 
62. Perder la vida sin esperanza de recom-
pensa y sólo por defender a un brahmán, una 
vaca, una mujer o un niño, es motivo que con-
duce al cielo a los hombres de nacimiento v i l . 
63. No dañar a nadie, decir verdad, no robar, 
mantenerse puro y reprimir el ímpetu de los 
sentidos, son, en conjunto, los deberes que im-
puso Manu a las cuatro castas. 
64. Si la hija de un brahmán y una züdra se 
une con un brahmán y pare una hija que a su 
ves se une con otro brahmán, y asi sucesivamente, 
la clase baja llega a alcanzar la más alta condi-
ción social a la séptima generación. 
65. Un züdra puede elevarse de este modo a 
la condición de brahmán, y el hijo de un brah-
mán y una züdra descender a la de züdra; y sépa-
se que lo mismo puede suceder en la sucesión de 
un kxatriya y de un vaizya. 
66. Si hubiera duda acerca de la preferencia 
entre el hijo que un brahmán engendra espon-
táneamente en mujer imnoble y el que un hom-
bre de casta vi l engendra en mujer brahmana, 
67. El engendrado en mujer vi l por hombre 
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noble puede hacerse noble por sus virtudes; 
pero el engendrado por hombre v i l en mujer 
noble, es siempre v i l : tal es la jurisprudencia. 
68. Pero ninguno de los dos puede recibir 
el sacramento de la investidura, según prescrip-
ción de la ley: el primero por la falta de nobleza 
de su madre, y el segundo, por ser engendro de 
la mezcla de las castas en orden inverso. 
69. Así como una buena semilla sembrada en 
buena tierra desarrolla toda la energía de su es-
pecie, el hijo de padre noble y madre noble es 
digno de todos los sacramentos. 
70. Algunos sabios ensalzan la semilla; otros 
el campo; otros el campo y la semilla; la juris-
prudencia en este particular es como sigue : 
71. Sembrada la semilla en una roca, se des-
truye sin dar fruto; un buen campo en el que no 
se siembra, es lo mismo que un patio. 
72. Pero como por la virtud del padre hasta 
los hijos de bestias salvajes han llegado a ser 
honorables y celebrados santos, la superioridad 
reside en la semilla (1). 
73. Después de poner en parangón a un züdra 
que desempeñaba funciones de brahmán, con un 
brahmán que hacía oficios de zudra, dijo el mis-
mo Brahma: Ni son iguales ni desiguales. 
74. Los brahmanes que, firmes en su propó-
sito de alcanzar la beatitud final, se mantengan 
(1) El comentarista cita como ejemplo a Rixyazringa, hijo del 
ermitaño Vibhandaka y de una gama. 
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constantes en el cumplimiento de sus deberes, 
deben vivir dedicados completamente a las seis 
prácticas siguientes: 
75. Leer la Santa escritura, enseñarla á los 
demás, celebrar sacrificios y oficiar en los que 
otros celebren, dar limosnas y recibirías, éstos 
son los seis deberes de la casta que por su naci-
miento es la primera de todas. 
76. De estos seis oficios del brahmán, tres le 
sirven para ganarse el sustento, y son : oficiar en 
los sacrificios, enseñar a leer la Santa escritura y 
recibir limosnas de un hombre puro. 
77. Tres de estas prácticas son propias' del 
brahmán, con exclusión del kxatriya, y son: en-
señar a leer la Santa escritura, oficiar en los 
sacrificios y recibir limosnas. 
78. Estas tres prácticas están también prohi-
bidas por la ley a los vaizyas; pues Manu, el señor 
de las criaturas, dijo que no correspondían a 
ninguna de estas dos castas (la militar y la co-
merciante). 
79. Manejar la espada y las flechas es el ínedio 
de subsistencia propio del kxatriya; el comercio, 
la ganadería y la agricultura, el de los vaizyas; 
pero es deber común a ambas castas el dar limos-
nas, leer los libros santos y ofrecer sacrificios. 
80. Entre los oficios propios de cada una de 
estas tres castas, el más excelso para "el brahmán 
es el de enseñar los Vedas; para un kxatriya, el 
defender a los pueblos, y para un vaizya el de 
ejercer el comercio. 
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81. Pero si un brahmán no puede ganarse la 
vida en su oficio propio, tai como se ha indicado, 
se la puede procurar ejerciendo la profesión del 
kxatriya, que es la casta inmediata a la suya. 
82. Y si tampoco puede vivir con estas dos 
profesiones y duda acerca de lo que debe hacer, 
que se dedique a la agricultura y ganadería y 
viva como un vaizya. 
83. Pero el brahmán y lo mismo el kxatriya 
que tengan que vivir como un vaizya, deben ha-
cer cuanto puedan por no dedicarse a la agricul-
tura, cuyo ejercicio mata a muchos seres anima-
dos, V depende del esfuerzo de otros, como el de 
los bueyes. 
84. Algunos creen que la agricultura es bue-
na profesión: pero es un medio de vivir despre-
ciado por los hombres de bien; porque con una 
madera que lleva punta de hierro, rompe la tie-
rra y mata a los animales que en ella viven. 
85. Mas si por falta de medios de subsistencia 
se vieran imposibilitados de cumplir perfecta-
mente con los deberes de su raza, un brahmán o 
un kxatriya pueden ganarse la vida vendiendo 
las mercancías con que comercian los vaizyas, 
exceptuando las prohibidas. 
86. Deben abstenerse de vender jugos vegeta-
les de toda clas^ arroz cocido, granos de sésa-
mo, piedras, sal, bestias y criaturas humanas; 
87. Toda clase de tejido que sea de color rojo, 
y telas de cáñamo, lino o lana, aunque no sean 
rojas; raíces, frutos y plantas medicinales; 
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88. Agua, armas, venenos, carne, jugo del as-
clepias ácida (soma) y perfumes de toda especie; 
lo mismo que leche, miel, cuajada, manteca cla-
rificada, aceite de sésamo, vino, azúcar y kuza; 
89. Animales salvajes de toda especie, bestias 
feroces, pájaros, licores espiritosos, añil, laca y 
toda clase de animales solípedos. 
90. Pero el brahmán que sea agricultor pue-
de, si quiere, vender para usos piadosos semillas 
de sésamo que sean de su propia cosecha y no 
estén mezcladas con otra cosa ni las tenga alma-
cenadas con esperanza de lucro. 
91. Porque si emplea el sésamo en otra cosa 
que no sea para comer, untarse el cuerpo o dar 
limosnas, se convertirá en gusano y quedará su-
mido con sus abuelos en los excrementos de un 
perro. 
92. Un brahmán se degrada al momento si 
vende carne, laca o sal, y si vende leche, queda 
reducido a la condición de züdra en el espacio 
de tres días. 
93. Y si voluntariamente vende algunas de 
las otras mercancías prohibidas, desciende el 
brahmán en siete noches a la categoría de zñdra. 
94. Se puede cambiar jugos por otros jugos, 
pero no sal por jugos; dar arroz cocido a true-
que de arroz crudo, y sésamo por otros granos 
que vengan a tener el mismo valor. 
95. Si un hombre de la clase militar se ve en 
situación apurada, puede emplear todos estos 
medios para ganarse el sustento; pero no debe 
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pensar nunca en hacer uso de las funciones pro-
pias del brahmán. 
96. Al hombre que siendo v i l por su naci-
miento, desempeñe, por codicia, funciones pro-
pias de las castas superiores, debe el rey confis-
carle los bienes y desterrarle al momento. 
97. Más vale quedar , corto en el cumplimien-
to del deber propio que cumplir a la perfección 
el ajeno, pues quien vive desempeñando los ofi-
cios de otra casta pierde al momento la suya. 
98. El vaizya que no pueda ganarse el sus-
tento en los oficios propios de su casta, puede 
ejercer los de los züdras, procurando abstenerse 
•de todo lo que no se deba hacer, y cesar en ellos 
en cuanto le sea posible. 
99. El züdra que no encuentre colocación al 
servicio de los dvijas, puede, si es que su mujer 
e hijos se hallan en la necesidad, ganarse el sus-
tento en los diferentes oficios de los artesanos; 
100. Pero procurando ejercer todos aquellos 
que, como la carpintería y la pintura, son en 
servicio de los dvijas. 
101. El brahmán que, por mantenerse firme 
en el cumplimiento de su deber, no quiera, aun-
que se halle sumido en extrema necesidad, des-
empeñar el oficio de un kxatriya ni el de un 
vaizya, debe proceder del modo siguiente : 
102. El brahmán que se encuentre en la mise-
ria puede aceptar limosnas de todo el que se las 
dé; pues nunca puede ocurrir, según la ley, que 
la propia pureza se mancille. 
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103. Ni por enseñar la Santa escritura, ni por 
dirigir un sacrificio, n i por recibir limosnas, en 
los casos en que estas tres cosas están prohibi-
das, cometen pecado alguno los brahmanes, si se 
hallan necesitados, pues son puros como el agua 
y el fuego. 
104 Quien hallándose en peligro de morir de 
hambre se come el alimento que le dé quien-
quiera que sea, no se mancha de pecado, como 
tampoco el éter se ensucia con el lodo. 
105. Hambriento Ajigarta, estuvo a punto de 
matar a su propio hijo; y no se mancilló de pe-
cado, pues buscaba remedio a su hambre (1). 
106. Vamadeva, que sabía distinguir perfec-
tamente el bien y el mal, no se mancilló cuando, 
hambriento, quiso comer carne de perro para 
conservar su vida. 
107. El austero penitente Bharadvaja, hallán-
dose en el bosque con su hijo, atormentado por 
el hambre, aceptó muchas vacas del carpintero 
Vridhu. 
108. Vizvamitra, que distinguía sabiamente el 
vicio de la virtud, se decidió a comer, en ocasión 
en que tenía hambre, el muslo de un perro, que 
aceptó de manos de un chandala. 
109. Entre estos tres actos repróbados, que son: 
el aceptar limosnas de hombres despreciables, di-
rigir sacrificios por ellos y explicarles la Santa 
(1) DLce el comentarista que Ajigarta vendió a su propio hijo 
para nn sacrificio, que le ató al poste y se dispuso a inmolarlo. 
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escritura, el primero es el peor para un brahmán, 
y el que más debe desechar, en consideración a 
la otra vida. 
110. El oficiar en los sacrificios y el enseñar 
la Santa escritura son actos que deben verificar-
se para los hombres que han recibido el sacra-
mento de la iniciación; pero la limosna aceptada 
puede proceder de un züdra de la clase más vi l . 
111. El pecado cometido por oficiar en los 
sacrificios de estas gentes, y por enseñarles la Sa-
grada escritura, se borra con la plegaria en voz 
baja y con oblaciones; pero el que se contrae 
aceptando la limosna de ellos, no se purga sino 
abandonando la limosna y con austeridades. 
112. Un brahmán que no tenga qué comer 
puede recoger espigas o granos de cualquier 
parte que sea: el espigar es preferible a la acep-
tación de una limosna reprensible, y, más que el 
espigar, se aplaude el recoger granos. 
113. Los brahmanes amos de casa que se en-
cuentren apurados y necesiten dinero o algún 
otro objeto, deben pedírselo al rey: el rey que 
no muestre deseos de socorrerlos, merece que le 
abandonen. 
114. Aceptar un campo no sembrado es me-
nos pecaminoso que recibirlo sembrado; y así, el 
pecado que se comete al recibir dones va siendo 
mayor según que las cosas recibidas sean vacas, 
cabras, ovejas, metales preciosos, grano nuevo o 
grano cocido. 
115. Siete son los modos legítimos de adqui-
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r i r : la herencia, la donación y la compra, permi-
tidos a todas las clases; la conquista, exclusivo de 
la militar; laNusura y el comercio o laboreo, pro-
pios de la casta comercial, j el aceptar regalos de 
las personas de bien. 
116. Las ciencias como la medicina, los artes 
como el de preparar perfumes, el trabajo asalaria-
do, el servicio doméstico, el guardar ganados, 
el comercio, la agricultura, el contentarse con lo 
que sé tenga, la mendicidad y la usura son diez 
medios de vida en caso de necesidad. 
117. Ni el brahmán ni el kxatriya deben au-
mentar sus bienes por medio de la usura; pero, 
si quieren, pueden prestar a un hombre culpable 
de algún crimen que necesite dinero para un 
acto piadoso, cobrándole un módico interés. 
118. Aunque tome la cuarta parte de las cose-
chas de su pueblo, en caso de urgente necesidad, 
el rey que emplea todos sus recursos en la de-
fensa de su reino, no comete pecado. 
119. Su deber propio es vencer; nunca debe 
volver la espalda en el combate; y puesto que 
defiende con su ejército a la clase comercial, 
debe cobrar de ella el justo tributo. 
120. El impuesto que han de pagar los vaiz-
yas, que en circunstancias normales es solamente 
de la duodécima parte de las cosechas y de la quin-
cuagésima de los beneficios pecuniarios (1), puede 
ser, en casos de apuro, de la octava y hasta de la 
(1) Véase lib. VII , zl. 130. 
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cuarta parte de las cosechas j la vigésima de las 
ganancias en dinero; los züdras, los obreros y 
artesanos deben contribuir con su trabajo. 
121. El züdra que desee ganarse el sustento 
y no encuentre ocasión de servir a un brahmán, 
puede entrar al servicio de un kxatriya; a falta 
de éste, puede también someterse al servicio de 
un vaizya rico, el zudra que necesite ganarse la 
vida. 
122. El züdra debe servir al brahmán* con la 
esperanza de ganarse el cielo, o también el cielo 
y la subsistencia en la tierra, pues el hombre 
que llegue a llamarse servidor de un brahmán 
cumple todos sus deseos. 
123. Servir a un brahmán es la ocupación más 
ventajosa de un züdra: todo lo que haga que no 
sea esto, no le trae ninguna recompensa. 
124. Ellos (los brahmanes) deben asignarle 
en su casa los medios de vida que necesite, te-
niendo en cuenta su habilidad, celo y el número 
de las personas de su familia que está obligado a 
mantener. 
125. Se le deben dar las sobras de la comida, 
los vestidos usados, los granos que se deterioren 
y los muebles viejos. 
126. El züdra no comete pecado de ninguna 
especie comiendo ajo y otros alimentos prohibi-
dos; no debe recibir el sacramento de la investi-
dura; los deberes piadosos, como las ofrendas al 
fuego, no se han prescrito para él; pero no le está 
prohibido el cumplir con los deberes religiosos. 
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127. Los ztldras que desean cumplir perfecta-
mente con su deber teniendo completo conoci-
miento del mismo e imitando las prácticas de los 
hombres de bien en el cumplimiento de las ofren-
das domésticas, si se abstienen de toda recitación 
del texto sagrado, exceptuando solamente la de la 
adoración, no pecan y se atraen la alabanza de 
los buenos. 
128. Siempre que un züdra, sin blasfemar de 
nadie, verifique los actos de los dvijas que no le 
estén prohibidos, no comete acción censurable, y 
adquiere ventajas en este mundo y para el otro. 
129. ' El züdra, aunque pueda, no debe ateso-
rar riquezas superfluas; pues desde el momento 
en que las atesore veja a los brahmanes por su 
insolencia. 
130. Tales son los deberes que la revelación 
impone a las cuatro clases en tiempo de desgra-
cia; quienes los cumplan perfectamente alcanzan 
la suprema gloria, 
131. Queda expuesto en toda su comprensión 
el conjunto de los deberes de las cuatro castas; 
voy a exponer ahora la regla purificadera para 
la expiación de los pecados. 

LIBRO X I 
PENITENCIA Y EXPIACION DE LOS PECADOS 
1. El que desea casarse con objeto de tener 
hijos, el que se propone celebrar un sacrificio, 
el que va de camino, el que ha dado todos sus 
bienes en una ceremonia piadosa, el que desea 
mantener a su director espiritual, a su padre o 
a su madre, el que necesita que le mantengan 
para hacer sus estudios teológicos y el que se 
halla afligido por una enfermedad, 
2. Constituyen las nueve especies de brahma-
nes que deben reconocerse como legítimos men-
dicantes, llamados snatakas, a quienes, si se hallan 
en la indigencia, h a j que ofrecer dones propor-
cionados a su saber. 
3. A estos eminentes brahmanes hay que 
darles el arroz, con otros dones, eit el recinto sa-
grado; pero a los demás, se dice que sólo se les 
debe dar el arroz cocido, y fuera del recinto sa-
grado. 
4. El rey debe regalar a los brahmanes que 
sean sabios teólogos, joyas de toda especie, como 
conviene a la dignidad de él, y además la recom-
pensa debida a los sacrificios a que asistan. 
23 
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5. Quien teniendo mujer mendiga y con lo 
que le dan seduce mujeres de otro, no obtiene 
más fruto que el placer; pues la prole correspon-
de al que le ha dado limosna. 
6. Todo hombre, según se lo permitan sus 
recursos, debe ofrecer presentes a los brahma-
nes sabios en los Vedas y desligados del mundo: 
después de muerto obtendrá el cielo. 
7. Quien tenga provisiones suficientes para 
sustentar durante tres años o más a los que de 
él dependen, puede beber el jugo del asclepias 
(soma) en un sacrificio ofrecido por él voluntaria-
mente y distinto del sacrificio prescrito. 
8. Pero el dvija que sin tener tal cantidad 
de provisiones beba el soma, no obtiene fruto 
ninguno de su bebida, ni tampoco de otro sacri-
ficio anterior en que lo bebiera legítimamente 
jjor haber tenido entonces tal cantidad de provi-
siones. 
9. QWÍQTI por vanidad hace regalos a extraños 
y deja que su familia viva en la rñiseria, pudien-
do él remediarla, cata miel y traga veneno; no 
es más que un fantoche de la virtud. 
10. Todo lo que en bien de su estado futuro 
haga a expensas de las privaciones que impone 
a los que tiene obligación de mantener, se le 
convierte en fuente de desdichas para esta vida 
y la otra. 
11. Si el sacrificio comenzado por un dvija, y 
especialmente por un brahmán, tuviera que in -
terrumpirse por falta de alguna cosa y llega a 
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suceder esto en el reinado de un príncipe justo, 
12. Puede el sacerdote, para acabar de cele-
brar el sacrificio, tomar por fraude o por fuerza 
la cosa que le haga falta de la casa de un vaizya 
que siendo rico ganadero no haga sacrificios ni 
beba el soma. 
13. Y si no se la puede proporcionar de un v ais-
ya, que tome, si le place, de casa de un zudra las 
dos o tres cosas que le falten; pues el züdra no 
puede retener nada de cuanto sea menester para 
los sacrificios. 
14. Puede también tomarlas, sin vacilación 
ninguna, de la casa de un kxatriya que poseyen-
do cien vacas no mantenga fuego sagrado; o de 
la del que tenga mil y no celebre sacrificios con 
el soma; 
15. O cogerlas por fraude o por fuerza, si vo-
luntariamente no se las da, de casa de un brah-
mán que reciba constantemente presentes sin 
hacer él ninguno: en este caso aumenta su glo-
ria y acrecienta su virtud. 
16. Del mismo modo, el brahmán que haya 
dejado de comer seis comidas (tres días), al lle-
gar la hora de la séptima comida (es decir, a la 
mañana del cuarto día) puede cogerla ̂ am el día, 
y sin preocuparse del mañana, de los bienes de 
todo hombre privado de caridad. 
17. Del cortijo, del campo, de la casa o de 
cualquier otra parte, puede coger lo que necesite 
con sólo indicar al dueño el porqué lo toma, si 
es que se lo pregunta. 
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18. ' El kxatriya no debe tomar nada que sea 
propiedad del brahmán; pero si no tiene medios 
de subsistencia, debe tomarlo de lo que perte-
nezca a un hombre de clase v i l o del que no cum-
pla sus deberes religiosos. 
19. Quien se apodera de la riqueza que está 
en poder de un hombre v i l y la entrega a perso-
na de bien, se convierte a sí mismo en barco de 
transporte que hace la travesía que debían hacer 
aquellos dos. 
20. La riqueza de los hombres que celebran 
sacrificios es, como dicen los sabios, propiedad 
de los dioses; mientras que la de los que no 
sacrifican es llamada propiedad del diablo. 
21. Un rey justo no impondrá castigo a ese 
hombre que coja la riqueza de otro del modo que 
hemos dicho; pues si un brahmán llega a verse 
atormentado de hambre, es sólo por mentecatez 
del rey. 
22. Informado el rey de todos los individuos 
que formen la familia del brahmán, y enterado 
de los conocimientos teológicos de éste y de su 
conducta, debe asignarle un decoroso medio de 
vivir. 
23. Y después de haberle asegurado el susten-
to, debe defenderle de todo el mundo; pues el 
rey obtiene la sexta parte del mérito que por 
sus buenas obras contraiga el brahmán que vive 
bajo su protección. 
, 24. El brahmán nunca debe mendigar de un 
züdra cosa alguna para la celebración de un sa-
L I B R O X I . P E N I T E N C I A , E T C . 157 
orificio; pues si la mendiga y celebra con ella 
el sacrificio, renacerá después de muerto en la 
clase de los chandalas. 
25. El brahmán que pida limosna para cele-
brar un sacrificio y no emplee en su celebración 
todo lo que se le haya dado, se convertirá duran-
te cien años en buitre o cuervo. 
26. Quien por codicia roba los bienes pro-
piedad de los dioses o de los brahmanes, es un 
criminal condenado a vivir en el otro mundo, de 
los escamochos de un buitre. 
27. La oblación llamada Vaizvanarl debe ce-
lebrarse constantemente al fin de cada año, para 
expiar las faltas cometidas involuntariamente en 
los sacrificios de animales y en aquellos en que 
se bebe el soma. 
28. El dvija que sin hallarse en caso de nece-
sidad celebre una ceremonia religiosa cualquie-
ra según la ritualidad prescrita para ese caso es-
pecial, no obtiene fruto ninguno de ella en el otro 
mundo: tal es lo que se ha decidido. 
29. Los dioses-vizvas, los santos y los gran-
des rixis de la casta sacerdotal han observado 
la ritualidad secundaria en vez de la principal, 
sólo en las circunstancias críticas en qué peligra-
b a su vida. 
30. Quien pudiendo seguir la regla principal 
procede conforme a la secundaria, es un insen-
sato que no obtiene recompensa ninguna en el 
otro mundo. 
31. El brahmán que conozca la ley no debe 
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i r a quejarse de nada ante el rey, sino castigar 
con sus propias fuerzas a todo hombre que le 
ofenda; 
32. Pues su fuerza es superior a la del rey, y 
de ella debe valerse el brahmán para subyugar 
a sus enemigos. 
33. Debe emplear sin vacilación las fórmulas 
mágicas del Atharva-veda y de Angiras: la pala-
bra es el arma del brahmán, y con ella debe des-
truir a sus enemigos. 
34. El kxatriya debe defenderse del peligro 
con la fuerza de su brazo; el vaizya con sus 
riquezas, y lo mismo el züdra; el brahmán, con 
plegarias y ofrendas de sacrificios mágicos. 
35. Quien cumple con sus deberes, corrige y 
aconseja a los demás y es amigo de todo el mun-
do, lleva con derecho el nombre de brahmán: a 
éste no se le debe decir nada que le ofenda, ni 
siquiera una palabra disonante. 
36. Ni niña ni mujer joven, ni hombre poco 
instruido o niño, deben celebrar nunca oblacio-
nes al fuego; ni tampoco él hombre afligido, ni 
el que no haya recibido el sacramento de la in i -
ciación; 
37. Pues se precipitan en los infiernos los 
que ofician en estos sacrificios y aquel por quien 
se celebran. Por esto sólo debe ofrecer las obla-
ciones al fuego un brahmán que conozca los pre-
ceptos relativos al sacrificio y sepa a la perfec-
ción todos los Vedas. 
38. El brahmán que sea rico y no ofrezca un 
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caballo consagrado a Prajapati, como presente 
al que le santifica el fuego, es igual que uno que 
no tenga fuego sagrado. 
39. El hombre que tenga fe y sea dueño de 
sus sentidos, puede verificar las otras obras pia-
dosas; pero que no encargue en este mundo nin-
gún sacrificio por el que haya de dar pequeños 
honorarios. 
40. Un sacrificio por el que se dan míseros 
honorarios al sacerdote que oficia, destruye los 
sentidos, la gloria, el cielo, la vida, la reputación, 
la descendencia y los ganados; por esto, quien 
tenga poco dinero que no encargue sacrificios. 
41. El brahmán que teniendo encendido el 
fuego sagrado que ha de mantener se descui-
de voluntariamente de él mañana y tarde, debe 
practicar durante un mes la penitencia chandra-
yana; pues su pecado es igual que el del que 
mata a un hombre. 
42. Quienes habiendo recibido un presente 
de un zñdra lo ofrecen en oblación al fuego, son 
sacerdotes de los züdras y despreciados por los 
intérpretes de la Sagrada escritura. 
43. A estos perpetuos ignorantes que honran 
al fuego con los dones de un hombre vil , quien 
les haga el obsequio de darles una patada en la 
frente, atraviesa sin obstáculo todas las dificul-
tades, 
44. Todo hombre que descuide el cumpli-
miento de los deberes que su estado le impone, 
lo mismo que el que verifica un acto prohibido 
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o se abandone al placer de los sentidos, debe 
cumplir una penitencia expiatoria. 
45. Dicen los sabios que la penitencia expia-
toria purifica los pecados cometidos involun-
tariamente; pero hay algunos que, apoyándose 
en textos de la Sagrada escritura, sostienen que 
también purifica los cometidos voluntariamente. 
46. Un pecado involuntario se purifica con 
recitar ciertas partes de la Sagrada escritura; 
pero el cometido voluntariamente o en un mo-
mento de arrebato, se purga con penitencias ex-
piatorias de diversas clases. 
47. El dvija que haya llegado al extremo de 
tener que cumplir una penitencia expiatoria por 
pecados cometidos por él, ya en esta vida, ya 
en la anterior, según se lo atestiguan ciertas enfer-
medades, debe abstenerse de la compañía de los 
hombres de bien mientras no cumpla la peni-
tencia. 
48. Por los crímenes cometidos en esta vida 
o en una anterior, tienen los hombres de mala 
índole alguna enfermedad o deformidad en su 
cuerpo. 
49. El que ha robado oro a un brahmán, sufre 
la enfermedad en las uñas; el que ha bebido lico-
res espiritosos prohibidos, tiene los dientes ne-
gros; el asesino de un brahmán, sufre la tisis; el 
hombre que haya mancillado el lecho de su padre 
espiritual, se ve privado de prepucio. 
50. Al calumniador le huele mal la nariz; el 
chismoso exhala de su boca fétido aliento; quien 
L I B R O X I . — P E N I T E N C I A , E T C . 561 
roba granos se ve privado de un miembro, y el 
mixturero tiene un miembro de más. 
51. El que ha robado comida sufre dispepsia; 
el que roba ciencia sagrada, es decir, el que estu-
dia sin tener autorización, se vuelve mudo; quien 
roba vestidos sufre lepra blanca, y quien roba 
caballos se vuelve cojo (1). 
52. De este modo, según las distintas especies 
de pecados cometidos, nacen individuos despre-
ciados de los hombres de bien; idiotas unos, y 
mudos, ciegos, sordos o deformes otros. 
53. Es preciso, pues, hacer siempre peniten-
cia, con objeto de purificarse; porque los que no 
purguen sus pecados, renacerán con estas mar-
cas ignominiosas. 
54. Matar a un brahmán, beber licoresproM^i-
dos, robar oro a un brahmán y cometer adulterio 
con la mujer del preceptor espiritual, dicen los 
sabios que son los pecados más graves, lo mismo 
que el tener trato con quienes los hayan cometido. 
55. Mentir para hacerse pasar por más noble 
de lo que uno sea, dar al rey una noticia calum-
niosa y acusar falsamente a un preceptor espiri-
tual, son pecados tan graves como el asesinato 
do un brahmán. 
(1) Después de esta zloka se ve en algunos manuscritos del 
texto sánscrito la siguiente, que los comentaristas rechazan por 
creerla interpolada: «Ciego es en esta vida el que haya rohado una 
lámpara, y tuerto el que apague una con mala intención; quien se 
complace en hacer daño, está continuamente enfermo; el adúltero 
sufre hinchazón en sus miembros, producida por el flato.» 
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56. Abandonar el estudio de la ciencia sagra-
da, desdeñar los Vedas, dar un falso testimonio, 
matar a un amigo, comer manjares prohibidos o 
cosas que no se deben gustar a causa de su im-
pureza, son seis pecados semejantes al del que 
bebe licores prohibidos. 
57. Robar un depósito, una criatura humana, 
un caballo, plata, campos, diamantes u otras pie-
dras preciosas, es pecado semejante al del que 
roba oro a un brahmán. 
58. Todo comercio carnal con hermanas ute-
rinas, doncellas o mujeres de las ínfimas clases, 
o con la esposa del amigo o del hijo, dicen los 
sabios que viene a ser lo mismo que subir al 
lecho del preceptor espiritual. 
59. Matar una vaca, oficiar en sacrificio en-
cargado por quien no deba sacrificar, cometer 
adulterio, venderse a sí mismo, abandonar al 
preceptor espiritual, al padre o la madre; dejar 
. de rezar, descuidarse del fuego sagrado, abando-
nar al hijo; 
60. Dejar que se case primero el hermano 
menor, casarse antes que el hermano mayor, dar 
una hija en matrimonio a uno de estos hermanos 
y celebrar por ellos el sacrificio nupcial; 
61. Corromper una menor, lucrar con la usu-
ra, hacer infringir el voto de castidad a un novi-
cio, vender un estanque consagrado, un jardín, 
una mujer o un niño; 
62. Descuidarse de imponer a uno el sacra-
mento de la investidura, abandonar un pariente, 
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enseñar el Veda por un salario, estudiarlo con 
maestro asalariado, vender cosas que no deban 
ser vendidas; 
63. Administrar la explotación de minas de 
toda especie, emplearse en grandes construccio-
nes, destruir plantas medicinales, vivir a costa 
de la honra de una mujer, emplear hechizos y 
drogas mágicas para hacerse dueño de la volun-
tad de otro; 
64. Cortar árboles verdes aún para hacer leña, 
verificar un acto religioso en interés personal, 
comer alimentos prohibidos una sola vez y sin 
intención; 
65. Descuidarse de alimentar el fuego sagra-
do, robar objetos de valor, exceptuando el oro; no 
descargarse de las tres deudas, leer obras irreli-
giosas y tener afición a la danza, al canto y a la 
música instrumental; 
66. Robar granos, metales de poco valor y 
bestias, folgar con mujeres aficionadas a beber 
licores espiritosos, matar a una mujer, a un 
züdra, a un vaizya o a un kxatriya, y negar una 
vida futura de recompensas o castigos, son críme-
nes secundarios. 
67. Hacer daño a un brahmán, olfatear lico-
res espiritosos y cosas que por s í i hedor no de-
bán olerse, engañar al prójimo y cometer sodo-
mía, son pecados que hacen perder la casta al 
hombre que los comete. 
68. Matar un asno, un caballo, un camello, un 
ciervo, elefante, cabra u oveja, un pescado, una 
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serpiente o un búfalo, son actos que denigran a 
quien los comete, reduciéndolo a la condición 
de individuo de raza mixta. 
69. Aceptar regalos de hombres desprecia-
bles, negociar ilicüamente, servir a un zñdra y 
decir mentiras, son actos que excluyen del trato 
de las gentes de bien. 
70. Matar un gusano, un insecto o un pájaro, 
comer un manjar llevado junto a un licor espi-
ritoso en la misma cesta; robar frutos, leña o flo-
res y manifestar cobardía, son causas de impu-
reza. 
71. Aprended ahora bien cuál es la peniten-
cia propia para borrar cada uno de estos pecados 
que distintamente se acaban de exponer. 
72. El que involuntariamente haya matado a 
un brahmán, debe construirse una choza en el 
bosque y vivir en ella doce años si es brahmán; 
veinticuatro, si es hxatriya; cuarenta y ocho, si 
vaizya, y noventa y seis, si zñdra: comiendo sólo 
de limosna para lograr su purificación, y llevan-
do por distintivo el cráneo del interfecto o de 
otro ser humano en defecto de aquél. 
73. O bien, si el culpable es un hxatriya que 
haya matado involuntariamente a un brahmán, 
debe ofrecerse de toda su voluntad como blanco 
a arqueros que sepan que él desea expiar él homi-
cidio; o echarse de cabeza tres veces, o hasta que 
se muera, en hoguera bien encendida. 
74. O bien, si el brahmán ha sido muerto por 
error, debe el homicida celebrar el sacrificio Az-
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vamedha, o el Svarjjit, el Gosava, el Abhijifc, el 
Vizvajit, el Trivri t o el Agnixtut. 
75. Pero si el homicidio ha sido invohintario 
y g l brahmán interfecto no era muy recomendable. 
puede el dvija andar a pie cien yojanas recitan-
do uno cualquiera de los Vedas, comiendo poco 
y atormentando sus sentidos para expiar el cr i -
men de haber matado a un brahmán. 
76. O bien, si el brahmán interfecto no tenia 
ninguna cualidad que le hiciera recomendable y 
el matador es un rico brahmán, debe dar todos 
sus bienes a un brahmán instruido en los Vedas, 
o, si no todos, los suficientes para que éste pue-
da vivir, o una casa bien amueblada. 
77. O marchará corriendo arriba, hacia Zas 
fuentes del Sarasvatl, comiendo sólo granos sil-
vestres de los que se ofrecen a los dioses; o re-
duciendo su comida a muy pequeña porción, re-
citará tres veces la Samhita del Veda. 
78. O en vez de pasar doce años en el bosque, 
puede raparse el cabello y la barba y vivir junto 
a una aldea, o en un prado de vacas, en una ermi-
ta o al pie de un árbol, no pensando en otra cosa 
que en hacer bien a los brahmanes y a las vacas. 
79. Y allí, en cuanto se le presente ocasión, 
que pierda la vida en defensa de una vaca o de 
un brahmán: quien salve la vida a una vaca o a 
un brahmán, expía el crimen de haber matado a 
un hombre de la casta sacerdotal. 
80. También puede expiar su crimen si se 
lanza, por lo menos tres veces, a recobrar por 
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fuerza del poder de los ladrones los bienes que 
éstos hayan robado a un brahmán, j a los recu-
pere todos, ya pierda la vida en su tentativa. 
81. Manteniéndose de este modo firme y cons-
tante en el cumplimiento de su voto, viviendo 
casto como un novicio y en perfecto recogi-
miento, expía a los doce años el crimen de haber 
matado a un brahmán. 
82. O también, si es un hrahmc'm virtuoso él 
que involuntariamente ha matado a otro que no 
tenia ninguna huena cualidad, puede expiar su 
pecado confesándolo ante una reunión de brah-
manes y de kxatriyas reunidos para celebrar el 
sacrificio del caballo (azvamedha), y tomando el 
baño con los demás brahmanes al terminar la 
ceremonia (1). 
83. Los brahmanes son, como se dice, la base 
de la ley, y los kxatriyas la cima; por esto la 
confesión del pecado ante una reunión de estas 
dos clases de personas, lo purifica. 
84. El 'brahmán, sólo por su naturaleza, es 
digno de veneración hásta para los mismos dio-
ses; él es regla de autoridad en el mundo; la Sa-
grada escritura le da este poder. 
85. Reunidos tres de éstos que conozcan bien 
los Vedas, indicarán al culpable la expiación que 
(1) Literalmente, al terminar el Avabhritha: palabra que de-
signa un sacrificio suplementario que se verifica para expiar las 
faltas que so hayan podido cometer en el sacrificio principal que 
le preceda. 
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merezca su pecado; la penitencia que ellos indi-
quen basta para purgarlo, pues la palabra de los 
sabios puriñca. 
86. Por esta razón, el hombre de la clase sa-
cerdotal que en perfecto recogimiento verifique 
una cualquiera de las precedentes expiaciones, 
queda purificado del pecado de haber matado a 
un brahmán, pensando en que hay un espíritu 
que ha de disfrutar en la otra vida. 
87. Y la misma penitencia debe cumplir si 
mata un feto del cual aún no se distinga el sexo, 
y cuyos padres pertenezcan a la casta sacerdotal; 
o si mata a un kxatriya o a un vaizya ocupados 
en un sacrificio, o a una mujer en el tiempo de 
la menstruación; 
88. Como también por haber dado un falso 
testimonio en pleito referente a tierras o a meta-
les preciosos; por haber calumniado a su maes-
tro espiritual, haberse apropiado de un depósi-
to o haber matado a una mujer esposa fiel de un 
brahmán que mantenga un fuego sagrado, o a un 
amigo. 
89. Esta expiación de doce años está indicada 
para el que involuntariamente mate a un brah-
mán; porque cuando el homicidio haya sido vo-
luntario, no basta dicha expiación (1). 
90. El dvija que por fatuidad beba a sabien-
das licor espiritoso, debe beber del mismo licor 
(1) tal caso debe ser doble la penitencia o sufrir la muerte 
el matador. (Comentario.) 
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ardiendo; y sólo entonces, quemando su propio 
cuerpo, queda purificado de su pecado. 
91. O bien debe beber, hasta morir, orina de 
vaca, o agua, leche, manteca clarificada o jugo 
extraído de la boñiga de la vaca, todo ardiendo. 
92. O si ha bebido sin saberlo licor de arroz, o 
a sabiendas licores extraídos del azúcar o del ma-
dhuka, para expiar el pecado de haber bebido 
licores espiritosos, debe comer durante un año, 
una sola vez cada noche, granos cZe arroz y heces 
de aceite de sésamo, llevando un vestido de lana, 
el cabello largo y una banderita de destilador. 
93. El licor de arroz es el MALA (excreción) 
de sus granos, y una acción culpable se llama 
también MALA (1); por esto los brahmanes, kxa-
triyas y vaizyas deben abstenerse del licor ex-
traído del arroz. 
94. Conviene saber que hay tres especies 
principales de licores alcohólicos: la que se ex-
trae de los residuos del azúcar, la que se saca del 
arroz y la que se obtiene de las ñores del ma-
dhuka; lo mismo que una son todas: los brahma-
nes deben abstenerse de beberías. 
95. Las demás bebidas embriagadoras, que son 
en número de nueve, la carne de los animales pro-
hibidos, los tres licores espiritosos mencionados 
y el llamado avasa, constituyen el alimento de 
(1) La palabra mala, en sánscrito, si se toma como adjetivo, 
significa sucio, sórdido, avaro; y si como substantivo, suciedad, 
fango, sedimento, excreción. 
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los yakxas, rakxasas y pizachas; por esto nunca 
debe probar tales cosas el brahmán que come la 
manteca clarificada que se ofrece a los dioses. 
96. Un brahmán privado de su razón por la 
embriaguez, puede caer sobre un objeto impuro, 
o recitar algunas palabras del Veda, o cometer 
alguna acción culpable. 
97. Aquel que llevando infusa en su cuerpo 
la esencia divina, la inunda, auncpie sea una sola 
vez, de licor espiritoso, pierde la condición de 
brahmán y desciende a la de zñdra. 
98. Tales son las diferentes expiaciones indi-
cadas para los bebedores de licores espiritosos; 
voy a exponeros ahora la penitencia que debe 
cumplir quien robe oro a un hrahmán. 
99. El brahmán (1) que cometa un robo de 
oro debe presentarse al rey, manifestarle su de-
lito y decirle: «Señor, castigúeme.» 
100. El rey, tomando una maza de hierro, 
que el culpable llevará sobre sus espaldas (2), debe 
darle un golpe por sí mismo; muera o no muera 
el ladrón, queda purificado con este golpe; pero 
el brahmán debe expiar su crimen sólo con la 
penitencia. 
(1) Asi dice el testo, V I P R A , que significa brahmán en general, 
aunque este pasaje se halle en oposición^ con todos los que se refie-
ren al castigo de los brahmanes, que ya sabemos no deben sufrir 
pena corporal. Deslongchamps traduce dicha palabra vipra por 
hombre, pero no es esa su significación. (Véase la zloca siguiente a 
esta misma.) 
(2) Véase lib. V I I I , zl. 315. 
24 
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101., El dvija que desee purgar con su morti-
ñcación el pecado de haber robado oro, debe 
vestirse de corteza y cumplir en el bosque la 
penitencia del que mata involiit}tariamente a un 
brahmán. 
102. .Con estas mortificaciones puede purgar 
su pecado el dvija que haya robado oro a un 
brahmán; pero el pecado de incesto con la mujer 
de su padre espiritual o natural, debe expiarlo 
con las siguientes penitencias: 
103. Quien conscientemente cometa incesto 
con la mujer de su padre, siendo ella de la misma 
casta que éste, debe proclamar su crimen y, ten-
diéndose sobre una cama de hierro encendido, 
abrazar una imagen de mujer hech^ de hierro 
puesto al rojo; pues sólo con la muerte puede 
purificarse. 
104. O bien se cortará el miembro y los dos 
compañones; y llevándolos en sus manos, se dir i -
girá rectamente hacia la región de NirritT, hasta 
caer muerto. 
105. O si ha cometido el incesto sin conocimien-
to, cogerá un trozo de la cama, se pondrá un ves-
tido de corteza, y dejando crecer su cabello, bar-
ba y uñas, se retirará a un bosque solitario, don-
de practicará la penitencia Prajapatya durante 
un año en perfecto recogimiento. 
106. O si la mujer era libertina y de casta in-
ferior a la de su padre, practicará durante tres 
meses la penitencia Chandráyana, mortificando 
sus sentidos y no comiendo más que frutos, raíces 
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salvajes o granos hervidos en agua, para purgar 
el pecado de incesto. 
107. Con las penitencias que se acaban de in -
dicar, pueden expiar sus pecados los grandes 
criminales; pero los pecados leves pueden bo-
rrarse con los siguientes actos de devoción: 
108. Quien por imprudencia haya cometido 
el crimen secundario de matar una vaca, debe ra-
parse completamente y tragar durante un mes 
granos de cebada hervida, viviendo con el ganado 
y vistiendo la piel de l^i vaca que haya matado. 
109. Y durante los dos meses siguientes co-
merá, una sola vez por la tarde, cada dos días, 
una pequeña cantidad de granos salvajes sin sa-
zonarlos con sal artificial, haciendo abluciones 
con orina de vaca y subyugando sus sentidos. 
110. Seguirá durante el día a las vacas, yendo 
siempre detrás de ellas; tragará el polvo que le-
vanten, tendrá cuidado de las mismas, las saluda-
rá reverentemente, y durante la noche se pon-
drá en sitio donde las pueda guardar. 
111. Cuando ellas separen, separará él; cuan-
do marchen seguirá detrás, y si se echan se echa-
rá él, haciendo todo esto con recogimiento y sin 
malicia. 
112. Si enferma alguna vaca o es maltratada 
por ladrones, tigres u otras bestias, o cae o se 
atasca en el lodo, debe salvarla con todas sus 
fuerzas. 
113. Durante el calor, la lluvia o el frío, o 
cuando el viento sople con violencia, no deberá él 
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buscar refugio sin haber hecho antes todo lo po-
sible para poner a las vacas en sitio resguardado. 
114. Si ve comer granó a una vaca en casa, 
campo o granja de su propiedad o de la ajena, 
callará y no dirá nada; lo mismo que si ve beber 
leche-a un becerro. 
115. De esta manera es como el matador de 
una vaca, dedicándose al servicio de las vacas, 
purga en tres meses el pecado cometido. 
116. Y cuando haya cumplido perfectamente 
la penitencia, debe dar diez vacas y un toro, y si 
no puede, entregará todos sus bienes a los brah-
manes que sepan bien ios Vedas. 
117. Esta misma penitencia, o bien la llamada 
Chandrayana, deben cumplir para purificarse los 
que hayan cometido pecados leves, excepto, el 
que haya infringido el voto de castidad. 
118. Pues el que haya violado el voto de cas-
tidad debe sacrificar de noche y en un cruce de 
cuatro caminos, según el rito de las oblaciones 
domésticas, un burro ciego o negro en honor de 
NirritL 
119. Después de haber esparcido-tm ofrenda 
la grasa sobre el fuego, según el rito prescribe, 
al fin del sacrificio hará oblaciones de manteca 
clarificada a Vata, Indra, Gurú y Vahni, recitan-
do la plegaria que comienza por SAM. 
120. Los jurisperitos intérpretes de la Sagra-
da escritura consideran como violación del voto 
de castidad, en un dvija novicio, la emisión vo-
luntaria del semen. 
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121. El esplendor divino del novicio que in-
fringe su voto de castidad, retorna a los cuatro 
dioses Maruta, Puruiiñta, Gurú y Pavaka. 
122. Cuando tal pecado haya cometido, se 
vestirá con la piel del burro que haya sacrificado, 
y se presentará en siete casas pidiendo limosna 
y proclamando su pecado. 
123. Comiendo una sola vez al día de la limos-. 
na obtenida %y bañándose en los tres momen-
tos (1) cotidianos, queda purificado al cabo de 
un año. 
,124. Si voluntariamente ha cometido cual-
quier pecado que traiga consigo la pérdida de 
la casta, debe cumplir la penitencia Santapana, 
y si lo ha cometido involuntariamente, la Praja-
patya. 
125. Para purgar los pecados que degradan 
convirtiendo al pecador en individuo de clase 
mixta, o que le hacen indigno de la sociedad de 
los buenos, debe cumplir durante un mes la pe-
nitencia Chandrayana: por los pecados que im-
purifican, debe comer durante tres días granos 
de cebada hervidos y calientes. 
126. Quien mate'uo^míarmmeníe aun kxatriy a 
valiente, debe cumplir la cuarta parte de la pe-
nitencia impuesta al que mate a un brahmán; si 
mata a un vaizya virtuoso, la octava parte, y si a 
un züdra que cumplía con exactitud sus deberes, 
la décimasexta parte. 
(1) Por la mañana, a mediodía y por la tarde. 
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127. Pero el bralimán que involuntarianiente 
mate a un kxatriya debe dar, para lograr su pu-
rificación, mi l vacas y un toro a los demás brah-
manes. 
128. O bien practicar durante tres años con 
el mayor recogimiento, y sin cortarse el cabello, 
la penitencia, que se impone al que mata a un 
brahmán, viviendo lejos de la ciudad y buscando 
abrigo al pie de un árbol. 
129. La misma penitencia debe cumplir du-
rante un año el brahmán que mate involuntaria-
mente a un vaizya cumplidor de su deber, o bien 
dar cien vacas y un toro. 
130. Esa misma penitencia debe cumplir du-
rante seis meses enteros el brahmán que invo-
luntariamente mate a un züdra, o dar a otro brah-
mán diez vacas blancas y un toro. 
131. Quien voluntariamente mate un gato, un 
icneumón, un grajo, una rana, un perro, un co-
codrilo, un buho o un cuervo, debe cumplir la 
penitencia impuesta al que mata a un züdra: la 
Chandrayana. 
132. Pero sí el hecho ha sido involuntario, debe 
beber leche solamente durante tres días y tres 
noches, o andar a pie una yojana, o bañarse en 
un río, o recitar en voz baja la plegaria al dios 
de las aguas. 
133. El brahmán que mate una serpiente dará 
un pala a otro brahmán; si mata a un eunuco, 
dará una carga de paja o un maxaka de plomo. 
134. Por quitar la vida a un verraco debe 
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dar un bote de manteca clarificada; si mata a un 
francolín, un drona de sésamo; si a una cotorra, 
un becerro de dos años, y si a un krauñclia, un 
becerro de tres años. 
135. Si mata un cisne, un valaka, una grulla, 
un pavo, un mono, un halcón o un milano, debe 
dar una vaca a un brahmán. 
136. Si mata un caballo debe dar un vestido; 
si un elefante, cinco toros negros; un toro, si 
mata una cabra o un carnero, y un becerro de 
un año, si mata un asno. 
137. Si quita la vida a animales salvajes car-
nívoros, debe dar una vaca lechera, y si las bes-
tias, no son carnívoras, una becerra; si mata un 
camello, dará un krixnala de oro. 
138. Si mata a una mujer liviana de cualquie-
ra de las cuatro castas, debe dar para purificarse 
un saco de piel, un arco, un chivo o una oveja, 
según la casta a que aquélla pertenezca. 
139. Si el dvija no puede expiar con donacio-
nes el pecado de haber matado una serpiente 
u otros animales, debe cumplir la penitencia 
Prajapatya cada vez que mate uno, para purgar 
su delito. 
140. Por dar muerte a un millar de pequeños 
animales que tengan hueso, o a un número de 
animales sin hueso, en cantidad suficiente para 
cargar un carro, debe cumplir la misma peni-
tencia que por la muerte de un zñdra. 
141. Pero cuando mate animales provistos de 
hueso, debe dar algo a un brahmán; si los anima-
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les no tienen hueso, se purifica con la peniten-
cia Praaayama. 
142. Por haber cortado una sola vez y sin 
mala intención árboles frutales, zarzas y plantas 
rastreras o trepadoras con flores, debe rezar cien 
plegarias del Rig-veda. 
143. Para purificarse del pecado de matar a 
los animalitos que se avivan en el arroz y demás 
granos, en los líquidos, como, por ejemplo, en el 
jugo de la caña de azúcar, en los frutos y en las 
flores, debe comer manteca clarificada. 
144. Si arranca inútilmente hierbas de un 
campo cultivado o plantas que nacen espontá-
neamente en el bosque, debe ir detrás de,una 
vaca un día entero, no alimentándose más que 
de leche. 
145. Con estas penitencias se pueden expiar 
todos los pecados que se cometen haciendo daño 
a las criaturas consciente o inconscientemente; 
escuchad ahora las que deben cumplirse al co-
mer manjares prohibidos. 
146. Quien beba inconscientemente un licor 
espiritoso que no sea el de arroz, se purifica re-R 
cibiendo de nuevo el sacramento de la investi-
dura del cordón, después de haber cumplido la pe-
nitencia Taptakrichchhra; pero si lo ha bebido a 
sabiendas, no se le puede imponer una peniten-
cia que lleve en sí la pena de muerte: tal es la 
regla. 
147. Si uno bebe agua que haya estado en un 
vaso en el que haya habido espíritu de arroz u 
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otro cualquiera licor espiritoso, debe beber du-
rante cinco dias y cinco noches leche hervida 
con la planta zankhapuxpT. 
148. Si un brahmán toca o da un licor espiri-
toso o lo acepta de otro con las formas ordina-
rias (es decir, dándole gracias), o si bebe agua 
dejada por un züdra, no debe tomar en tres días 
más que agua hervida con kuza. 
149. Cuando un brahmán, después de haber 
bebido el soma en un sacrificio, sienta el aliento 
de un hombre que haya bebido licores espirito-
sos, se purifica reteniendo tres veces su aliento 
dentro del agua y comiendo manteca clarificada. 
150. Todo dvija, sea de la casta que sea, que 
inconscientemente haya probado orina o excre-
mentos humanos o cualquier cosa que haya te-
nido contacto con licores espiritosos, debe reci-
bir de nuevo el sacramento de la investidura del 
cordón sagrado. 
151. Pero en esta segunda recepción del sa-
cramento no es menester renovar la tonsura, ni 
el cinturón, ni el bastón, ni la petición de limosna; 
tampoco las reglas de abstinencia son menester 
en esta nueva imposición del sacramento. 
152. Quien haya comido un manjar vegetal 
de los prohibidos, escamochos de mujer o de 
zñdra o carne prohibida, no debe beber duran-
te siete días y siete noches más que papilla de 
cebada. 
153. El dvija que haya bebido licores que 
siendo de natural dulce se hayan vuelto agrios, o 
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jugos astringentes, aunque sean substancias pu-
ras, queda impuro en tanto no expele estas be-
bidas. 
154. Si ha llegado a gustar por casualidad 
orina o excrementos de cerdo doméstico, de 
asno, camello, chacal, mono o cuervo, debe hacer 
la penitencia Chandrayana. 
155. Si come carne desecada, setas terrestres 
o cualquier cosa que proceda de una carnicería 
aunque él no lo sepa, debe practicar la misma 
penitencia. 
156. Pero si a sabiendas come carne de ani-
mal carnívoro, de cerdo, camello, pavo, de ser 
humano, de cuervo o de asno, sólo puede pu-
rificarse con la penitencia ardiente (Tapta-
krichchhra). 
157. El brahmán que sin haber terminado su 
noviciado coma en el banquete mensual en ho-
nor de un pariente muerto recientemente, debe 
ayunar tres tres días y tres noches y pasar un día 
en el agua. 
158. El novicio que de cualquier manera que 
sea, sin querer o en un caso de necesidad, coma 
miel o carne, debe verificar la penitencia más 
ligera, la Prajapatya, y terminar en seguida su 
noviciado. 
159. Si come los restos que haya dejado un 
gato, cuervo, ratón, perro o icneumón, o cosa 
alguna tocada por un piojo, debe beber infusión 
de brahmasuvarchchala. 
160. Quien quiera mantenerse puro no debe 
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comer manjares prohibidos; si los come incons-
cientemente, debe hacer por vomitarlos en cuan-
to se entere, o purificarse al momento con las 
purificaciones prescritas. 
161. Tales son las diferentes penitencias se-
ñaladas para los que coman manjares prohibi-
dos; escuchad las que deben imponerse para 
purgar el delito de hurto. 
162. El brahmán que voluntariamente haya 
tomado algún objeto, como grano crudo o coci-
do, de la casa de un hombre de su misma casta, 
se purifica haciendo durante un año la peniten-
cia Prajapaiya. 
163. Pero si ha robado hombres o mujeres, 
campos o casas, o ha tomado agua de un pozo o 
de un receptáculo, no se purifica sino con la 
Ohandrayana. 
164. Si ha robado de casa ajena objetos de 
poco valor, debe cumplir la penitencia Santapa-
na con objeto de purificarse, restituyendo desde 
luego lo robado, cosa que debe hacerse en todos 
los casos. 
165. Quien roba comestibles de cualquier 
clase que sean, o un vehículo, una cama, una si-
lla o flores, raíces o frutos, debe purgar su pe-
cado comiendo los cinco productos de la vaca, 
que son: leche, cuajada, manteca, boñiga y orina. 
166. Quien robe hierba, leña, árboles, arroz 
seco, azúcar bruto, vestidos, pieles o carne, debe 
estar tres días y tres noches sin comer. 
167. Si roba piedras preciosas, perlas, coral 
380 L E Y E S D E M A N U 
cobre, plata, hierro, latón u ópalo, no debe comer 
en doce días más que arroz triturado. 
168. Si roba algodón, seda, lana, animales so-
lípedos o no solípedos, pájaros, perfumes o plan-
tas medicinales, no debe beber más-que leche 
durante tres días. 
169. Con estas penitencias se purifica el dvija 
del crimen de hurto; pero cuando haya tenido 
comercio carnal con mujer a la que no debía 
acercarse, debe expiar su pecado con las siguien-
tes mortificaciones: 
170. Quien haya tenido comercio carnal con 
hermanas uterinas o con la mujer de su amigo 
o de su hijo, o también con muchachas que no 
hayan llegado a la pubertad o mujeres de las 
clases más viles, debe sufrir la misma penitencia 
que el que mancilla el lecho de su padre espiri-
tual o natural. 
171. Quien haya holgado con la hija de su 
tía paterna o materna, o con la hija del hermano 
de su madre, debe cumplir la penitencia Chan-
drayana. 
172. Ningún hombre sensato debe tomar por 
esposa a ninguna de estas tres mujeres; por el 
parentesco que media, no debe casarse con ellas; 
si lo hace, se precipita en el infierno. 
173. El hombre que haya depositado su semen 
en hembras no humanas, excepto la"vaca (1), en 
(1) Quien cometa el crimen de bestialidad con una vaca, debe 
practicar durante un año la penitencia PrsjíTpatya. (Comontario.) 
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mujer que este en la menstruación, en parte que 
no sea la natural o en el agua, debe cumplir la 
penitencia Santapana. 
174. El dvija que satisfaga su apetito carnal 
en un hombre, no importa cuándo n i dónele, o 
bien en una mujer yendo en carro tirado por 
bueyes o hallándose en el agua o durante el día, 
debe bañarse con sus vestidos. 
175. El brahmán que se entregue al deleite 
sensual con una mujer chandala o de las ínfimas 
clases, el que coma con ella o acepte regalos de 
ella, queda degradado si lo ha hecho sin conoci-
miento, y si conscientemente, reducido a la mis-
ma clase que ella. 
176. El marido debe encerrar a la mujer adúl-
tera en una habitación de la casa e imponerle la 
misma penitencia que se impone al hombre que 
haya holgado con mujer ajena. t 
177. Y si ella reitera entregándose de nuevo 
a un hombre de su misma casta, está indicado 
que se le imponga la penitencia Frajdpatya y 
también la Chandrayana para que purgue su 
pecado. 
178. El pecado que comete un brahmán por 
pasar una sola noche con mujer de clase vil , lo 
purga no comiendo más que de limosna durante 
tres años, sin cesar de recitar la Savitrl. 
179. Tales son las penitencias expiatorias de 
los pecados cometidos por estas cuatro clases de 
hombres: los que hacen daño a las criaturas, los 
que comen alimentos prohibidos, los que roban y 
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los que cometen adulterio. Escucliad las que deben 
imponerse los que tengan trato con estos hom-
bres degradados. 
180. Quien tenga trato con un hombre degra-
dado se degrada al término del año, no sólo sa-
crificando con él o leyendo la Santa escritura 
o contrayendo parentesco por afinidad, que esto 
degrada al momento, sino sólo por i r en el mismo 
carro que él, sentarse en el mismo banco o comer 
de la misma comida. 
181. El hombre que haya tenido trato con 
uno de estos degradados, debe empezar al mo-
mento la penitencia que este pecador esté cum-
pliendo para purgar su pecado. 
182. Los sapindas y samanodakas de un gran 
criminal degradado, deben ofrecer por él, como 
si hubiese muerto, una libación de agua fuera de 
la población, en día infausto y por la tarde, en 
presencia de sus parientes paternos, su capellán 
y preceptor espiritual. 
183. Una esclava, mirando hacia el Mediodía, 
debe volcar con el pie un cántaro lleno de agua 
como el que se ofrece a los muertos, quedando 
luego impuros por un día y una noche todos los 
parientes. 
184. Todo el mundo debe abstenerse de ha-
blar con este hombre degradado, de sentarse en 
su compañía, de darle la parte de herencia que 
le corresponda y de invitarle a ninguna fiesta 
pública. 
185. El degradado pierde el derecho de pr i -
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mogenitura y los bienes que por él le corres-
ponden: la parte del primogénito debe tomarla 
el hermano menor que le aventaje en virtud. _ 
186. Pero así que haya cumplido la peniten-
cia, deben los parientes, junto con él, verter un 
cántaro nuevo lleno de agua, después de haberse 
bañado todos en un receptáculo de agua pura. 
187. Echará luego el cántaro en el agua, y 
entrando ya en casa desempeñará como antes 
todos los asuntos de su familia. 
188. El mismo procedimiento hay que obser-
var con las mujeres degradadas; pero a ellas se 
les debe dar vestidos, comida y agua, alojándo-
las en cabanas cerca de la casa. 
189. Nadie debe tener trato de ninguna espe-
cie con los pecadores mientras éstos no hayan 
expiado su delito; pero una vez hayan cumplido 
la penitencia, ya no se les debe-reprochar. 
190. No obstante, aunque se hayan purificado 
conforme manda la ley, nadie debe vivir en com-
pañía de los que hayan sido asesinos de niños, n i 
de hombres ingratos, ni de los que han matado 
a quien les había pedido asilo, ni de asesinos de 
mujeres. 
191. Aquellos de los dvijas a quienes no se 
les ha enseñado la Savitrl del modo que dispone 
la regla (1), deben hacer tres veces la penitencia 
(1) Es decir, que no han sido iniciados, que no han recibido 
el sacramento de la investidura del cordón: la comunicación de la 
Sávitri es una parte esencial de esta ceremonia. 
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ordinaria, la Prajapatya, j recibir luego la in i -
ciación según prescribe el ritual. 
192. La misma penitencia deben también 
cumplir los dvijas que deseen expiar alguna 
ilegalidad cometida' por ellos; y los que hayan 
descuidado el estudio del Veda. 
193. Los brahmanes que hayan adquirido 
riqueza valiéndose de actos reprobables, se pu-
rifican abandonándola, recitando plegarias y 
haciendo penitencia. 
194. Rezando tres mil veces la Savitrl con el 
mayor recogimiento, viviendo un mes en un 
prado y bebiendo sólo leche, se descarga uno 
del pecado de haber aceptado un presente re-
prensible. 
195. Y al regresar del prado enñaquecido por 
el ayuno, debe saludar a los otros brahmanes, 
quienes le preguntarán: Buen hombre, ¿deseas 
volver a nuestra compañía y prometes no volver 
a cometer el mismo pecado? 
196. Y después de contestar afirmativamente, 
echará de comer a las vacas; y en aquel mismo 
lugar purificado por la presencia de las vacas, 
celebrarán la recepción de éste. 
197. Quien haya oficiado en un sacrificio de 
excomulgados, quien haya quemado el cuerpo 
de un extranjero, hecho conjuros mágicos para 
matar a un inocente, o celebrado el sacrificio im-
puro llamado Ahina, se purifica con tres peni-
tencias. 
198. El dvija que haya desamparado a quien 
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le pidiera protección o enseñado la Sagrada 
escritura en días prohibidos, se purifica de su 
pecado no comiendo más que cebada durante 
un año. 
199. Quien haya sido mordido por un perro, 
chacal o asno, o por los animales carnívoros que 
viven en poblado, o por un hombre, un caballo, 
un camello o un cerdo, se purifica conteniendo 
su respiración. 
200. No comer durante un mes más que al 
tiempo de la sexta comida, o sea la tarde de cada 
tres días; rezar una Samhita de los Vedas y hacer 
al fuego las ofrendas llamadas Zakalas, son las 
purificaciones de los que están excluidos del 
banquete y para los cuales no se ha indicado espe-
cial penitencia. 
201. Si un brahmán sube voluntariamente en 
un carro tirado por camellos o por asnos, o se 
baña desnudo, se purifica reteniendo su respira-
ción y rezando al mismo tiempo la SavitrU. 
202. Quien por apretarle la necesidad suelta 
sus excrementos sin tener agua para lavarse, o 
bien los suelta en el agua, se purifica tomando 
un baño con sus vestidos fuera de la población y 
tocando una vaca. 
203. Por la violación de los deberes cotidia-
nos que el Veda impone, y por el descuido del 
cumplimiento de los deberes de un amo de casa, 
la penitencia es ayunar durante un día. 
204. Quien mande callar a un brahmán o tra-
te de tú a un superior, debe bañarse^ no comer 
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nada en el resto del día y aplacar al ofendido 
prosternándose con respeto ante él. 
205. Quien le pegue a un brahmán, aunque 
sólo sea con una brizna de hierba, le ate del cue-
llo con un vestido o le aventaje en una disputa, 
debe calmarle postrándose a sus pies. 
208. Quien se eche sobre un brahmán con 
deseos de matarlo, tendrá cien años de infierno; 
y si llega a herirle, mil. 
207. Cuantos granos de polvo se empapen de 
la sangre que caiga en tierra de la herida del 
brahmán, tantos miles de años vivirá en el infier-
no el causante de la herida. 
208. Sólo por echarse sobre un brahmán se 
debe hacer la penitencia ordinaria; si se le llega 
a pegar, la más rigurosa (1); y las dos si se le 
hace sangre. 
209. Para la expiación de los pecados que no 
tengan señalada determinada penitencia, debe 
indicar la pena la asamblea (2), después de haber 
examinado el crimen y al criminal. 
210. Voy a explicaros ahora en qué consisten 
estas penitencias mediante las cuales purga el 
hombre sus pecados; penitencias que han sido 
practicadas por los dioses, los rixis y los antepa-
sados divinos (pitris). 
211. El dvija que haga la penitencia ordina-
ria, que es Ja Prajapatya, debe comer los tres p r i -
(1) Véase zl. 213. 
(2) Véase lib. X I I , zls. 110 y siguientes. 
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•meros días sólo por la mañana, y los tres siguien-
tes sólo por la tarde; durante otros tres, no 
comerá más que lo que le den sin pedirlo él a 
nadie, y ayunará los tres últimos días. 
212. iVb comer durante un dia más que orina 
y boñiga de vaca mezcladas con leche, cuajada, 
manteca clarificada y agua de kuza, y ayunar el 
día y la noche siguiente, es lo que se llama la 
penitencia Santapana. 
213. El dvija que practique la penitencia r i -
gurosa (Atikrichchhra) no debe comer en tres 
días más que un bocado de arroz tres veces al 
día, lo mismo que en la penitencia ordinaria, y 
no tomar nada en los tres días siguientes. 
214. El brahmán que cumpla la penitencia 
ardiente (Taptakrichchra) no debe beber en tres 
días más que agua, leche, manteca clarificada,y 
vapor, todo quemando, y bañarse una vez con el 
mayor recogimiento. 
215. Quien con perfecto dominio sobre todos 
sus sentidos y sin inmutarse por nada esté doce 
días sin comer, cumple la penitencia llamada 
Paraka, que expía todos los pecados. 
216. Consiste la penitencia Chandrayana en 
comer quince bocados el día de luna llena y dismi-
nuir la comida en un bocado por día durante la 
quincena obscura que sigue, de modo que el dia 
décimocuarto no coma tnás que un bocado y ayu-
ne el décimoquinto, que es el de luna nueva; y au-
mentar luego la comida en un bocado por día du-
rante la quincena clara, comenzando el primer día 
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por un bocado, bañándose por la mañana, a me-
diodía y por la tarde: tal es la.primera especie de 
penitencia lunar (Chandrayana), llamada cuerpo 
de hormiga porque es estrecha en el medio. 
2Í7. La misma regla en todas sus partes debe 
practicar cumpliendo la penitencia lunar dicha 
del grano de cebada, el cual es más ancho en S?Í. 
mitad, empezando por un bocado el primer día 
de la quincena clara, y dominando sus sentidos. 
218. Quien cumpla la penitencia lunar de los 
ascetas debe comer durante un mes cada día, 
a mediodía, ocho bocados de granos silvestres, 
ejerciendo pleno dominio sobre sus sentidos. 
219. El brahmán que practique la penitencia 
lunar dicha de los niños, debe comer durante un 
mes sólo cuatro bocados por la mañana y cuatro 
después de puesto el sol, viviendo con el mayor 
recogimiento. 
220. Quien concentrándose todo en su inte-
rior no come durante un mes más que tres veces 
ochenta bocados de granos silvestres, distribuí-
dos del modo que quiera, alcanzará la morada del 
regente de la luna. 
221. Los once rudras, los doce ádityas, los ocho 
vasus, los genios del viento (Marutas) y los siete 
grandes rixis cumplieron esta penitencia lunar 
para librarse de todo mal. 
222. El penitente debe hacer por sí mismo 
todos los días la ofrenda de manteca clarificada 
al fuego, pronunciando las tres solemnes pala-
bras (blmr, bhuvas, svár) sin hacer daño a nadie. 
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no diciendo más que la verdad, sin inmutarse 
por nada y procediendo con la mayor rectitud. 
223. Tres veces durante el día y otras tres 
por la noche se meterá en el agua con sus vesti-
dos, sin dirigir de ningún modo la palabra a mu-
jer, züdra u hombre degradado. 
224. Estará día y noche en continuo movi-
miento, sentándose y levantándose; y si no puede, 
se echará tendido en tierra; deberá mantenerse 
casto como un novicio, siguiendo las mismas re-
glas que éste referentes al cordón y al bastón, y 
venerando al preceptor espiritual, a los dioses y 
a los brahmanes; 
225. Rezará sin cesar la SavitrT y demás ple-
garias expiatorias, todas las veces que pueda; y 
tendrá la misma perseverancia en todas las peni-
tencias que cumpla para expiar pecados. 
226. Con estas penitencias deben purificarse 
los dvijas cuyos pecados sean conocidos del pú-
blico; pero aquellos cuyos pecados no se han 
hecho públicos, se purificarán mediante los sa-
crificios y plegarias que les imponga la asam-
blea (1). 
227. Con la pública confesión del delito, el 
arrepentimiento, la mortificación y el rezo, se 
descarga el pecador de su pecado; y también 
dando limosnas, si se encuentra en la imposibili-
dad de cumplir otra penitencia. 
228. Si con sinceridad y arrepentimiento hace 
(1) Véase lib. X I I , zls. 110 y siguientes. 
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un hombre pública confesión de su culpa, queda 
libre de su pecado, como la serpiente de su piel. 
229. Según el modo con que su espíritu re-
pruebe el pecado cometido, queda libre su cuer-
po de la iniquidad perpetrada. 
230. ' Si después de cometer un pecado siente 
verdadero arrepentimiento, queda descargado 
de él; pues diciendo «No lo haré más», con abste-
nerse, queda purificado, 
231. Reflexionando en su espíritu que des-
pués de su muerte ha de recibir el premio o cas-
tigo de sus actos, debe procurar que sus pensa-
mientos, palabras y acciones sean siempre puros. 
232. Si consciente o inconscientemente co-
mete un acto reprensible y desea verse libre de 
él, que no lo cometa segunda vez. 
233. Si cumplida una penitencia le queda al-
gún peso en la conciencia, debe imponerse otras 
austeridades hasta que sienta completa satisfac-
ción. 
234. Toda la bienaventuranza de los dioses y 
de los hombres tiene su principio en la austeri-
dad, su medio en la austeridad y su fin en la aus-
teridad, según dicen los sabios que conocen los 
Vedas. 
235. La austeridad de un brahmán consiste 
en el conocimiento de la ciencia sagrada; la de 
-un kxatriya, en la protección que dispensa a los 
pueblos; la de un vaizya, en el cumplimiento de 
los deberes de su oficio, y la de un zñdra, en ser-
vir a los demás. 
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236. Los rixis que tienen perfecto dominio 
sobre sus pasiones y no se alimentan más que 
de frutos, raíces y aire, contemplan con el poder 
de su austeridad los tres mundos (1) con los se-
res movibles y fijos que encierran. 
237. Los medicamentos saludables, la salud, 
la ciencia divina y las diversas mansiones celes-
tiales se alcanzan con la austeridad: en la austeri-
dad está el cumplimiento de todo. 
238. Todo lo que sea difícil de atravesar, difí-
cil de obtener, difícil de alcanzar y difícil de 
hacer, todo se logra con la austeridad, pues la 
austeridad es lo más difícil de practicar perfec-
tamente. 
239. Los grandes criminales y demás pecado-
res consiguen librarse de sus pecados sujetán-
dose a rigurosas austeridades. 
240. Los gusanos, serpientes e insectos, las 
bestias, los pájaros y hasta los vegetales llegan 
al cielo por el poder de la austeridad. 
241. Cualquiera que sea el pecado que come-
tan los hombres, de pensamiento, de palabra o 
de acción, pueden purificarlo al punto en el fue-
go de su austeridad si son ricos en devoción. 
242. Los habitantes del cielo aceptan los sa-
crificios y dan cumplimiento a todos los deseos 
del brahmán que se mantiene puro en el fuego 
de la austeridad. 
243. El soberano Señor de las criaturas ema-
(1) O sea la tierra, el cíelo y la atmósfera. 
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no este código por la virtud de su austeridad, y 
por ella también llegaron a conseguir los rixis el 
perfecto conocimiento del Veda. 
244. Los mismos dioses lian declarado la su-
prema excelencia de la austeridad, al considerar 
que ella es el origen de todo lo bueno que hay 
en este mundo. 
245. El estudio cotidiano del Veda, el cumpli-
miento de las cinco grandes oblaciones con todos 
los medios de que uno disponga, y el perdón de 
las injurias, borran pronto los pecados, aunque 
tengan su origen en los crímenes más atroces. 
246. Como el fuego consume al momento la 
leña en que prende su esplendente llama, así el 
que conoce el Veda quema todos sus pecados en 
el fuego de su ciencia, 
247. Os he declarado el modo como se deben 
expiar los pecados conocidos del público; voy a 
exponeros ahora la expiación de los pecados se-
cretos. 
248. Conteniendo la respiración durante el 
tiempo en que normalmente tenía que respirarse 
diez y seis veces, y pronunciando a la vez las tres 
solemnes palabras, el monosílabo OM y la SavitrU 
todos los días, durante un mes, se purifica uno 
hasta del asesinato, de un brahmán. 
249. Hasta un bebedor de licores espiritosos 
se purifica rezando todos los días la plegaria de 
Kutsa, que empieza por APA, O la de Vasixtha, 
que comienza por PRATI, O la Mahitra o la Sud-
dhavatya. 
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250. Rezando una vez al día durante un mes el 
Asyavamlya y el Zivasankalpa, queda purificado 
en seguida el que ha robado oro a un brahmán. 
251. Rezando diez y seis veces al día durante 
un mes el Havixyantiya y el Natamanha, o rezan-
do interiormente el himno Pauruxa, queda puro 
de su pecado el que ha mancillado el lecho de su 
preceptor espiritual. 
252. El hombre que desee expiar sus pecados 
secretos, lo mismo graves que leves, debe rezar 
interiormente una ves al día, durante un año, la 
plegaria que empieza por AVA O la Yatkiñchida. 
253. Quien haya recibido un presente inacep-
table o comido un manjar prohibido, se purifica 
en tres días rezando interiormente el Taratsa-
mandiya. 
254. El hombre que tehga muchos pecados 
secretos se purifica rezando durante un mes el 
Somaraudra, o tomando un baño en agua co-
rriente y recitando los tres himnos que empie-
zan por Aryaman. 
255. Quien tenga pecado grave debe rezar 
durante medio año las siete estancias que co-
mienzan por Indra; y quien haya hecho alguna 
impureza en el agua, debe vivir un mes no co-
miendo más que de limosna. 
256. El dvija que durante un año ofrezca el 
sacrificio de manteca clarificada recitando las 
plegarias llamadas Zakala, o el himno que empie-
za por ÑAMA, se purifica del pecado que haya co-
metido, por grave que éste sea. 
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257. Quien tenga sobre sí el peso de un gran 
pecado, debe ir detrás de un rebaño de vacas 
con el mayor recogimiento, recitando las ple-
garias llamadas Pavamams y no comiendo más 
que de limosna; al cabo de un año queda puri-
ficado. 
258. O bien, si retirado al bosque recita tres 
veces con la mayor devoción una Samhita de los 
Vedas con los Manirás y los Brahmanas. y se pu-
rifica con tres Parakas, se descarga de todos sus 
pecados. 
259. O bien, ayunando tres días seguidos, ba-
ñándose tres veces en cada uno de ellos y rezan-
do tres veces el Aghamarxana, hecho todo con 
devoción, queda libre de todos sus pecados. 
260. Como el sacrificio de un caballo (azva-
medha) es el más excelso de los sacrificios y pu-
rifica de todos los pecados, del mismo modo el 
himno Aghamarxana quita la mancha de toda 
impureza. 
261. Aunque matara a todos los habitantes de 
los tres mundos y comiera toda suerte de man-
jares prohibidos, el brahmán que sepa el Rig-
veda no cometería ningún pecado. 
262. Recitando tres veces con devoción una 
Samhita del Rig, del Yajus o del Sama, compren-
diendo los Manirás y los Brahmanas con las par-
tes misteriosas (los Upanixadas), se descarga un 
brahmán de todos sus pecados. 
263. Como una mota de tierra se desvanece 
al echarla en un gran lago, del mismo modo toda 
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acción culpable se desvanece al sumergirse en 
el triple Veda. 
264. Los himnos del Rig, los del Yajus y las 
diferentes secciones del Sama, son lo que debe 
reconocerse por el triple Veda: quien lo sabe, 
sabe el Veda. 
265. La divina j primordial sílaba compuesta 
de tres letras (1), en la cual está comprendida la 
tríada védica, debe guardarse secreta como otro 
triple Veda: quien conozca el valor místico de 
esta sílaba, conoce el Veda. 
(1) La sílaba OM, compuesta, según los indos, de las letras a -|-
u - j - m. 

LIBRO XIÍ 
TRANSMIGRACIONES DE LAS ALMAS; 
BEATITUD FINAL 
1. ¡Oh inmaculado!, dijeron los grandes rixis; 
nos has expuesto en toda su integridad el deber 
de las cuatro castas; explícanos ahora fundamen-
talmente la recompensa suprema de los actos. 
2. Entonces el descendiente de Manu, Bhrigu, 
que es la misma justicia, contestó a los grandes 
rixis: Escuchad la decisión acerca de la recom-
pensa destinada a todo ser dotado de la facultad 
de obrar. 
3. Todo acto del pensamiento, de la palabra 
o del cuerpo, produce un efecto bueno o malo: 
del acto humano nacen las diferentes condicio-
nes de los hombres, que pueden ser superiores, 
medianos o inferiores. 
4. Se ha de saber que en el mundo el espíritu 
es el instigador de toda acción del ser animado, 
la cual tiene tres grados: el superior, el medio y el 
inferior; se verifica de tres maneras: por el pen-
samiento, la palabra y él cuerpo, j es de diez es-
pecies. 
5. Pensar en los medios de apoderarse de los 
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bienes de otros, meditar una acción reprobable 
y abrazar falsas doctrinas, son los tres actos ma-
los del espíritu. 
6. Injuriar, mentir, calumniar a todo el mun-
do y hablar de lo que no viene a cuento, son los 
cuatro actos malos de la voz. 
7. Apoderarse de aquello que a uno no le lian 
dado, hacer daño a los seres animados sin estar 
autorizado por la ley y cortejar a la mujer de 
otro, son los tres actos malos del cuerpo. 
8. Según que el acto ejecutado por el hombre 
sea de pensamiento, de palabra o corporal, reci-
be el fruto bueno o malo en su pensamiento, en 
su lengua o en su cuerpo. 
9. Por los pecados procedentes de actos cor-
porales, llega el hombre después de su muerte a 
convertirse en ser inmóvil; por los que proceden 
de la lengua, se convierte en pájaro o bestia, y 
por los que traen origen del pensamiento, des-
ciende a la última de las clases. 
10. El hombre que tenga depositados en su 
entendimiento el poder de su .palabra, el de su 
corazón y el de su cuerpo, es verdaderamente 
quien se dice que posee los tres poderes. 
11. El hombre que reprimiendo sus apetitos 
concupiscibles e irascibles ejercita ese su triple 
poder en todos los seres, alcanza la suprema per-
fección. 
12. A l principio vital que hace obrar al cuer-
po humano, llaman kxetrajña los sabios, y al que 
verifica los actos, dan el nombre de bhütatman. 
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13. Otro espíritu interno, llamack 
hat, nace al propio tiempo que todo cuerpo ani-
mado; y por medio de este espíritu, que se trans-
forma y viene a ser conciencia y sentimiento, se 
perciben por el kxetrajña el placer y el dolor en 
todos los nacimientos. 
14. Estos dos principios, el jwa o mahat y e] 
ketrajna, unidos con los cinco elementos, están 
íntimamente compenetrando a esta alma supre-
ma que reside en los seres del orden más eleva-
do y del orden más inferior. 
15. Innumerables partículas que se despren-
den de la substancia de esta alma suprema, po-
nen perfectamente en acción a todas las especies 
de seres. 
16. Después de morir los hombres que han 
cometido malás acciones, sus almas obtienen se-
guramente otro cuerpo formado de los cinco ele-
mentos y destinado a los tormentos del infierno. 
Z. I 
17. Y después que las almas revestidas de es-
tos cuerpos han sufrido en el otro mundo los 
tormentos de Yama, se les separan las partículas 
primitivas y se disuelven en los elementos que 
entran en la formación de los seres. 
18. Y ella (el alma), después de sufrir los tor-
mentos merecidos por su apego a los placeres 
sensuales, retorna, limpia de toda impureza, a 
aquellos dos principios dotados de inmensa ener-
gía. (Véase zl. 14.) 
19. Estos dos principios investigan juntamen-
te y con suma diligencia la bondad o maldad 
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de aquélla; y según que ella se haya ejercitado 
en la virtud o en el vicio, obtiene el placer o la 
pena en este mundo y en el otro. 
20. Si generalmente ha practicado la virtud, 
y por excepción el vicio, revestida de los cinco 
elementos alcanza la felicidad en el cielo. 
21. Pero si por regla general ha practicado 
siempre el mal, y rara vez el bien, despojada, 
después de la muerte de su cuerpo formado de los 
cinco elementos, y revestida de otro cuerpo forma-
do de partículas sutiles de los elementos, va a su-
frir los tormentos de Yama. 
22. Y después de haber sufrido los tormentos 
de Yama, purificado ya el espíritu (jiva) de su 
impureza, retorna de nuevo a los cinco elemen-
tos, es decir, toma otro cuerpo. 
23. Si el hombre medita en el interior de su 
conciencia que las transmigraciones del espíritu 
(jiva) dependen de la virtud y del vicio, se apli-
cará constantemente a la práctica de la virtud. 
24. Debe también saber que las cualidades 
del alma (atman) son tres: la bondad (satva), la 
pasión (rajas) y la obscuridad (tamas), y que re-
sidiendo en ellas la inteligencia (mahat) compe-
netra a todos los seres creados, sin excepción. 
25. Cuando una de estas cualidades domina 
enteramente en un cuerpo mortal, hace que el 
ser provisto de tal cuerpo se distinga especial-
mente por los caracteres de esa cualidad. 
26. El signo distintivo de la bondad es la 
ciencia; el de la obscuridad, la ignorancia, y el 
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de Ja pasión, el amor y el odio: tal es la raáríifes 
tación de estas tres cualidades que van unidas a 
todo ser. 
27. Cuando uno distinga en el alma un senti-
miento de gozo apacible y espléndido,'como la 
pureza, debe reconocer en ella la cualidad^de l.r 
bondad. ^?S^^6>\*í 
28. Pero toda disposición que vaya a s o b í ^ ^ J ü ^ i ^ 
al desplacer, sea origen de odio y arrebate al es-
píritu hacia los objetos sensibles, se debe recono-
cer como de la cualidad de la pasión, que es difí-
cil de dominar. 
29. Y en aquel estado de estupidez, incapaz 
de distinguir el bien del mal, que no juzga más 
que por los sentidos y no sabe reflexionar ni 
discernir, debe reconocerse la cualidad de la obs-
curidad. 
30. Voy a exponeros completamente los actos 
buenos, medianos y malos que proceden de estas 
tres cualidades. 
31. El estudio del Veda, la austeridad, la cien-
cia, la pureza y el dominio de los sentidos, el 
cumplimiento del deber y la meditación acerca 
del alma suprema, proceden de la cualidad de la 
bondad. 
32. No hacer nada sino con la esperanza del 
premio, ser inconstante, obrar contra ley y de-
jarse llevar siempre de los sentidos, son los ca-
racteres de la cualidad de la pasión. 
33. La codicia, la indolencia, la crueldad, el 
ateísmo, la violación del deber, la importunidad 
2G 
O Í 
402 L E Y E S D E M A N U 
y la negligencia, son señales de la cualidad de la 
obscuridad. 
34. Y para apreciar en conjunto la señal ca-
racterística de cada una de estas tres cualidades 
en los tres momentos presente, pasado y futuro, 
se ha de tener en cuenta lo siguiente: 
35. Todo acto que avergüenza después de he-
cho, cuando se estaba haciendo y cuando se pen-
saba en hacerlo, lo ha de tener el sabio como 
señal de la cualidad de la obscuridad. 
36. Todo acto por el cual se desea alcanzar 
en el mundo fama excelente, pero que no causa 
aflicción si la fama no se alcanza, se ha de re-
conocer como producto de la cualidad de la 
pasión. 
37. Cuando se desea con todas fuerzas cono-
cer la ciencia sagrada, no se avergüenza uno de 
lo que hace y siente el alma complacencia en la 
acción, es señal de la cualidad del bien. 
38. La concupiscencia es la señal caracterís-
tica de la cualidad de obscuridad, la avaricia lo 
es de la del mal, y la justicia de la del bien; la 
excelencia de estas cualidades está en el orden 
de enumeración. 
39. Voy a exponeros sucinta y ordenadamen-
te las transmigraciones que por causa de estas 
cualidades verifica el alma en el mundo. 
40. Las almas dotadas de bondad alcanzan la 
condición divina; aquellas en que domina.la pa-
sión vuelven a la condición humana, y las que 
están envueltas en la obscuridad descienden a 
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convertirse en bestias: tales son las tres especies 
de transmigración. 
41. En cada una de estas tres especies de 
transmigración originada por las cualidades, se 
han de reconocer tres grados: el inferior, el me-
dio y el superior, que se distinguen por el saber 
y por los actos. 
42. Los vegetales, gusanos e insectos, los 
peces, serpientes y tortugas, las bestias y ani-
males salvajes, son las más ínfimas transmigra-
ciones que dependen de la cualidad de la obscu-
ridad. 
43. Los elefantes, los caballos, los züdras, los 
despreciables bárbaros (mlechchhas), los leones, 
tigres y verracos, constituyen la transmigración 
intermedia de la cualidad obscura. 
44. Los danzantes, los pájaros, los hombres 
embusteros, los gigantes (rakxasas) y los vampi-
ros (pizachas), son la más elevada transmigración 
de la cualidad obscura. 
45. Los que juegan a la porra, los boxeado-
res, los actores, los armeros y los aficionados al 
juego y a la bebida, son la transmigración infe-
rior de la cualidad^de la pasión. 
46. Los reyes, los kxatriyas, los sacerdotes 
de los reyes y los hombres que tienen habilidad 
para triunfar en discusiones, son la transmigra-
ción intermedia de la cualidad de la pasión. 
47. Los músicos celestiales (gandharvas), los 
guhyakas, los yakxas, los Genios que forman el 
cortejo de los dioses y todas las ninfas celestes, 
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son la transmigración más elevada de la cuali-
dad de la pasión. 
48. Los anacoretas, los ascetas, los brahma-
nes y las legiones de semidioses que van en ca-
rros aéreos, los Genios de las constelaciones y 
los daityas, son la primera transmigración de la 
cualidad del bien. 
49. Los sacerdotes que oñcian en los sacrifi-
cios, los rixis, los dioses, los Genios de los Vedas, 
los regentes de las estrellas, las divinidades de 
los años, los pitris y los sadliyas, son la segunda 
transmigración de la cualidad del bien. 
50. Brahma, los creadores del Universo, el 
Genio de la Justicia, el principio intelectual (ma-
hat) y el principio invisible (avyakta) del sistema 
Sankhya, dicen los sabios que son la más excelsa 
transmigración de la cualidad del bien. 
51. Os he expuesto en toda su extensión el 
sistema de las transmigraciones, que se divide en 
tres clases, con tres grados cada una, según las 
tres clases de acciones, y comprende a todos los 
seres. 
52. Por el apego al placer de los sentidos y 
descuido de los deberes religiosos, los hombres 
de la última categoría que ignoran las santas 
expiaciones llegan a las peores vicisitudes. 
53. Aprended ahora completamente y en or-
den en qué matrices debe encarnar el espíritu 
(jlva) aquí en el mundo, y qué acciones cometi-
das por él en el mismo son las que determinan 
la clase de su encarnación. 
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54. Después de pasar muchos millares de años 
sufriendo horribles tormentos en el infierno, lle-
gan los grandes criminales a tener que someter-
se a las siguientes transmigraciones: 
55. El asesino de un brahmán encarna en el 
cuerpo de un perro, de un puerco-espín, asno, 
camello, toro, cabra, carnero, bestia salvaje, pá-
jaro, chandala y pukkaza, según las circunstancias 
del crimen. 
56. El brahmán bebedor de licores espiri-
tosos viene a nacer insecto, gusano, langosta o 
pájaro que se alimenta de excrementos, y animal 
feroz. 
57. El brahmán que sea ladrón pasará mil ve-
ces por el cuerpo de las arañas, serpientes, lagar-
tos, bestias acuáticas y crueles vampiros. 
58. Quien mancille el lecho de su preceptor 
espiritual renacerá cien veces con cuerpo de 
hierba, zarzal, planta trepadora, y en el de pájaro 
carnívoro, como el buitre, animales de agudos 
dientes, como el león, y bestia feroz, como el tigre. 
59. Los hombres dañinos se convierten en 
bestias carnívoras; los que comen manjares pro-
hibidos, en gusanos; los ladrones, en animales 
de los que se devoran unos a otros, y los que 
galantean mujer de clase vi l , en espíritus (pretas). 
60. Quien haya tenido trato con gente degra-
dada, quien haya holgado con mujer de otro y 
quien haya robado cosa que no sea oro a un brah-
mán, se convierte en un espíritu llamado brah-
marakxasa. 
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61. El hombre "que por codicia haya robado 
piedras preciosas, perlas, coral o joyas de cual-
quier clase, renace entre los plateros (1). 
62. Si uno roba grano renace ratón; si latón, 
cisne; si agua, somormujo; si miel, tábano; si le-
che, cuervo; si jugo de vegetales, perro; si man-
teca clarificada, icneumón. 
63. Si ha robado carne renace buitre; si gra-
sa, madgu; si aceite, tailapaca (2); si sal, cigarra; 
si cuajada, cigüeña. 
64. Si roba vestidos de se'da renace perdiz; si 
telas de lino, rana; si tejidos de algodón, garza; 
si una vaca, cocodrilo; si azúcar, vagguda. 
65. Si roba perfumes selectos renace ratón 
almizclero; si hierbas potajeras, pavo; si grano 
cocido, erizo, y si grano crudo, puerco-espín. 
66. Si ha robado fuego renace grulla; si un 
utensilio doméstico, zángano; si vestidos encar-
nados, perdiz roja. 
67. Si roba un ciervo o un elefante renace 
lobo; si un caballo, tigre; si raices o frutos, mono; 
si una mujer, oso; si agna. potable, chataka; si ca-
rros, camello; si bestias, cabra. 
68. El hombre que con violencia se apodere 
de un objeto cualquiera de otro, o se coma la 
manteca clarificada o los bollos antes de ofrecer-
(1) Tal es la significación de la palabra H E M A K A R A , que el co" 
raentarista dice toman algunos por nombre de pájaro. 
(2) Pájaro desconocido; el nombre tailapaka significa bebedor 
de aceite. 
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los a la divinidad, renacerá inevitablemente con-
vertido en bestia salvaje. 
69. Las mujeres que hayan cometido cual 
quiera de los robos que se acaban de exponer, 
incurren en el mismo pecado, y renacerán en la 
condición de hembras de todos esos animales. 
70. Cuando los hombres de una casta cual-
quiera se desentienden de sus deberes particu-
lares sin necesidad que les obligue, yendo de mal 
en peor en sus transmigraciones, llegan a caer 
en poder de sus enerpigos. 
71. El brahmán que desatiende su deber se 
convierte después de muerto en un espíritu lla-
mado ulkamukha, que se alimenta de vómitos; así 
como el kxatriya se convierte en un kutaplltana, 
engendro que come manjares 4mpuros y cadáve-
res en putrefacción. 
72. El vaizya se convierte en un duende lla-
mado maitrakxajyotika, que se alimenta de pus; y 
el züdra en un chailazaka, que se nutre de piojos. 
73. Cuanto más se aplican los seres sensibles 
a los objetos sensuales, tanto más se desarrolla 
en ellos la destreza de sus sentidos.' 
74. Y los hombres de corto entendimiento, 
por la facilidad con que ejecutan esos malos ac-
tos, alcanzan aquí en el mundo muchas desgra-
cias en sus diversos renacimientos. 
75. Van desde luego rodando por el Tamisra 
y demás horribles mansiones infernales, pasan-
do después al Asipatravana y otros infiernos de 
opresión y tortura. v 
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76. Sufrirán allí tormentos de diversas espe-
cies; serán devorados por los cuervos y los bu-
hos; comerán bollos ardientes; irán sobre arena 
quemando, y serán puestos al fuego como cánta-
ros de alfarero. 
77. Renacerán en cuerpos de animales expues-
tos a padecer continuamente toda suerte de do-
lores; sufrirán las alternativas del frío y del ca-
lor y todos los demás horrores. 
78. Encarnarán muchas veces en diferentes 
matrices y vendrán al mundo con dolor; padece-
rán horribles cautiverios y serán esclavos de los 
demás vivientes. 
79. Sé verán obligados a separarse de sus pa-
rientes y amigos, y tendrán que convivir con 
hombres malvados; adquirirán bienes y los per-
derán; harán amigos que se les volverán ene-
migos. 
80. Soportarán la vejez sin amparo de ningu-
na especie; sufrirán enfermedades dolorosas, tor-
mentos de toda especie y muerte ignominiosa. 
81. Según sea la intención originada por una 
de las tres cualidades con que verifique un acto, 
disfrutará el resultado de ese acto en un cuerpo 
dotado de la misma cualidad. 
82. Queda indicada la retribución que se al-
canza en otra vida por los actos verificados en 
ésta; escuchad ahora los actos que pueden llevar 
a un brahmán a la suprema beatitud. 
83. El estudio del Veda, la austeridad, la cien-
cia sagrada, la mortificación de los sentidos, el 
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no hacer daño a nadie y honrar al preceptor es-
piritual, son los actos que conducen a la supre-
ma felicidad. 
84. Pero de todos los actos buenos que se 
practican en el mundo, dijeron los rixis, ¿hay al-
guno que aventaje a,los demás para alcanzar la 
suprema felicidad? 
85. Entre todos esos actos, contestó Bhrigu, se 
tiene como el mejor el de adquirir el conoci-
miento del alma suprema (atman); esta es la pr i -
mera de todas las ciencias, porque con ella se 
adquiere la inmortalidad. 
86. Pues de todos esos seis actos, se ha de re-
conocer siempre como el más eficaz para pro-
porcionar la felicidad en este y en el otro mundo 
el estudio del Veda. 
87. Porque en la aplicación al estudio del 
Veda y en la ítnión con el alma suprema, están 
comprendidos sin excepción todos los deberes 
que se han expuesto ordenadamente en sus dis-
tintos aspectos. 
88. El acto prescrito por el Veda es de dos 
especies: el uno, en relación con este mundo, y 
procura goces, como los del paraíso; el otro, des-
ligado de las cosas de este mundo, conduce a la 
suprema felicidad. 
89. El acto que se verifica con la esperanza 
de obtener una ventaja en este mundo, como, por 
ejemplo, un sacrificio para obtener lluvia, o en el 
otro, como una ofrenda hecha con el fin de que sea 
recompensada en la otra vida, se llama acto liga-
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do al mundo; pero el acto desinteresado que pro-
cede del conocimiento del alma suprema, se dice 
acto desligado del mundo. 
90. El hombre que verifica actos religiosos 
interesados, llega a igualarse con los dioses; pero 
el que se ejercita en actos desinteresados, se des-
poja de los cinco elementos y alcanza la libera-
ción final. 
91. Si ve al alma suprema (atman) en todos los 
seres sin distinción y a todos los seres en el alma 
suprema, y ofrece el sacrificio de su propia alma, 
llega a identificarse con el Ser que brilla con su 
propio esplendor. 
92. Aunque el excelso brahmán deje a un 
lado todos los deberes que se han expuesto, debe 
aplicarse con todo esfuerzo al conocimiento del 
alma suprema, a reprimir sus sentidos y al estu-
dio del Veda. 
93. En esto consiste especialmente la ventaja 
del segundo nacimiento del brahmán; pues cum-
pliendo el dvija con este deber, obtiene el cum-
plimiento de todos sus deseos, y no de otra ma-
nera. 
94. El Veda es el ojo eterno de los manes, de 
los dioses y de los hombres; el libro santo no 
puede haber sido formado por los hombres, ni es 
posible que lo pueda medir la razón humana: tal 
es la decisión. 
95. Toda colección de leyes que no se funde 
en el Veda, lo mismo que todos los sistemas he-
terodoxos, no producen ventaja ninguna para 
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la otra vida, pues los legisladores han declarado 
que no producen otro resultado que las tinieblas 
infernales. 
96. Todos los códigos que no sean los de la 
Santa escritura, han salido de los hombres j pere-
cen; el tiempo se encarga de probar que son in-
útiles y falsos. 
97. El conocimiento de las cuatro castas, el 
de los tres mundos y el de los cuatro órdenes 
distintos, con todo lo que ha existido, existe y 
existirá, todo se alcanza con el estudio del Veda. 
98. El sonido, el tacto, la forma, el sabor y el 
olor, que son-los cinco objetos de los sentidos, 
se conocen perfectamente por el estudio del 
Veda, en su producción, cualidades y opera-
ciones. 
99. El libro védico, siendo eterno, es el sos-
tén de todos los seres; por esto yo lo tengo como 
la causa suprema de prosperidad para todas las 
criaturas. 
100. Quien conozca el Veda es digno de man-
dar un ejército, gobernar un pueblo, administrar 
justicia y ejertser la soberanía de toda la tierra. 
101. Como el fuego al tomar fuerza quema 
hasta a los árboles verdes, así el hombre que 
conoce el Veda quema toda mácula que en él 
produzca el pecado. 
102. Quien, sea cualquiera el orden en que 
viva, conozca a fondo el verdadero sentido del 
Veda, se va formando, mientras existe en el mun-
do, para identiñcarse con Brahma. 
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103. Los hombres leídos son más excelsos 
que los ignorantes, y los que retengan lo leído, 
mejores que los que lo olvidan; los que compren-
den lo leído, mejores que los que lo retienen de 
memoria, y los que practican lo aprendido, me-
jores que los que lo saben y no lo practican. 
104. La austeridad y la ciencia son los mejo-
res medios para llegar un brahmán a la felicidad 
suprema: con la austeridad borra todos sus peca-
dos; con la ciencia adquiere la inmortalidad. 
105. La evidencia, el razonamiento y la auto-
ridad de los diferentes libros sacados de la Santa 
escritura, son las tres pruebas que ha de poseer 
muy bien quien desee tener perfecta conciencia 
de sus deberes. 
106. Quien estudia comparativamente la Sa-
grada escritura y los preceptos de la ley, dis-
curriendo con razonamientos que no estén en 
oposición con el libro divino, ése sólo conoce el 
deber; no otro alguno. 
107. Quedan indicados exactamente los debe-
res cuyo cumplimiento conduce a la beatitud 
final; voy a revelar ahora la parte stecreta de este 
código de Manu. 
108. En los casos particulares que no se men-
cionan en este código, si se dudara acerca de la 
resolución que se hubiese de dictar, sea ley lo 
que diga una junta de brahmanes instruidos; en 
esto no hay duda ninguna. 
109. Los brahmanes que han estudiado como 
dispone la ley el Veda y sus partes accesorias — 
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los Angas, la doctrina Mwiamsa. el Dharmasastra 
y los ¡Putañas—y que saben deducir pruebas de 
la Sagrada escritura, ésos son brahmanes ins-
truidos. 
110. Lo que decida una junta de diez excel-
sos brahmanes, o bien de solo tres que sean vir-
tuosos, ha de reconocerse como ley, sin que nadie 
lo ponga en duda. 
111. Tres brahmanes conocedores de los tres 
Vedas, un brahmán entendido en el sistema orto-
doxo de Nyaya, otro en la doctrina Mimamsá, 
un jurisperito y un individuo de cada uno de los 
tres órdenes, forman la asamblea de los diez. 
112. Un brahmán que conozca especialmente 
el Rig, otro que. conozca el Yajus y otro que 
sepa bien el Sama, forman el consejo de tres para 
la resolución de todas las dudas que ocurran en 
materia de jurisprudencia. 
113. Aunque sea un solo brahmán, si está 
bien instruido en la ciencia del Veda, su decisión 
ha de tenerse por ley, en contra de lo que decidan 
diez millares de ignorantes. 
114. Pero una reunión de mil brahmanes que 
no hayan seguido las reglas del noviciado ni 
conozcan los textos sagrados ni ostenten más 
recomendación que la preeminencia de su naci-
miento, no constituye una asamblea legal. 
115. El pecado de aquel a quien hombres 
ineptos y penetrados de la cualidad obscura en-
señen la ley que ellos mismos ignoran, recaerá 
centuplicado sobre estos mismos hombres. 
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116. Quedan expuestos todos los actos que 
conducen a la eterna bienaventuranza: el dvija 
que no se descuide de practicarlos, alcanzará el 
supremo fin. 
117. Así es como el bienaventurado dios (Ma-
nu), por su benevolencia para con los hombres, 
me reveló todo este supremo misterio de la ley. 
118. Reconcentrando el hombre en sí mismo 
toda su atención, debe ver en el alma suprema 
(atman) a todos los seres existentes y no existen-
tes; pues contemplando a todos los seres en el 
alma suprema, su espíritu no'se complace en la 
iniquidad. 
119. El alma suprema (atman) es, en efecto, el 
conjunto de todos los dioses; el Universo reposa 
en el alma suprema; el alma suprema, pues, es la 
causa de que se apliquen a obrar todos los seres 
animados. 
120. El hombre debe colocar el espacio en las 
cavidades de su cuerpo; el viento, en su acción 
muscular y en los nervios del tacto; la suprema y 
resplandeciente energía, en su calor digestivo y 
en la vista; el agua, en sus humores, y la tierra, 
en sus miembros; 
121. La luna, en su corazón; los genios de los 
ocho puntos cardinales, en sus orejas; a Vixnu, 
en su marcha; a Hará, en su fuerza; a Agni, en su 
palabra; a Mitra, en su fuerza excretoria, y a Pra-
japati, en su facultad reproductiva. 
122. Pero debe saber que el Supremo princi-
pio masculino (para-puruxa) es el gobernador de 
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todos los seres, más sutil que un átomo, resplan-
deciente como el oro y sólo perceptible en el 
sueño de la más profunda contemplación. 
123. Unos dicen que es el fuego; otros, que es 
Manu, Señor de las criaturas; algunos le toman 
por Indra; otros creen que es el aliento, y otros 
el eterno Brahma. 
124. ÉL es quien penetrando a todos los seres 
formados de los cinco elementos, los hace pasar 
sucesivamente por el nacimiento, crecimiento y 
destrucción, con movimiento semejante al de una 
rueda. 
125. Así, pues, quien contemple por sí propio 
el alma suprema (atman) en todos los seres, ése, 
llegando a tratar igualmente a todas las criatu-
ras, va a parar a Brahma, que es el supremo des-
tino. 
126. Así terminó el bienaventurado; y el dvija 
que lea este código de Manu promulgado por 
Bhrigu, observará siempre buena conducta y ob-
tendrá la deseada felicidad. 
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exentas del pago de los t r ibutos , 394.— Reglas r e fe ren -
tes a lavanderos y tejedores, 396 y 397.—Impuesto sobre 
las m e r c a n c í a s , 398-401. — F i j a c i ó n de l precio y de los 
pesos y medidas, 402-403—Peaje y flete, 404-407.—In-
d e m n i z a c i ó n de l deter ioro que sufran los objetos e m -
barcados, 408 y 409. — El rey debe ob l igar a l vaizya y 
z ü d r a a que c u m p l a n con su deber, 410. — P r o h i b i c i ó n 
de emplear a los dvijas en actos servi les , 412. — Serv i -
d u m b r e del z ü d r a , 413 y 414.—Siete clases de esclavos, 
413.—Caso en que e l b r a h m á n puede apoderarse de los 
bienes de z ü d r a , 417. 
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LIBRO IX 
L e y e s c i v i l e s y c r i m i n a l e s . — D e b e r e s de 
l a c a s t a c o m e r c i a n t e y de l a s e r v i l . . . . P á g . 279 
Leyes referentes a la conducta de l h o m b r e y de la m u -
je r , zls. I - S I . —Preceptos relat ivos a los hijos; compa-
r a c i ó n de l campo con la semi l la , 35-56. — A u t o r i z a c i ó n 
otorgada a la mu je r para concebir de qu ien no sea su 
mar ido , 57-68.—Leyes relat ivas a las mujeres, 69-103.— 
D i v i s i ó n de la herencia , 104 -220 .—Supe r io r idad d e l 
p r i m o g é n i t o , 106 y 1 0 7 . - E l h i j o de la h i ja , 127.- -Doce 
especies de hijos, 158-160; 166-178. — Juegos de azar 
y r i ñ a s de animales, 221-228.—Los cuatro c r í m e n e s ma-
yores : su castigo, 235-242. — E l rey no debe apropiarse 
Tos bienes de u n gran c r i m i n a l , 243-247. — Deber de l 
rey de castigar a los c r iminales , de proteger a las gen-
tes de bien y de r e p r i m i r a los l ad rones : manera de 
descubr i r los , 248-270.—Castigo de l robo y de otros de-
l i tos , 270-293. — Los siete miembros o poderes del Esta-
do, 294-297.—El rey y las edades del mundo , 301 y 302.— 
Poderes y atr ibutos de l rey, 303-311.—Poderes extraor-
dinar ios de los brahmanes; pe l igro de i r r i t a r los ; respetos 
que se les deben, 313-319.— Impor tanc ia de la concor-
dia entre kxat r iyas y brahmanes, 320-322.—Fin de l rey, 
323. —Deberes de los vaizyas y de los z ü d r a s , 325-335. 
LIBRO X 
R a z a s m i x t a s . — D e b e r e s de l a s c a s t a s e n 
t i e m p o s de d e s g r a c i a P á g . 331 
Razas mixtas: oficios de los i n d i v i d u o s a ellas pertenecien-
. tes; s e ñ a l e s por las que se los debe reconocer, zls. 6-68. 
— Deberes y medios de subsistencia de los brahmanes, 
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kxatr iyas y vaizyas, 74-80. —Conduc ta de un b r a h m á n 
y de u n k x a t r i y a en caso de necesidad: oficios que pue-
den ejercer; cosas que deben abstenerse de vender , 8 1 -
9 4 . — P r o h i b i c i ó n a toda persona de d e s e m p e ñ a r funcio-
nes propias de otra clase m á s elevada, 95-97.—Conduc-
ta de l vaizya y de l z ü d r a en caso de necesidad, gS-IOO. 
— I d e m del b r a h m á n que en tal caso no quiere desem-
p e ñ a r el oficio de kxa t r iya n i e l de vaizya, 101 y 02. — 
Ejemplos, 40ñ- i0S . — Actos m á s o menos reprobables , 
'109-1 M.—Cosas que se pueden aceptar mejor que otras, 
4 i ¿ . — Modos l e g í t i m o s de adqu i r i r , 115. — Medios de 
v i v i r en caso de necesidad, 116 y ^ 7 . — T r i b u t o s que 
puede imponer u n rey en caso de necesidad, 118-120.— 
Deber de l z ü d r a en caso de .apuro, 121 y 122.—Deberes 
de los dvijas que puede c u m p l i r el z ü d r a , 126—128.— 
P r o h i b i c i ó n de que el z ü d r a atesore grandes r i q u e -
zas, 129; 
LIBRO X I 
P e n i t e n c i a y e x p i a c i ó n de l o s p e c a d o s . P á g . 353. 
A q u é brahmanes se debe dar l imosna, zls. 1-6.—Derecho 
de beber el soma, 7 y 8.— Casos en que puede un d v i j a 
apropiarse de ciertas cosas, -11-21.— P r o h i b i c i ó n de em-
plear sin necesidad el r i to secundario en vez del p r i n -
c ipa l , 28-30. — Poder de los brahmanes; i m p r e c a c i o -
nes, 31-34. — Reglas referentes a las ofrendas y sacri-
ficios, 36-40.— Necesidad de la e x p i a c i ó n ; enfermedades 
originadas por ciertos pecados, 44-53. — Los cinco c r í -
menes m á s atroces y otros que se les acercan, 54-58 .— 
C r í m e n e s secundarios, 59-66.— Otros pecados, 67-70.— 
E x p i a c i ó n de l homic id io de u n b r a h m á n , 72-89.— Peni-
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tencia de l que bebe licores espiritosos, 90-97. — Expia-
c i ó n de l que robe oro, 98 -101 .—Idem del que ha man-
c i l l ado el lecho de su padre, 403-106. — Penitencia de 
los c r í m e n e s secundarios, 108-117. — I d e m de l que ha 
v io lado los votos de castidad, 418-123.— Otras peni ten-
cias, 124 y 12o.— E x p i a c i ó n de algunos homic id ios o 
d a ñ o s , -126-145. — Penitencia de los que han bebido 
l icores espiritosos de grado secundario o comido m a n -
jares p roh ib idos , 1 4 6 - 1 6 0 . — E x p i a c i ó n de l robo, 161-168. 
— E x p i a c i ó n del pecado carnal , 169-178. — I d e m de los 
que han tenido trato con hombres degradados, ,180 y 181 . 
—Estado de l c r i m i n a l degradado, 182-185.— Su rehabi -
l i t a c i ó n , 186 y 187. —Personas con las que no se debe 
v i v i r , 190.—Peni tencia de l dv i j a que no ha sido in i c i a -
do, 1 9 1 . — E x p i a c i ó n de diversas faltas, 192-210.—Expli-
c a c i ó n de las penitencias, 211-225.—Medios de descar-
garse del pecado, 2 2 7 . — M é r i t o de l a r repent imiento , 228 
y 229.—Excelencia de la d e v o c i ó n y de l saber, 234-247. 
— E x p i a c i ó n de los pecados secretos; plegarias que los 
bor ran , 248-264. 
LIBRO X I I 
T r a n s m i g r a c i o n e s de l a s a l m a s : b e a t i -
t u d final P á g . 397, 
Clas i f i cac ión de los actos en buenos y malos, y fruto que 
producen , zls. 1-10.7-E1 alnia y e l cuerpo, 12.—La in te-
l igencia , 13.— Los e s p í r i t u s vi tales, 15. —Cuerpos dest i -
nados a los tormentos de l inf ie rno , 16. — Castigo de los 
malvados en e l inf ie rno y p remio de los buenos en e l 
cielo, 16-23 .— Las tres cualidades y actos que de ellas 
proceden, 24-38. — Transmigraciones que ellas de te r -
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m i n a n , 3 9 - 5 0 . — T r a n s m i g r a c i ó n de las almas de los c r i -
minales por diferentes cuerpos y castigo de sus peca-
dos, 5 3 - 8 1 . — Actos que conducen a la beat i tud final, 
82-87. — Excelencia del Veda, 94-4 06, — Au to r idad de 
los brahmanes sabios, 108 y 4 09, — Asamblea de b r a h -
manes que puede dec id i r los casos dudosos, H 0 - i á % . — 
Los ignorantes no deben e n s e ñ a r la ley, I H y M S . — 
C o n t e m p l a c i ó n de l Ser supremo, H 8-125. 
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de los nombres sánscritos empleados en esta traduc-
ción, y cuya significación conviene explicar para la 
mejor inteligencia de los pasajes en que se en-
cuentran. 
Adityas, los doce dioses que presiden a cada uno de los 
meses del a ñ o , y que son otras tantas personificaciones 
de l so l . En los zraddhas, o banquetes f ú n e b r e s , deben 
ser adorados como d iv in idades . Se dan diferentes listas 
de ellos. En el Narasimha purana se ha l la la siguiente : 
Bhaga, Ansu, A r y a m a n , Mit ra , Varuna, Savi t r i , Dha t r i , V i -
vasvat, Tvax t r i , I nd ra y V i x n u , e l m á s eminente de todos. 
V é a s e Bhagavad-Gita, cap. X . 
Agastya, poeta v é d i c o , adorado como santo por los ind ios . 
Agni, dios de l fuego y regente de l Sudoeste. Véase V I I , 7, 
y I X , 310. 
Agnixtoma, o b l a c i ó n por medio de l fuego. 
Ágrahayana o margazlrxa, mes que corresponde a la se-
gunda parte de n o v i e m b r e y p r i m e r a de d i c i e m b r e . 
Amhaxtha, v . X , 8. 
Andhra, v . X , 36. 
Angiras, n o m b r e de los i nd iv iduos de una fami l i a de poe-
tas y ó d i c o s . 
Añila, l l amado t a m b i é n Vayu y Pavana, es e l dios de l 
v iento y regente de l Noroeste. Véase V I I , 7. 
Antyavasáyin, v . X , 39. 
Anumati, diosa de l d í a siguiente a l de luna l lena . 
Apsaras, n inÍAS de l p a r a í s o de Ind ra . S e g ú n los poetas, na-
c ie ron del mar mientras los devas y los asuras lo b a t í a n 
con la esperanza de obtener la a m b r o s í a . 
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A r k a o Sürya, dios del sol, y e l sol mismo. V é a s e V I , 4 y 
7, y I X , 305. 
Asuras, genios enemigos de los dioses y de c a t e g o r í a su-
pe r io r a la de los rakxasas, enemigos t a m b i é n de é s t o s . 
Perttenecen a los p e r í o d o s é p i c o y p u r á n i c o . 
Atri, uno de los diez p r a j á p a t i s o s e ñ o r e s de las criaturas, 
reputado como autor de u n tratado de leyes. 
Ayogava, v . X , 12 y 48. 
Azmántaka, spondias mangifera o andropogon mur ica tus . 
Azvatha, ficus rel igiosa. 
A z i m a , e l mes de sept iembre-octubre . 
Azvines, hi jos de l sol y de la ninfa AzvinT y m é d i c o s de 
los dioses. 
Bhádra, el mes de agosto-septiembre. 
Bhadrakalz, sobrenombre de la diosa Durga , esposa de 
Ziva, l lamada t a m b i é n Urna y Pa rva t l . 
Bhüstrina, andropogon schaenanthus. 
Brahmanas, nombre de los diversos tratados que fo rman 
parte d e l Veda y s i rven de comentar io a sus h imnos. 
Chaitra, el mes de marzo-abr i l . 
Chakranga, anas casarca. 
Chandala, v . X , Í 2 , 16 y 5 1 . 
Chcindala, h o m b r e o muje r de la casta de los chandalas. 
Chándrdyana, v . X I , 216 y siguientes. 
Daityas, asuras hijos de Üiti, mujer de Kazyapa. 
Dánavas, asuras hi jos de Danu, mu je r de Kazyapa. 
Datyüha, el pico verde (ave). 
Dharma, nombre de Yama, considerado como Dios de la 
jus t ic ia . 
Drixatvat í , r í o que corre por e l Noroeste de Delhi . 
Drona, medida que, s e g ú n dist intos c á l c u l o s , equivale a 13 
k i logramos 943 gramos; a 72 k i logramos 185 gramos, o 
a 5 l i t ros 45 cent i l i t ros . 
Dvapara, v . I , 67 y siguientes; I X , 301 y 302. 
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Dvija, nombre c o m ú n a los ind iv iduos de las tres pr imeras 
castas. 
Gadhi ( E l h i jo de ) : Vizvami t ra , p r í n c i p e de l a raza l una r 
que sostuvo varias luchas con e l monje Vasixtha por 
la p o s e s i ó n de K a m a d u h o la vaca de la abundancia, l a 
cual emanaba de sí todo lo que e l monje le ordenaba. 
Vencidas las tropas de l rey po r los innumerables e j é r c i -
tos que produjo la vaca, r e c o n o c i ó a q u é l la super ior idad 
d e l b r a h m á n sobre el kxa t r iya , y quiso hacerse b r a h -
m á n , para lo cual se s o m e t i ó a las m á s austeras p e n i -
tencias durante centenares de a ñ o s , hasta que los dio-
ses le concedieron la naturaleza de b r a h m á n . V é a s e en 
el R á m á y a n a e l episodio t i tu lado V izvami t r a . 
Gandharoas, semidioses m ú s i c o s de l p a r a í s o de I n d r a y 
testigos de los actos de los hombres , en n ú m e r o de seis 
mi l lones . 
Guhyakas, semidioses guardianes de los tesoros de Kuvera , 
dios de las r iquezas. 
Gurú, l l amado t a m b i é n Vrihaspate, es el regente de l pla-
neta J ú p i t e r . 
Hará, nombre de A g n i , dios del fuego. 
Himavat, e l Himalaya . 
Indra, jefe de los dioses y rey de l svarga o cielo. Es el 
regente de l Este; su a rma es e l arco i r i s y sus ojos las 
estrellas. Su re inado t e r m i n a r á al fin de uno de los ca-
torce manvantaras ( p e r í o d o s de Manu) que componen 
, un ka lpa o d í a de B r a h m á , debiendo ser reemplazado 
entonces por e l dios, el asura o e l h o m b r e que merezca 
ta l honor . Puede t a m b i é n ser reemplazado antes de dicho 
plazo por un santo cuyas austeridades le hagan digno de l 
t rono que é l ocupa; por lo cual , cuando ve que u n asce-
ta entregado a rigurosas penitencias adquiere poderes 
sobrenaturales, le e n v í a una ninfa celeste para que le 
distraiga, como hizo con Vizvami t r a e l h i jo de G á d h i . 
28 
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Javanas, deben ser los jon ios o griegos de Asia. 
Jyaixtha, mes correspondiente a mayo j u n i o . 
K a l i , v . I , 70 y 8-1 y siguientes. 
Kárxapana , moneda qne vale unos cinco c é n t i m o s de pe-
seta. V é a s e V I I I , 136. 
Karx ika , s e g ú n e l comentarista, el peso de l k a r x i k a es l a 
cuarta parte de un pala, o sea 80 krixnalas. En va lo r es 
equivalente al k á r x a p a n a o pana. 
Kataka, s trychnos pota torum. Si se frota con una semi l la de 
esta planta la superficie in te r io r de u n j a r r o y se le l lena 
de agua, se prec ip i tan las p a r t í c u l a s de t ie r ra que és ta 
contenga, 
Kazyapa, santo, h i jo de M a r l c h i , reputado como padre de 
los dioses, de los asuras y de otras d iv in idades in fe r io -
res. Las m á s celebradas entre sus esposas son : A d i t i , 
madre de los á d i t y a s o d e v a s , y D i t i , m a d r e d e losda i tyas . 
Khadira , mimosa catechu. Á r b o l que produce el cachunde. 
Khazas, habitantes de l p a í s deKhaza, r e g i ó n m o n t a ñ o s a de l 
Norte de la Ind i a . 
Kimzuka, butea frondosa. 
Kinnaras, m ú s i c o s al servicio de Kuvera , dios de las r ique-
zas : t ienen cuerpo de h o m b r e y cabeza de cabal lo . 
i ñ r a í a s , . g e n t e s semisalvajes de raza no ar ia y que v i v e n 
en los bosques. 
Krauñcha, especie de garza o de zarapito. 
Krixnala , peso de 146 m i l é s i m a s de g ramo. 
Kri ta , v . I , 70 y 81 y siguientes. 
Krityá, de idad malhechora que pe r tu rba la a r m o n í a con-
yuga l . 
'Kubjaka, achyranthes á s p e r a . 
Kuhu, diosa que preside el d í a siguiente al de luna nueva. 
Kula , e x t e n s i ó n de terreno que se puede arar con dos ara-
dos, arrastrados cada uno por seis toros. 
Kumbha, medida equivalente a 20 drenas o a 109 l i t ros . 
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Kurukxetra, campo de K u r u , r e g i ó n vecina de Delhi , d o n -
de tuvo lugar la batal la entre los Kauravas y Pandavas. 
Hoy el p a í s de D e l h i . 
Kutsa, poeta autor de muchos h imnos y plegarias de l R i g . 
Kuvera, regente del Norte y dios de las riquezas. V é a s e V U , 
4 y 7. 
K u z a , poa cynosuroides. 
Exal taras , v . X , i 2 , 13 y 49. 
Magha, el d é c i m o asterismo lunar , representado por una 
casa y comprendiendo muchas estrellas de Leo. 
Magha, el mes de enero-febrero. 
Magadha, v . X , M , 17 y 47. 
Mdrgazirxa, v . Ágrahdyana . 
Marlchi, v . I , 35. 
Matsya, v . I I , 19. 
Méxa, peso de 1 g ramo 166 mi l i g r amos . 
Mlechcha, extranjero o b á r b a r o ; h o m b r e que no hab la la 
lengua de los aryas. 
Mudga, phaseolus mungo. 
Miini, sol i tar io , anacoreta, asceta. Dase t a m b i é n este n o m -
bre a los antiguos sabios beatificados por su ciencia o 
austeridades. 
Muñja, saccharum mun ja . 
Mürvá, sanseviera zeylanica. 
Nagas, semidioses con cabeza humana y cuerpo de ser-
piente . Son hijos de Kadru , esposa de Kazyapa. 
Nahuxa, rey de l a d i n a s t í a l una r que por haber ce lebrado 
c ien veces e l azvamedha o sacrificio de l caba l lo , fué 
elevado a l t rono de I n d r a cuando é s t e p e r d i ó la so-
b e r a n í a de l cielo. No contento con esto, quiso t a m b i é n 
obtener el amor de ZachT, la esposa de l dios des t ro-
nado. El la c o n s i n t i ó en r ec ib i r l o , si se le presentaba 
con u n equipaje m á s fastuoso que e l de su antecesor. 
Nahuxa c r e y ó que nada s e r í a m á s m a g n í f i c o que el ha-
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cerse conduci r a hombros de brahmanes. Y como é s t o s 
le c o n d u c í a n m u y lentamente, e l r ey g o l p e ó en la ca-
beza a l santo Agastya, d i c i é n d o l e ; Sarpa, sarpá, es d e -
cir , avanza, avanza. I r r i t ado el santo, r e p i t i ó las mismas 
palabras, pero en el sentido de ¡avanza,, sierpe!, y en se-
guida q u e d ó Nahuxa conver t ido en serpiente. 
Nirri t i , d i v i n i d a d de l ma l y que preside a l Sudoeste, 
Nixka, peso de va lor var iab le , a veces de cuatro suvarnas. 
Nixada, v . X , 8 y 48. 
Nyagrodha, ficus ind ica . 
Pahlavas, deben ser los persas. 
Pala, peso de 74 gramos 649 mi l ig ramos . 
Paldza, butea frondosa. 
Pana, moneda equivalente a 80 cauris, que son p e q u e ñ a s 
conchas empleadas como moneda. V. t a m b i é n V I H , 136. 
Pañchala , r e g i ó n de l Norte de la Ind ia . 
Parakas, v . X I , 258. 
Pathma, s i lurus pelor ius . 
Pdvaka, sobrenombre de A g n i , dios del fuego. 
Phalguna, e l mes de febrero-marzo. 
P i l u , careya a r b ó r e a o salvadora p é r s i c a . 
Pitr i (padre) . Designa esta palabra una clase de seres n i d i -
vinos n i humanos que se d i v i d e en tres g rupos : i .0 Los 
manes de los antepasados, a quienes se o f r e c í a n paneci-
l los en las ceremonias f ú n e b r e s , l lamados zraddhas.— 
2.° Ciertos personajes m i t o l ó g i c o s considerados como 
progenitores de l g é n e r o humano, denominados Prajapa-
tis.—3.o En los Puranas los antepasados de todas las cas-
tas y t r ibus e s t á n d iv id idos en siete clases, tres incorpo-
rales y cuatro corporales. Los nombres de las tres p r i m e -
ras son: Va i rá jas , Agnixvattas y Varhixadas. Las cuatro 
corporales son los p i t r i s de cada una de las cuatro p r i n -
cipales castas. Los p i t r i s de los Brahmanes se l l a m a n 
S o m a p á s o UxmapaSj descendientes de B h r i g u . Los de 
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los Kxatr iyas , Havixmantas , descendientes de Angiras; 
los de los Vaizyas, A j y a p á s , descendientes de Kardama, y 
los de los Z ü d r a s , Sukalinas, descendientes de Vazixtha. 
Pizáchas, e s p í r i t u s malignos, sedientos de sangre, que par-
t ic ipan de la naturaleza de los rakxasas. 
Prajapati, s e ñ o r de las criaturas. E l n ú m e r o de Prajapatis 
o pr imeros antepasados de l mundo emit idos por Brahma 
ha var iado de tres a diez. 
Prajapatya (referente a Prajapati) , v . X I , 2 y •H. 
Pranayama, ejercicio piadoso que consiste en cerrar con 
el dedo pulgar uno de los orificios nasales y r e sp i ra r 
por e l otro. 
P r a y á g a , lugar c é l e b r e de p e r e g r i n a c i ó n en la confluen-
cia de l Ganges y e l Yamuna, hoy A l - l a h a b a d . 
Prithiví , la Tier ra . 
Prithu, v . V I I , 42. 
Pukkaza, v . X , 4 8. 
Puranas, colecciones en verso,de antiguas leyendas, en n ú -
mero de diez y ocho, que los indos suponen haber sido 
compiladas y dispuestas en la forma actual por Vyasa (e l 
compi lador ) , a qu ien se a t r ibuye t a m b i é n e l arreglo de 
los Vedas en la forma que hoy t ienen y de l Mahabharata . 
Especialmente se refieren dichas leyendas a las cinco 
materias siguientes; la c r e a c i ó n , la d e s t r u c c i ó n y la re-
n o v a c i ó n de los mundos; la g e n e a l o g í a de los dioses y 
de los h é r o e s , los reinados de los Manus y los hechos 
de sus descendientes. E l A g n i purana, uno de los m á s 
notables, contiene a d e m á s nociones de As t ro log í a , A s -
t r o n o m í a , Geogra f í a , Po l í t i c a , Jur i sprudenc ia , Medicina, 
P o e s í a , R e t ó r i c a y G r a m á t i c a . Es una verdadera enci-
c lopedia ind iana . 
Puruhüta , uno de los nombres de Ind ra , rey de l c ielo. 
Puxya , n o m b r e de l octavo asterismo luna r , comprend ien -
do l a § de C á n c e r . 
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Rahu. E l nodo ascendente o la cabeza de l d r a g ó n . R á h u 
era un asura que en el ba t imiento de l mar por los d io-
ses y los titanes t o m ó la forma de un dios y se m e z c l ó 
entre és tos para tomar su parte de a m b r o s í a , Pero en 
el momento en que la gustaba, lo descubr ieron el sol y 
la luna y lo denuncia ron a V i x n u , qu ien le c o r t ó la ca-
beza; pero como e l asura h a b í a probado el brebaje de 
la imor t a l i dad , su cuerpo y cabeza conservaron la v ida ; 
a q u é l c a y ó al suelo, y és ta se l a n z ó a los espacios. Des-
de entonces Rahu, por vengarse, se ar roja de t iempo en 
t iempo sobre el sol y la luna e in tenta devorar los . Tal 
es la e x p l i c a c i ó n que dan los indos de los eclipses. 
Bajíva, cypr inus n i lo t i cus . 
Rajjuvala, p á j a r o desconocido. 
Rakxas y rákxasas (deriv". de rakxas, guardián)JEn un p r i n -
c ip io se consideraron como tales los e s p í r i t u s de las 
t inieblas , a quienes se a t r i buye ron los males de la p r e -
sente v ida y u n ma l igno deseo de mal t ra ta r a l g é n e r o 
h u m a n o . En el p e r í o d o é p i c o son p e r s o n i f i c a c i ó n de los 
a b o r í g e n e s de la I n d i a a quienes nos presentan con el 
t e r r i b l e aspecto de vampiros , mandados por Ravana, 
rey de L a n k á o C e i l á n . En el p e r í o d o p u r á n i c o son g i -
gantes o demonios, hijos de l r i x i Pulasty y enemigos de 
los dioses. Se d i v i d e n en tres clases: <.a Los siervos de 
Kuvera (dios de la r iqueza) y guardianes de sus tesoros. 
— 2.a GeniosN m a l é v o l o s que se complacen en dis traer 
de su d e v o c i ó n a las personas piadosas.— 3.a Gigantes 
de enormes proporc iones que habi tan en e l in f i e rno . 
Rixi . En el p e r í o d o é p i c o , es e l n o m b r e dado a personajes 
h i s t ó r i c o s celebrados por su p iedad y ciencia o po r sus 
escritos, d i s t i n g u i é n d o s e tres clases: devarxis o d iv inos 
r i x i s , los que habiendo adqu i r ido la suma p e r f e c c i ó n 
a q u í en el m u n d o , han sido canonizados d e s p u é s de 
muertos; b rahmarxis , sabios de casta b r a h m á n i c a , y 
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rajarxis , los de casta real o k x a t r i y a . En los Puranas, los 
r ix i s por excelencia son siete, antiguos personajes naci-
dos de l en tendimiento de Brahma, que presiden, bajo 
diversas formas, cada uno de los manvantaras o p e r í o -
dos de l m u n d o que median entre l a venida de u n Mana 
y otro Manu . T a m b i é n se da a este n o m b r e un sentido 
m á s ampl io , comprendiendo entonces siete clases d i s t in -
tas, de las cuales unas son m i t o l ó g i c a s y otras no; a sa-
ber : i .a Devarxis o d iv inos rixis, tales como Narada, 
semidioses que habi tan en e l p a r a í s o de I n d r a . — 
S." Brahmarx is , en n ú m e r o de siete, cuyo jefe es Vazix-
tha, los p r imeros inst i tutores y guardianes de las cosas 
d i v i n a s . — 3.a Rajarxis o rixis de or igen real , como Viz-
v a m i t r a . — 4.a Paramarxis o supremos r i x i s . — 5.a Mahar-
xis , grandes r ix i s , nombre que, como el anter ior , se da 
por c o r t e s í a a los d e m á s r i x i s . — 6.a Zru ta rx i s , r i x i s po-
seedores de la ciencia revelada. — 7.a Kandarxis , los 
r ix i s que s ó l o t ienen conocimiento de parte de los 
Vedas. 
Bohita, cyp r inus dent iculatus. 
lludras, semidioses que, s e g ú n una leyenda, nacieron de 
la frente de Brahma. Pertenecen a l p e r í o d o v é d i c o . Son 
en n ú m e r o de once. E l p r i n c i p a l es H a r á . V é a s e Bhaga-
vad-GTta, cap. X . 
Sddhyas, semidioses que habi tan entre e l cielo y la t ie r ra . 
Pertenecen a l p e r í o d o p u r á n i c o , en el cua l aparecen 
como hijos de Dharma y S a d h y á . En su or igen deben 
haber sido personificaciones de los ritos y p r á c t i c a s re-
l igiosas. 
Sala, shorea robusta. 
Samanodaka, v . V, 60. 
Sama- veda. Las plegarias de este Veda e s t á n en verso y 
i dispuestas para ser cantadas. Las de l Rig t a m b i é n e s t á n 
en verso, pero deben ser recitadas. Las de l Yajus e s t á n 
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en prosa. En el Bhagavad-GTta, cap. X , se tiene por e l 
mejor de los Vedas. 
Santapana, v . X I , 212. 
Sapindas, v . V, 60.1 
Sarasa, g r u l l a de la Ind ia . 
Sarasvati, r í o que desciende de las m o n t a ñ a s que l i m i t a n 
por e l Noroeste la p r o v i n c i a de D e l h i , se d i r ige hacia e l 
Sudoeste y se p ierde en las m á r g e n e s del gran desier-
to, en la r e g i ó n de Bhat t i , S e g ú n los indos, c o n t i n ú a su 
curso s u b t e r r á n e o y va a reunirse con e l Ganges y e l 
Y a m u n á , cerca de A l - l a h á b a d . Hoy se l l ama Sarsuti. 
Sariká, gracula religiosa. Es u n p á j a r o m u y d ó c i l que i m i -
ta con fac i l idad todos los sonidos y habla con m á s l i m -
pieza que el papagayo. 
Sarpas, serpientes de orden in fe r io r a los nagas. 
S a v i t ñ , es el h i m n o de Vizvami t r a en honor de Savi t r i (e l 
Sol). Consta de dos estrofas de tres estancias cada una, 
y s e g ú n la t r a d u c c i ó n de Deslongchamps, dice a s í : 
I . — \ . Este excelente y nuevo elogio de t i , ¡oh es-
plendoroso y b r i l l an t e Sol!, te d i r i j o . 
2. D í g n a t e aceptar m i i n v o c a c i ó n ; vis i ta m i 
a lma sedienta, como un enamorado va a 
ver a su muje r . 
3. Ojala el Sol, que ve y contempla todas las 
cosas, sea nuestro protector . 
I I . — \ . Meditemos acerca de la luz admi rab le de l 
Sol (Savitr i ) resplandeciente; sea é l qu ien 
d i r i j a nuestro en tendimiento . 
2. Á v i d o s de a l imento , solicitamos por esta h u -
m i l d e plegaria los dones de l Sol admira -
ble y resplandeciente. 
3. Con sacrificios y c á n t i c o s santos hon ran a l 
resplandeciente Sol los sacerdotes y los 
brahmanes, guiados por su in te l igencia . 
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De estas dos estrofas, la segunda, que en s á n s c r i t o em-
pieza por la palabra tat, es la S á v i t r i a que se refiere e l 
Cód igo de Manu, 
Sazalka, cangrejo de mar . 
Sinhatunda, pez desconocido. 
Soma o Chandra, el regente de l a l u n a . 
Soma, j u g o de l asclepias acida o de l sarcostema v i m i n a l i s . 
Suparnas, p á j a r o s d iv inos cuyo jefe es Garuda, quien , se-
g ú n l a m i t o l o g í a ind iana , es la cabalgadura de V i x n u . 
Garuda es t a m b i é n el soberano de todos los d e m á s p á -
jaros . 
Suta, v . X , - H . 
Suvarna, peso de \ I gramos 659 mi l ig ramos . 
Tala, borassus f label l i formes o corypha ta l lera . 
Taptakrichchhrá, v . X I , 214. 
Tittibha, parra jacana o par ra goensis. 
Treta, v . I , 69 y siguientes; Si y siguientes. 
Udumbara, ficus glomerata . 
ü g r a , v . X , 9. 
Vaideha, v . X , i \ . 
Valaka, especie de g r u l l a . 
Valvaja, saccharum c i l i n d r i c u m . 
Varuna, dios de las aguas, regente de l Oeste y castigador 
de los malvados, a quienes retiene en e l fondo de sus 
abismos atados con lazos de serpientes. 
Vasixtha o Vazixtha, v . Gadhi. 
Vastospati, e l s e ñ o r de la casa, o sea A g n i , dios de l fuego. 
Vasus, d iv in idades v é d i c a s en n ú m e r o de ocho. 
F a í a , ficus ind ica . 
Vata, uno de los nombres de Váyu , dios de l v ien to . 
Vayu o Máruta, dios de l v i en to . Se cuentan cuarenta y 
ocho, mandados por M á t a r i z v a n . 
Vedanga, c o l e c c i ó n de escritos referentes a los Vedas y 
que les s i rven de comentar io . 
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Vedanta, la parte t e o l ó g i c a de los Vedas, compuesta de los 
tratados l lamados Upanixadas. 
Vilva, aegle marmelos. 
Vinazana, r e g i ó n a l Noroeste de D e l h i . 
Vindhia, cadena de m o n t a ñ a s que separa la Ind ia Central 
de l D e c á n . 
Viraj , v . I , 33. 
Vüána, v . V I , 9, ofrenda que consiste en tomar fuego d e l 
hueco en que es t á depositado e l l l amado Garhapatya y 
l l e v a r l o a los dos huecos hechos para los fuegos l l ama-
dos Ahavan iya y Dakx ina . 
Vivasvat (El h i jo de): Vaivasvata, n o m b r e del s é p t i m o Manu, 
h i j o de Vivasvat, o e l Sol, con el que se relaciona la 
his tor ia de l ú l t i m o d i l u v i o , que, s e g ú n el M a h á b h á r a t a , 
o c u r r i ó de l siguiente modo. Estando u n d í a e l santo r ey 
Vaivasvata entregado a sus austeridades en la o r i l l a de l 
r í o V i r i n i , se le a p a r e c i ó u n p e q u e ñ o pez que le d i r i g i ó 
la palabra, r o g á n d o l e que le sacase del r ío , donde i n e v i -
tablemente s e r í a devorado por los peces mayores que é l . 
Vaivasvata lo s a c ó y lo c o l o c ó en u n vaso l leno de agua, 
donde e m p e z ó a crecer de tal manera que e l vaso ya no 
p o d í a contener lo . Entonces lo s a c ó del vaso y lo trasla-
d ó a un estanque, de donde tuvo t a m b i é n que trasla-
dar lo al Ganges, y por ú l t i m o a l mar, porque el pez no 
h a b í a cesado de crecer. Cuando lo d e p o s i t ó en e l mar 
h a b l ó el pez a l santo M a n u , y le d i j o : « P r o n t o s e r á 
des t ru ido todo lo que existe sobre la t i e r r a : ha l legado e l 
t i empo de la s u m e r s i ó n de los mundos; e l momento 
t e r r i b l e de la d i s o l u c i ó n ha l legado para todos los seres 
animados e inanimados. C o n s t r u i r á s una recia nave pro-
vista de cordaje, y e m b a r c a r á s en el la con los siete 
r i x i s , l l evando contigo toda especie de granos. Me espe-
r a r á s en el la , que yo me p r e s e n t a r é a t i con u n cuerno 
en la cabeza, por e l que me r e c o n o c e r á s . » Vaivasvata 
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o b e d e c i ó ; c o n s t r u y ó la nave y se e m b a r c ó en el la, espe-
rando a l pez, que pronto se a p a r e c i ó . Ató un fuerte 
cable al cuerno de l pescado, que se lo l l e v ó f lotando 
por e l mar, a pesar de la impetuos idad del oleaje y l a 
v io lenc ia de la tempestad, que no dejaba ver c ielo n i 
t ie r ra . E l pez r e m o l c ó a s í la e m b a r c a c i ó n durante u n 
g ran n ú m e r o de a ñ o s , hasta que la h izo atracar en la 
c ima de l Himalaya , donde m a n d ó a los r ix i s que la suje-
tasen. Entonces les d i j o : «Yo soy Brahma, e l s e ñ o r de 
las criaturas; n i n g ú n ser me es super ior . Bajo la fo rma 
de pez os he salvado de l pe l ig ro . Manu, que e s t á a q u í , 
va ahora a verif icar la c r e a c i ó n . » En seguida desapare-
c i ó , y Vaivasvata, d e s p u é s de pract icar rigurosas auste-
ridades, se puso a crear a todos los seres. Esta me ta -
morfosis de Brahma en pez se la a t r i b u y e n c o m ú n m e n -
te a V i x n u los poemas indianos . 
Vixnu (e l que penetra, se encarna)^ jefe de los Adi tyas . 
E l segundo de los dioses de la t r i n i d a d í n d i c a y la per-
son i f i cac ión en e l p e r í o d o p u r á n i c o de l poder pro tec-
tor del Ser supremo. Este c a r á c t e r protector se manifiesta 
en sus distintas encarnaciones, en las que se propone, 
como se lee en el c a p í t u l o IV de l B h a g a v a d - G í t a , resta-
blecer e l i m p e r i o de l a jus t ic ia y defender a los b u e -
nos. K r i x n a es su d é c i m a y ú l t i m a e n c a r n a c i ó n . 
Vizvadevas ( l i t . , todos los dioses o los dioses reunidos) , nom-
bre de una clase par t icu la r de dioses, en n ú m e r o de 
diez. 
Vizvamitra, v . G á d h i . 
Yama. En el p e r í o d o é p i c o es la p e r s o n i f i c a c i ó n del casti-
go impuesto por la ley, y como ta l se le considera i d é n t i c o 
a la muerte . En e l p e r í o d o p u r á n i c o es h i jo de S ú r y a o 
Vivasvat (el Sol), y por tanto hermano de Manu Vaivas-
vata. Su madre es Sañjñá ( la Conciencia). Se le l l a m a 
t a m b i é n Dharma, dios de la jus t ic ia , y como ejecutor de 
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és ta , se le representa provis to de u n lazo. Es el s e ñ o r 
de l inf ierno, juez de los muertos y regente de l Sud. 
Yakxas, servidores de Kuvera , dios de las riquezas y guar-
dianes de sus tesoros y j a rd ines . 
Yojana, medida i t ine ra r ia de unos 6 a 48 k i l ó m e t r o s . 
Zákalas, ofrendas especiales en n ú m e r o de ocho y acom-
p a ñ a d a s cada una de una plegar ia especial. S e g ú n otra 
e x p l i c a c i ó n , se echan en el fuego, en estas ofrendas, ocho 
astillas de madera . 
Zakra, uno de los nombres de Indra , dios de l c ielo. 
Zalmali, bombax h e p t a p h y l l u m . 
Zami, mimosa suma et seratula au the lmint ica . 
Zaukapnxpl, andropogon ac i cu la tum. 
Zara, saccharum sarra. 
Zastra, l i b r o o tratado de Teo log ía , de Mora l , de Legisla-
c i ó n , etc. 
Zatamána, v . V I H , 137. 
Zaunaka, c e l e b é r r i m o monje , descendiente de Suhotra, 
rey de Casi. 
Zigruka, h ie rba desconocida. 
Zlexmataka, cordia m y x a . 
Zravana, mes que corresponde a ju l io-agos to . 
Zrí o Lakxrm, diosa de la abundancia y prosper idad, es-
posa de V i x n u . 
Zürasena, Zürasenaka o Mathura, c iudad de la p rov inc i a 
de A g r á . 
Zvap&ka (que come [carne de] perro o que v i v e de los pe-
rros) , v . X , 5 1 . 
ERRATAS OUE SE HAN NOTAD 
LIBRO I I , z l . 45: vata, l é a s e vata; khad i r a , l é a s e khai 
p i l u , l é a s e p l l u . — 440: Upanixat , l é a s e Upanixad 
•165 no ta : Upanixats , l é a s e Upanixadas. ;; • ^ 
LIBRO I I I , z l . 58: k r i t y a , l é a s e K r i t y a . — 4 9 5 N ^ ^ \ 1 ^ % Í / ^ ; 
V i r a j . — 496: Yaksas, l é a s e Yakxas; Gangarvas, a l éase 
Gandharvas.—497: Ajyapas, l é a s e Á j y a p a s . — 1 9 9 : Sau-
mapas, l é a s e Saumyas.—284: Adityas, l é a s e Á d i t y a s . 
LIBRO IV , z l . 9 5 : upakarma, l é a s e U p á k a r m a n . — 110: 
Rahu, l é a s e R a h u . — i 19: agrahayana, l é a s e á g r a h a y a n a . 
LIBRO V, z l . 12; r a j juva la , l é a s e r a j j u v a l a . — 1 6 : ra j iva , 
l é a s e r a j i v a . 
LIBRO V I I , z l . 42: Gadhi, l é a s e Gadhi . 
LIBRO V I I I , z l . 116: Vatsya, l é a s e Vatsa.—124: Svayam-
bhuva , l é a s e Svayambhuva .—134: k r i x p a l a , l é a s e k r i x -
nala.—218: solarlo, l é a s e salar io.— 246: zalmalls , l é a s e 
z á l m a l i s ; salas, l é a s e salas. 
LIBRO I X , z l . 42 : Vágu , l é a s e V a y u . — 306: Maruta, l é a s e 
Maruta . 
LIBRO X , zls. 11 y 17: magadha, l é a s e m á g a d h a . — 12, 15, 
16 y 4 8 : ayogavas, l é a s e á y o g a v a s . — 15: avr i ta , l é a -
se avr i ta ; abh l ra , l é a s e abhlra .—19 y 5 1 : zvapaka, l é a s e 
zvapaka.—44: kiratas, l é a s e k i r á t a s . — 4 9 : kvattaras, l éa -
se kxattaras.—106 : Vamadeva, l é a s e V á m a d e v a . 
LIBRO X I , zls. 104 y 118: Nir r i tT , l é a s e N i r r i t i . — 2 5 8 y 262: 
Bbrahmanas, l é a s e Brahmanas. 








